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SUMARIO. 


KOE * ELEMAC O, :bijo de Ulises, 
| E TÍ 5 acompañado de Minerva, dis- 
| al K frazada en el trage de Mentor, 
EA z llega ; arrojado de una tempes- 
RRR sad , á la Isla de Calipso , y es 
recibido con acogimiento muy cortesano. Rue- 
gale Calipse , que le baga relacion de sus 
- Sucesos ; él le obedece , y empieza la narracion 
` de su partida de Itaca. Huye Telemaco de 
escontrar con las Armadas de los Troyanos, 
y aporta á Sicilia. Es presentado á Ácestesy 
que lo quiere sacrificar sòbre el sepulcro de 
Anchises. Mentor predice á Acestes que den-. 
Aa y tro 


- A E | 
$ro de tres dias será atacado de ciertos bars 

baros y le aconseja que se, prevenga. Salva 
la vida esta prediccion:á Mentor, y á Telema- 
co. Vuelvense á embarcar ambos en un baxel 
Fenicio , que es apresado por algunos Egip- 
cios , los quales les conducen á Egipto. Pre- 
sentanles á Sesostris , que cobra amor á Te= 
lemaco. Huceles Medofi traicion , siendo prim 
vado de el Rey; divide á Mentor de Telema- 
co , y bace servir de esclavos á los dos. Cons- 
iriñen á Telemaco á que guarde ganado, y 
pasa una vida de gran deleyste en compañia de 


los otros pastores , que son de él enseñados. ` 


Lucha con un leon , y lo mata. La fama de- 
esta accion bace que sea llamado á la Corte. 
Gana la gracia del Rey Sesostris, que le 

ofrece un baxel para continuar su viage. Mue- 
re en esto Sesostris. Bocoris , bijo del Rey Se- 
sostris , y su sucesor , manda encerrar á Tele- 
maco en una torre. Múere Bocoris. Su sucesor. 
restituye á Telemaco en su libertad ; y es con- 
ducido á- Tiro. Costumbres de los Tirios , y 
retrato de su Rey Pigmalion. Huye Telemaco 
de el furor de este Rey, siguiendo los conse- 
jos de Narbal , y sale de Fenecia. 

No 


i ATO podía Calipso consolarse sobre la par- 

-N tida de Ulises : haciala el ser inmortal, 
que se tuviera por infelice en su pena. Ya no 
resonaba su gruta con el canto apacible de 
su voz 5 y las Ninfas , que la servian, no se 
atrevian á hablarla. Paseabase sola de ordi- 
nario en los floridos prados, de los quales 
toda su Isla estaba adornada , ceñida de una 
primavera perpetua ; pero aquellas bellas 
florestas, lejos de mitigar sus d=sconsuelos, 
le traian á la memoria el funesto acuerdo 
de Ulises , á quien en ellas mismas habia tan- 
tas vsces tenido cerca de si. Muchas veces 
quedaba inmoble sobre la ribera del mar, 
que tambien con sus lagrimas bañaba , y es- 
taba siempre vuelta hácia aquella parte , por 
la qual el baxel de Ulises, hendiendo la 
agua , se le habia ausentado de los ojos. No- 
tó improvisamente las despedazadas reliquias 
de una nave, que habia naufragado , hechos 
trozos los bancos: de los remeros , esparci- 
dos acá > y allá algunos remos sobre la arena, ` 
un timon , un arbol , y algunos cables sobre 
la playa : luego á lo: lejos descubrió dos 
hombres , de los quales uno parecia anciano, 
y el otro, bien que joven , se semejaba á 
Ulises. El tenia:su suavidad, su viveza , jun- 
to con su estaturá , y con su magèstuoso ade- 
man. Presto: entendió. la Dio% , -que este era 

ls ia | : e- 


4. Aventuras 


Telemaco , hijo de aquel Heroe ; pero aun=- 


que sobrepujen con eran ventaja los Dioses 
en el conocimiento å los hombres , no pudo 
penetrar quien era aquel anciano. venerable, 

orque ocultan los Dioses superiores todo 


o que les place á los inferiores ; y Minerva). 


que acompañaba á Telemaco baxo de lafi- 


gura de Mentor , no queria que la conociera: 


alipso. Esta entretanto se alegraba consigo 


de un naufragio , que conducia á su Isla al 


hijo de Ulises, tan semejante á su padre. 
Adelantóse hácia él; y no mostrando que le 
conocia: De donde viene , le dixo , esta vuese 
tra temeridad de llegar á mi Isla ? Joven fo- 
rastero , sabed que nadie se introduce en mi 
Imperio , sin que experimente el rigor de su 
justo castigo. Baxo de la amenaza de estas 
palabras se esforzaba á encubrir la alegria 
del corazon) que á su pesar se le descubria 
en el rostro. | 

<- O vos, qualquiera que seais , le respons 
dió Telemaco , muger mortal , ó por ventura 
Diosa ; ( aunque Diosa os creerá qualquiera 


que llegue á veros) no os compadecereis de. 


la desventura de un hijo , que caminando en 
busca de su padre , á discrecion del mar, y 
de los vientos , ha visto destrozarse su nave 
en vuestros escollos ? Y quien es) replicó la 
Diosa , ese vuestro padre) á EN DE a 
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Se Mama Ulises, respondió Telemaco , y es 
uno de los Reyes , que despues de un asedio 
¿ de diez años han abatido la famosa Troya. 
Su nombre ha sido célebre en toda la Grecia 
En Asia , por su valor heroyco en las bata- 
S, y mas aun por la sabiduria de sus conse- 
jos. Al presente, vagando por el espacio vasto 
de los mares , ha corrido por los mas horri- 
bles escollos : parece , que su patria va fugiti- . 
va de él; Penelope sú esposa , y yo, que soy 
su hijo, hemos perdido ya toda la esperanza 
de volverle á ver. Yo navego, corriendo acá, 
y allá , entre riesgos iguales á los suyos, por 
saber donde se halla. Mas qué digo + Tal vez 
ahora le sepultó ya el mar en sus insondables 
abismos. Compadeceos, ó Diosa , de nues- 
tras desventuras; y si teneis noticia de lo que 
Obró el destino para salvar á Ulises , ó per- 
derlo , dignaos de que lo entienda Telema- 
co su hijo. ` | 
Atonita Calipso , y enternecida , advir- 
tiendo tanta sabiduria , y eloquencia en una 
juventud tan vivaz , no podia saciarse de mi- 
rarlo , y estabase en silencio.. Finalmente le 
dixo asi : Telemaco , yo os avisaré de lo que 
ha sucedido a vuestro padre ; pero es larga la 
historia que debo: referiros. Tiempo cs que 
reposeis de todas vuestras fatigas : venid á mi 
bitación , donde:¡os.acogeré ,. como á hijo 
E e mio: 
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ió : venid , vos sereis mi consüëlo en esta: 
soledad, y tendreis de mi manọ vuestra felis - 
cidad , con tal que acerteis á gozarla. .  , 
c- Telemaco seguia á la Diosa , rodeada de . 
una tropa de Ninfas de poca edad , sobre las - 
quales ella se levantaba con toda la cabeza, 
como una grande encina en una selva levan- 
ta sus ramas frondosas sobre los demas arbo- 
les que la.circuyen. Dabale admiracion el es- 
plendor brillante de su hermosura ; la rica. 
purpura de.su ropage largo, y.undoso: su ca» 
bello anudado atras con negligencia, pero 
no sin gracia ; el fuego , que'en los ojos le 
centelleaba , y la dulzura con que se templa- 
ba su vivacidad. Seguia Mentor á Telemaco 
con los ojos baxos , y con un modesto silen» 
cio. Llegaron á la puerta de la gruta de Ca- 
lipso , en donde se asombró Telemaco al ver 
con una apariencia de rustica sencillez quane 
to en extremo puede deleytar los ojos. No se 
veía allí ni oro , ni plata , ni marmol, ni co- 
himnas, ni quadros, ni colosos. Estaba la 
ta entallada en la roca, formandose una bo~ 
beda embutida de piedrezuelas, y de peque- 
ñas conchas, y adornandola una vid nueva, 
que igualmente extendia por todos lados sua 
flexibles pampanos. Los apacibles zefiros , á 
despecho de los ardientes ra del sol, 
mantenian en aquel sitio una deliciosa fres« 
cura, 
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cura. Las fuentes, que corrian con suave 
murmullo sobre los prados , cubiertos de 
amarantos , y violetas , formaban en ciertos 
lugares unos baños tan puros, y tan claros 
como el cristal. Mil flores, que salian de sus 
tiernos Cogollos , esmaltaban aquella verdu- 
ra , de qe la gruta estaba rodeada. Hallabase 
allí un bosque de aquellos arboles , que pro- 
ducen pomos de oro, cuya flor, renovandose 
en todos tiempos , esparce la fragrancia mas 
suavé , que pueda "percibirse. Parecia que él 
coronaba las praderías mas agraciadas , y 
formaba una noche, cuya jurisdiccion no 
usaban penetrar los ardores del sol. Jamas 
allí se oía sino el donoso canto de los: pa. 
xarillos , ó el ruído de un arroyo , que despe= 
mandose de la cima de un risco , y dando 
grandes saltos , y haciendo mucha espuma, 
corria fugitivo al traves:del prado. . J 
* La gruta - de la Diosa .estaba en el pen- 
diente de un collado. De aquel sitio se descu- 
bria el mar , á veces claro , y llano como un 
espejo , á veces locamente encruelecido com 
tra las rocas; en quienes se estrellaba: bra- 

mando , y encrespando sus ondas como mon- 

tañas 5 y de un otro lado se descubria un rio, 

eñ el qual se formaban algunas islas ; rodea- 

das de texos -floridos , y de alamos gigantes, 

que levantában. sus soberbias cimas á idea de 
1d 3 ~ Me» 
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meterlas en las nubes , para robar el dia, Pa- 
recia que los diversos brazos , que formaban 
aquellas Islas , jugueteaban en la campaña, 
Algunos impelian con rapidez sus aguas; 
otros eran apacibles , y sosegados , y Otros 
con largos giros se volvian atras en busca de 
su fuente; y parecia que no se podia alejar 
del hechizo de sus riberas. Notabanse á lo le- 
jos colinas , y montañas , que se escondian 
entre las nubes, y que con su caprichosa fiy 
| gura formaban para gusto de los ojos un muy 
esigual horizonte. Estaban revestidos los vey 
cinos montes de pampanos lozanos, que se 
descolgaban todos entretexidos con sus raci- 
mos : la uva , mas luciente que la purpura, 
no podia ocultarse baxo de la espesura de la 
frondosa vid, á quien oprimia su fruto ; cu- 
brian la campaña las higueras , olivos, y ga» 
nados, con la selva: infinita de “otros truta- 
les, los quales componian un dilatadisimo 
Habiendo mostrado Calipso.todas estas 
naturales bellezas á Telemaco , le dixo de 
esta suerte : Tiempo es , que troqueis de ves» 
tido , porque está muy mojado el que traets; 
reposad , que ya nos volveremos á ver, y 09 
contaré sucesos , que no podreis oirlos, sin 
que os enternezca el corazon. Hizo lue 
que entrára con Mentor en :la mas retirado, 
l y, 
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-y Oculta estancia de una. otra gruta , vecina á 
aquella en que tenia ella su habitacion. Ha- 
bian cuidado las Ninfas de encender allí un 
rande fuego de oloroso cedro , cuya suave 
agrancia por todas partes se difundia, y 
habian dexado vestidos para ambos foraste- 
ros » y nuevos huespedes. Viendo Telemaco, 
que estaba destinado para él un jubon de fi- 
nisima lana , que afrentaba con su blancura 
la de la misma nieve, y un vestido de pur- 
pura bordada , se dexó llevar de aquel gus- 
to, que es tan natural en un joven, reparan- 
do en aquella magnificencia, | 
Mentor entonces COn VOZ grave, y Se 
vera : Son estos por ventura, le dixo, los penpe 
samientos , que deben emplear el. corazon 
del hijo de Ulises 2 Pensad antes en mante- 
ner la alta reputacion de vuestro padre, y 
vencer la fortuna que Os persigue. Es indigno 
de la virtud , y gloria aquel joven, que gusta 
de vestir vanamente , de la suerte que una 
muger. No se debe la gloria, sino es áun 
corazon que sabe tolerar las fatigas, y 
despreciar los gustos. .— he 

Primero , . respondió suspirando Telema- 

€o , me quiten la vida los Dioses , que per- 
mitan , que de mi pecho se apodere el deiei- 
te , y la afeminacion. No, no, nunca el hijo 
de Ulises se rendirá al halago de una vida 

S ui mgo- 
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mole , y afeminada. Mas qué -favor del cie- 

lo , despues de nuestro naufragio ,.nos ha he- 
cho hallar á esta Diosa , ó á esta muger, que 

nos colma de tantos bienes + | i 
`: Temed , replicóle Mentor, que no os 
"colme de males ; temed de sus dulzuras en- 
- ro , mas que de los escollos, en que se 
destrozó vuestra nave. Mas terribles son que 
-€l naufragio , y la muerte los placeres que 
“asaltan a la virtud. Guardaos bien de no 
prestar fe á lo que ella os contare. Es la ju- 
“ventud presumida , y de sí propia se lo pro- 
mete todo ; por mas que sea fragil, piensa, 
"que para todo tiene poder , y que no ha de 
temer cosa ninguna ; fiase de ligero, y sin 
cautela. Guardaos de dar oidos á las dulces, 
“y hechiceras palabras de Calipso , que se in- 
troducirán con deleyte en vuestro corazon: 
temed aquel veneno escondido : desconfiad 
de vos mismo», y estad atento siempre á 
mis consejos. 

Despues de esto volvieron á Calipso, 
que los aguardaba: trenzados sus cabellos las 
“Ninfas , y vestidas todas de blanco , les sir- - 
“Vieron unos manjares sin adobos; pero exqui- 
“sitos , asi por la sazon, como por el aliño. 
- No se veía allí otra vianda , sino los paxari- 
llos , que habian ellas preso con sus redes, ó 
las fieras, que en la caza ellas propias ha- 
E E y cen, 
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bian tráspasado con sus flechas. Pasaban de 
cantaros de plata á vasos de oro, coronados 
de flores , un vino mas suave que el nectar. Y 
ál mismo tiempo en varios azafates se saca- 
ron todas las frutas y que la primavera pro- 
mete, y el otoño derrama sobre la tierra. 
Quatro jovenes Ninfas se pusieron entonces 
á.cantar ; y primeramente cantaron la batalla 
dé los Dioses con los Gigantes : despues los 
amores de Jupiter, y de Semele: el nacimien- 
to de Baco , y el modo con que el viejo Sile- 
no le educó : el curso de Ipomene, y Atalan- 
ta , que quedó vencida por las manzanas de 
oro cogidas en el huerto de las Esperides. 
Cantaron finalmente tambien la sangrienta 

rra de Troya , y levantaron sobre las nu- 
be- ios combates de Ulises, y su sabiduría, 
La primera de aquellas Ninfas , que se lla. 
maba Leucotoe , fué la que templó la armos 
nía de su lira con aquellas suaves voces. 
(Quando escuchó Telemaco el nombre de su 
padre ; las lagrimas que corrieron sobre sus 
mexillas , dieron un nuevo lustre á su belle- . 
za: Mas luego que Calipso advirtió que no 
e comer , y que le arrebataba el dolor, 
izo señal á las Ninfas, é inmediatamente 
cantaron la lucha de los Centauros, y Lapi- 
tas : la baxada de Orféo á los abismos para 
sacar de allí á su qada Kuridice, Gon Ws 
i a 
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da la comida , tomó la Diosa á Telemaco, y: 
` hablóle de esta suerte. ; 
Bien veis , ó hijo del grande Ulises, con, 
que cortesía os acojo : yo soy inmortal, y: 
ninguno puede entrar en esta Ísla , sin tener. 
el castigo de su temeridad ; por la qual, si yo- 
no Os amase , vuestro naufragio mismo no og» 
salvára de mi rigor. Vuestro padre: ha tenida 
la misma buena suerte que vos ; mas ay, que. 
no la supo aprovechar ! Largo tiempo le guar=- 
dé en esta Isla, y por él ha quedado el no vis- 
vir conmigo exénto de la muerte ; pero el. 
deseo ciego de volver á su patria hizo que, 
no admitiese todas estas ventajas. Vos veis. 
quanto ha perdido por restituirse á Itaca, 
que sin embargo no verá ya jamas. Quisome . 
abandonar , y se ausentó ; pero me vengó una 
tempestad. Su baxel, despues de haber sido 
juguete de los vientos , se sepultó en las hon= 
das. Aprovechaos de exemplo tan funesto: 
despues de su naufragio no Os queda la espe- . 
ranza de volver á verlo , ni de sucederle en 
su reyno , y dominar en Itaca en algun tiem- . 
o. Consolaos de haberle perdido , pues ha- 
ilais una Diosa pronta á haceros felice ; y . 
iv reyno , que ella misma os ofrece. Juntó : 
con estas voces otros largos discursos 3 para 
contar quan dichoso habia Ulises sido en su - 
compañia. Refirióle las cosas que le pasaron , 
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en la cueva de Polifemo , y en casa de Anti- 
fate , Rey de los Lestrigonios ; no omitió los 
sucesos de la Isla de Circe , hija del Sol, y 
los riesgos que entre Scila , y Caribdis habia 
reacia en el mar. Representóle la violenta 

rrasca, que habia levantado contra él Nep- 
tuno , quando se ausentó de ella , queriendo 
que entendiera, que habia fenecido en el 
. naufragio ; y no dixo su arribo á la Isla de 
Feaco. Telemaco , que se habia al principio 
entregado sobrado presto á su alegria pro- 
pia , por ser tan bien tratado de Calipso , co- 
noció finalmente su artificio, y los sabios 
consejos de Mentor. Permitid mi dolor, ó 
Diosa ,. respondió en pocas voces : por ahora 
no puedo sino afligirme , quizas en adelante 
me hallaré mas robusto para lograr la dicha 
que me ofreceis. Dexadme por ahora al lan- 
to de mi padre; sabeis mejor que yo quante . 
él es digno de estas lagrimas. 

- - No se atrevió Calipso á estrecharlo mas 

rimera vez , antes disimuló que se com- 
Padecia de Ulises , y que entraba á la parte 
de su dolor ; mas por mejor penetrar los me- 
Os que serian mas al caso para señorearse 

e su corazon , le preguntó en qué forma ha~ 

la hecho naufragio, y por quales acasos se 

habia conducido á sus playas. Seria demasia- 
prolixa la narracion de tadas mis desgra= 
B 2 i Cias, 
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cias , dixo él. No, no, replicóle Calipso : yo 
estoy con impaciencia por. saberlas , daos 
priesa de contarmelas. Importunólo mucho 
y él , no pudiendo escusarse , habló de esta 
manera. | OS 
Partíme de ltaca para ir á preguntar £ 
otros Reyes, vueltos del asedio de Troya: 
alguna nueva de Ulises. Quedaron admira- 
dos de mi partida los amantes de mi madre: 
Penelope , porque habia procurado ocultar-. 
sela , conociendo bien su perfidia. Nestor, á 
quien vi en Pilo, y Menelao , que me recibió. 
con cariño en Lacedemonia, no supieron 
darme noticia de si mi padre todavia era vi~ 
vo. Cansado de vivir siempre indeciso , y er: 
una total incertidumbre , determiné navegar 
á Sicilia , donde habia oido decir, que Tos 
vientos habian arrojado á mi padre. Pero el 
sabio Mentor, que veis aqui presente, se Opu-. 
so á este designio tan temerario. Represen~: 
tóme por una parte los Ciclopes, gigantes 
monstruosos , que se comen los hombres, y 
por Otra la armada de Enéas , y los Troya- 
nos , que costeaban aquellas playas. Los Tro- 
yanos , decia, estan irritados contra todos 
los Griegos ; mas la sangre, que con mas gus- 
to dorramarian ellos, es la del hijo de Uli- 
ses. Volved á Itaca, proseguia en decirme:. 
tal vez luego que allá llegaréis, Llegará tam» 
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bien vuestro padre, á quien aman tanto los 
Dioses. Pero si el cielo ha determinado que 
él feneciese , y que no vuelva á ver jamas su 
amada patria, preciso es por lo menos que 
volvais á vengarlo , y á dar á vuéstra madre 
libertad; á mostrar á todos los Pueblos vues- 
tra sabiduria , y á hacer que vea en vos toda 
la Grecia un Rey tan digno de la Corona co- 
mo el mismo Ulises. Eran saludables sus vo- 
ces; pero no harto prudente yo para escu- 
charlas. No daba oidos sino á mi pasion sola; 
y el sabio Mentor me amó tanto , que me si~ , 
guió en un viage tan temérario , á que yo me 
aprestaba á despecho de sus consejos. ` 

En tanto que él hablaba, Calipso miraba 
á Mentor. Ella estaba pasmada , y pareciale 
reconocer en él algo divino ; pero no podia 
sacar de entre la turbulencia de su confusion 
sus varios pensamientos. Por eso estaba llena 
de temor, y desconfianza en presencia de 
aquel desconocido ; mas temió dar á ver su 
turbacion. Continuad , dixo á Telemaco , en 
dar satisfaccion á mi curiosidad; y Telemaco 
entonces volvió otra vez á hablar. 

Tuvimos mucho tiempo los ayres favo- 
rables para Sicilia ; mas quitónos despues de 
nuestra vista al cielo una tempestad tenebro- 
sa, y nos vimos cercados de una profunda 
noche. Ala funesta luz de los rayos vimos 

| f en 
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en el mismo peligro algunas otras naves , y 
notamos bien presto que eran los baxeles de 
Enéas. No habiamos nosotros de temer estos 
monos , que los escollos. Entonces entendi, 
pero sobrado tarde , lo que el impetu fuerte 
e una juventud imprudente me habia em- 
barazado considerar primero. Mentor en este 
riesgo , no solo se mostró firme , é intrepido, 
sino mas sosegado , y risueño que nunca. El 
propio era quien me alentaba , y conocia yo 
que me inspiraba extraordinario esfuerzo ; y 
, mientras el piloto se perturbaba , él sosega- 
damente daba todos los ordenes. Amado 
Mentor mio , le decia yo , por qué he rehusa- 
do seguir vuestros consejos ? No he sido loco 
. yo en haber querido darme á mi mismo feen 
una edad, en que ni hay prevencion de lo 
futuro , ni experiencia de lo pasado, ni mo- 
deracion para usar con acierto de ló presen- 
te * Ay! si escapamos de esta tempestad, des- 
confiaré de mi propio y como de mi enemi- . 
go mas peligroso! Á ninguno, © Mentor, da- 
ré fe en adelante , sino es á vos. Yo no estoy 
ya , me respondió Mentor sonriendose , para 
reprehanderos el error , que habeis hecho, y 
basta que: vos mismo lo reconozctais, y que 
esto sirva para ser otra vez mas circunspecto 
en vuestros deseos. Pero habiendo pasado el 
riesgo y volverá por .ventura la piema E 
' . e- 
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Menester es. temerlo, y prevenirlo; mas 
quando llega el tiempo á verse en él, no le 
- queda que hacer, sino despreciarlo. Sed, 
pues , hijo digno de Ulises; mostrad un co- 
' fazon mayor que todos los males que os 
amenazan. Llenabanme de asombro la dul- 
zura , y denuedo de Mentor ; pero aun que- 
dé mucho mas admirado, quando advertí 
con que sagacidad nos sacó del peligro. 
Los Troyanos en aquel punto, en que 
empezaba el cielo á esclarecerse , mirando- 
nos de cerca , sin duda nos hubieran conoci- 
do. Notó , pues , el uno de sus baxeles , que 
arecia al nuestro , y con la tempestad se ha- 
ia separado lejos de los demas , cuya popa 
estaba coronada con algunas flores. Dióse 
priesa Mentor en coronarnos de semejantes 
flores , y él las ató con -algunas cintas de 
-aquel mismo color, que eran las que lle- 
vaban los Troyanos. Dió orden á todos nues- 
tros remeros , para que se abaxasen quanto 
- pudieran lo largo de los bancos, por no ser 
conocidos de los contrarios, y de esta suerte 
'pásamos pór enmedio de su armada. Al ver- 
nos ellos , levantaron el grito de contentos, 
como si hubieran visto á sus compañeros per- 
didos ; y aun fuimos constreñidos de la fuer- 
za del mar á andar con ellos mismos mucho 
tiempo. Finalmente nos quedamos un poco 
= | atras; 
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atras ; y mientras que los vientos impetuosos 
los llevaban á la Africa , hicimos los postre- 
ros esfuerzos para llegar , á fuerza de los re- 
mos , ála vecina playa de Sicilia. * 5 
Llegamos en efecto ; pero lo que busca- 
mos no era menos funesto , que la armada, 
que nos hacia huir. Encontramos á otros Tro- 
yanos , contrarios de los Griegos , en aquella 
ribera de Sicilia. Era allí Rey Acestes, que 
habia venido de Troya. Apenas arribamos á 
aquella playa , quando los vecinos creyeron 
que fuesemos nosotros armados de otros 
Pueblos de la Isla, para improvisamente sor» 
prendorlos ; ó extrangeros , que ibamos con 
designio de ocupar sus tierras. Al impetu pri- 
mero de su furor queman nuestro baxel, dan 
muerte á todos nuestros compañeros , reser- 
vando tan solos á Mentor , y á mi, para pre- 
sentarnos á Acestes y porque de nosotros .. 
pudiera averiguar nuestros ¡designios , y de 
qué tierras habiamos partido. Entramos en la 
Ciudad con las manos atadas á las espaldas , y 
no se retardaba la muerte , sino para hacernos 
servir de misero. espectaculo á aquel Pueblo 
cruel , si se hubiera sabido nuestra patria. ` 
Fuimos luego presentados á Acestes , que 
teniendo empuñado un cetro de oro , juzgar 
ba á aquellos Pueblos, y estaba disponiendose |! 
para un gran sacrificio. Preguntónos , con un 


tono 
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tono de voz severo , de donde eramos, y á 
qué habiamos llegado. Prontamente Mentor 
respondió asi : Venimos de las costas de la 

grande Esperia, y no es lejos de aqui nuestra 

patria: de esta suerte escusó decir que era- 

mos Griegos; pero Acestes , sin mas oir, y 
juzgandonos extrangeros , que ocultabamos 
nuestro intento , mandó que nos enviáran á 
una vecina selva, para servir de esclavos) å 
discrecion de aquellos á cuyo cargo estaban 
los ganados. Parecióme esta condicion mas 
dura que la muerte , y por eso al punto grité: 
Hacednos , ó Rey ! antes morir , que tratarnos 
con tanta indignidad. Sabed, que yo soy Tee 
lemaco , hijo del sabio Ulises , Rey de Itaca, 
en cuya busca voy por todos esos mares. Si 
no puedo ni hallarlo , ni volver á mi patria, 
-ni huir la esclavitud , acabadme una vida, 
que no podré sufrir. Apenas hube dicho estas 
palabras , quando todo aquel Pueblo conmo- 
vido gritó , que era preciso hacer morir al 
hijo de el cruel Ulises, cuyos artificios ha- 
bian arruinado á Troya. O hijo de Ulises! 
me dixo Acestes, no puedo negar vuestra . 

sangre á las cenizas , y almas de tanto nume- 

TO de Troyanos , que murieron á manos de 
“vuestro padre. Vos, pues , moriréis con ese, 
-que Os conduce. Al mismo tiempo un viejo 
-de aquella turba propuso, que nos sacrificá- 

ES ran 


aw 
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ran sobre el sepulcro de Anchises : Será: sut 
Sangre grata, decia , á la alma de aquel He- 
foe ; y quando sabrá el mismo Enéas un sacris 
ficio tal, se alegrará de ver quanto amais vog 
aquello que le es mas apreciable en el mun- 
do. Todo el Pueblo aplaudió la propuesta y y 
no se pensó en otro , que en sacrificarnos. 
Conduciannos ya al sepulcro de Anchises, 
en que habian erigido dos aras , sobre quie= 
nes ardia el sacro fuego. Teniamos á vista el 
cuchillo que habia de acabarnos , habiannos 
coronado de flores , ni de manera alguna po» 
dia nuestra vida salvarse. No habia mas re- 
medio para nosotros , quando Mentor pidió 
tranquilamente hablar al Rey, y hablóle de 
esta suerte : Sino os puede mover á compas 
sion ,Ó Acestes! la infelicidad del joven Tes 
demaco , que nunca ha empuñado las armas 
en ofensa de los Troyanos , muevaos por lo 
menos vuestro propio interes. La ciencia 
que he adquirido de entender los presagios, 
y disposicion de los Dioses, me hace cono» 
cer que dentro de tres dias os veréis invadi- 
do de algunos Pueblos barbaros, que vienen 
de las cimas de los montes , como un tor- 
rente rápido ; á inundar la Ciudad, y asolar 
vuestras tierras. Daos priesa á prevenirlos: 
poned vuestros Pueblos en armas; y no per- 
dais un punto á retiras dentro del recinto de 

vues- 
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vuestros muros los preciosos rebaños que 
estan en la campaña : Si mi prediccion fuere 
falsa , dentro del breve espacio de tres dias 
podreis sacrificarnos ; pero si es verdadera, 
acordaos, de que no debe un hombre quitar 
la vida á a aello , á quienes es deudor de la 
suya. Quedó espantado Acestes de estas pala- 
bras , que Mentor le decia con tal satisfac- 
cion, qualjamas él habia hallado en algun 
hombre. Bien veo , ó extrangero ! le respon- 
dió , que los Dioses, que no os han dado me» 
jor fortuna , os concedieron una sabiduría, 
que es de mucho mas precio que todas las 
venturas de la tierra. Al mismo tiempo di- 
firió el sacrificio , y dió con diligencia los 
ordenes precisos para prevenir el asalto, de 
ue Mentor le habia anticipadamente avisa- 
do. No se veia por todas partes Otro , que ti- 
midas mugeres, viejos encorvados , y niños 
con las lagrimas álos ojos, que se retiraban 
á la Ciudad. Los bueyes, y las reses venian 
de tropel, dexando 5 grueso pasto , y no ha- 
llando rediles suficientes para estar al abrigo 
de cubierto. Oíanse por todos los confusos 
rumores de los hombres, que , dando unos 
eon otros , no podian bien entenderse , que 
tomaban en tanta confusion al incognito 
por el amigo, y corrian sin saber á que parte 
se encaminaban ; pero los princip a de la 

hna i iu- 
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Ciudad, creyendose mas sabios que los des 
mas, pensaban que Mentor era un embus-. 


tero , y habia hecho.una falsa prediccion pa- 
ra salvar la vida. :S 
-. Antes de fenecerse el tercer dia, mien= 
tras se resolvian estos pensamientos, en la 
vertiente de los montes vecinos se vió una 
nube de polvo , de entre la qual salió una in- 
finita tropa de Barbaros armados. Los que 
no hicieron caso de la prediccion sabia de 
Mentor perdieron sus esclavos, y ganados. 


Acestes en esta ocasion , volviendose á Men- 


tor, le dixo asi: Ya no me acuerdo mas de 
que sois Griegos : nuestros enemigos han pa- 
sado á ser amigos fieles , ni os miro, sino co- 
mo á hombres , que los Dioses nos han en- 
viado para salvarnos. No espero menos de 
vuestro valor, que de vuestras sabias pala- 
bras: ea, pues , no tardeis en socorrerme. 


Dió á ver en los ojos Mentor un denue= 


do que hacia espanto á los mas feroces guer- 
reros. Tomó escudo , celada , espada, y lan- 


. -Za , ordenó los Soldados de Acestes , marchó 


á su frente, y fué á los enemigos con buen 
orden. Acestes , aunque lleno de corage , por 


su vejez no. podia seguirlo , sino de lejos : se- 


guile yo de mas cerca, mas no pude igualar 

con su braveza. Su coraza parecia en aquella 

batalla á la Egide inmortal. De fila A fila 
| Se 
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discurria la muerte por donde quiera que 
descargaba el golpe, y él parecia á un leon 
de la Nimidia', que instigado de la hambre, 
entrando en un redil de desvalídas reses, ar- 
ruína , y destroza ; hasta nadar en sangre , hu~ 
yendo los pastores temerosos, por librarse 
de su furor , en vez de socorrer á su ganado. 

Pensaban los Barbaros sorprender la Ciu- 
dad , y fueron ellos mismos sorprendidos , y- 
puestos en desorden. Los vasallos de Acestes. 
se animaron con las palabras, y exemplo de: 
Mentor , y tuvieron aquel esfuerzo , del qual 
no se tenian por capaces. Yo abatí con må 
lanza al hijo del Rey de aquel Pueblo enemis: 
go. El era de mi edad ; pero de mayor estatus 
ra , porque era. aquella gente de casta de Gis 
p , y de la raza misma de los Ciclopes,. 

spreciaba :á un contrario tan debil coma: 
yo; pero sin espantarme de su monstruosa 
fuerza , ni del ayre salvage, y fiero de su-sem- 
blante, le metí. en el pecho mi lanza, y 4 
vueltas de un torrente de sangre humosa , y 
negra , le hice vomitar la feroz alma. Al caer: 
él, faltó poco para estruxarine á mi con su pes 
$0; y el ruido de sus armas: hizo eco , que: 
corrió por las montañas. Tomé de sus despo< 
Jos, y volví al Rey Acestes con las armas quis: 
tadas al cadaver. Habiendo . acabado Mentor 
de poner en desorden á log A :lop 
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hizo trozos , y arrojó fugitivos hasta las sef- 
vas. Con ocasion de un lance tan no espera- 
do le miraron como á hombre á quien ama- 
ban , é inspiraban los Dioses. Movido Acestes 
del agradecimiento, nos avisó que tenia 
an miedo de nuestro bien, si las naves de 
Enéas llegaban á Sicilia; diónos él un baxel, 


para que nos volvieramos á nuestra tierra, 


nos colmó de regalos, y apresuró nuestra 
partida , para evitar todos los sucesos sinies- 
tros; mas no nos quiso dar piloto, ni reme- 
ros de su nacion , por temor que en las cos-. 
tas de la Grecia se expondrian á : mucho ries-: 
go. Diónos con todo algunos Mercaderes Fe- 
nicios , que teniendo comercio con todos los, 
Países del mundo , no tenian de quien temer,. 

'.habian de volver á Acestes su baxel, en 

abiendonos dexado en Itaca. Pero nos re~ 


servaban otros nuevos riesgos los Dioses; que . 


hacen burla de las ideas humanas. Los de. 
Tiro, con su soberbia, habian irritado al: 
Rey Sesostris que reynaba en Egipto, y” 


habia conquistado tantos Reynos. Las rique-. 


zas , que habian adquirido por medio del co- 
mércio , y la invencible fortaleza del Tiro, 
situada en el mar , habian alentado la altivez 
de los Pueblos. Escusabanse de pagar á Sesos-. 
tris el tributo que les habia impuesto á la 
vuelta de sus conquistas , por haber dado Sol- 
e dados 
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dados á su hermano , que habia intentado 
goe la vida á traícion entre las alegrias. 

e un gran convite. Sesostris habia resuelto: 
abatir su orgullo ,'arruínar su comercio, y. 
ri en todos los mares. Andaban sus. 

axeles buscando á los Fenicios por todas: 
partes; y quando comenzamos nosotros á 
erder de vista los montes de Sicilia , nos sa=. 
Ó al encuentro una armada de Egipto. Pa-. 
recia que la tierra , y el puerto huían de no»: 
sotros, y se iban á esconder en las nubes, 
quando en el mismo tiempo vimos, que las: 
naves Egipcias, como una Ciudad fluctuan», 
te , se iban acercando á nosotros. Bien las CO. 
nocieron; mas tarde ; los Fenicios quisieron 
alejarse , pero no era ya tiempo de executare, 
lo. Las velas de los Egipcios eran mucho 
mejores que las nuestras , tenian favorables . 
los. vientos y y numero mayor de remeros, 
Llegánsenos , nos prenden, y nos llevan prix: 
sioneros á Egipto. En vano yo les quise per- - 
suadir , que no era Fenicio: apenas se dignas 
ron de escucharme. Tuvieronnos por escla», 
vos , en que hacian trafico los Fenicios , y no . 
pensaron sino en la mr de semejante. 

resa. Llegamos á la Isla de Faro: de aqui sua 

imos por el Nilo arriba hasta Menfis; y ei. 

la pena de nuestro cautiverio no se nos hu. 

biera llevado todo el gusta de los paeen À 
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hubieran nuestros ojos percebido extremado 
deleyte , viendo las tierras fertiles de Egip-- 
to , como un delicioso jardin , regado con un 
numero infinito de arroyos. No podia licen-- 
ciarse la vista sobre qualquiera de las dos ri-. 
beras , sin que encontrase con hermosas islas, 
y: quintas bellamente situadas; tierras, que 
sin descanso en todo el año , estaban siempre . 
cubiertas de doradas mieses; praderías .po-.. 
bladas de ganados , labrados oprimidos del: 
peso de los frutos de sus sembrados , y pas- 
tores, que hacian repetir á los ecos de los. 
contornos las alegres tonadas de sus pifanos, 
y zampoñas. : E a 

!- Feliz , decia Mentor , aquel Pueblo , que 
es gobernado porun sabio Rey ! El logra la 
abundancia , vive dichoso , y ama á aquel á 
quien debe la dicha de que goza. De esta ma- 
nera debeis reynar-, Telemaco , proseguia, y - 
ser la alegria de vuestros Pueblos. Si algun '. 
tiempo los Dioses os dexan- gobernar el Es- 
tado de vuestro padre , amad ã vuestros Pue- . 
blos , como si fueran hijos : gustad de que - 
ellos osamen, y haced que nunca puedan . 
percebir el sosiego, y la alegria, sin acor- 
darse de aquel buen Rey , de quien habrán 
recibido tan preciosas prendas. Los Reyes,. 
que no piensan sino en hacerse temer , y Opri< 
mir á sus subditos , para hacerlos asi mas ren=.. 

lo | didos, 
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- dlidos., son el azote del linagé: humano. Son 


temidos, como quieren puntualmente serlo; 
mas son aborrecidos , y detestados ; y tienen 


harto mas que temer la rebehon de sus súb= 


ditos , que sus súbditos tienen que temer. su 
potencia. T ae 
- Ay de mi, respondi á Mentor, no es 


- tiempo de pensar en las maximas con que se 


ha de reynar ! No hay mas Itaca ya para no- 
sotros ; ya nunca volveremos á ver ni å nues- 
tra patria , ni á Penelope ; y aun quando Uli- 
ses , todo lleno de gloria, se restituyrra á su 


feyno, jamas tendrá el consuelo de nuestra 


vista , ni yo el de obedecerle ,.para aprender 


` el arte de mandar. Muramos ,ó mi amado 


Mentor! ya no se nos permite otro discurso 


que este. Muramos , supuesto que no tienen 


los Dioses alguna compasion de nuestros 
males. Mientras hablaba asi, interrumpia 


- - todas mis palabras con muy profundos susa 


) 


, Isla de Itaca, y á Penelope , vuestra madre; 


E 


| 
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piros ; pero Mentor , que temia los males an- 


tes que sucediesen, ¡no sabía temerlos al 
punto que ya habian llegado. Hijo indigna 
del sabio Ulises, me dixo en alta voz, luega 
os habeis dexado vencer de vuestra desgra= 
cia ? Sabed , que un dia vereis otra vez á la 
yereis tambien en su primera gloria á aquél, 
que nunca visteis , el invencible Ulises, que 
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no puede ser abatido de su fortuna ; y en sis 


andes desgracias , demasiado mayores que 
as nuestras , nos muestra que jamas debes 
mos espantarnos. O sien aquellas apartadas 


tierras , á que ha sido arrojado de la tempes» 


tad , pudiera saber , que su hijo no sabe imie 
tar su valor, y paciencia Í llenariale de ver- 


guenza esta sola noticia , y le sería de mayor 
tormento que todas las demas calamidades, 


e tanto tie ha que padece. . 
a Haciame Menot poc , despues de 
esto, en toda la campaña de Egipto la alee 
gria con la abundancia en ella derramada; 
y veinte y dos mil Ciudades., que estaban 
asentadas en su distrito. En ellas admiraba el 
buen orden , la justicia exercida á favor de 
los pobres contra los ricos; la buena educa 
cion de los niños , quese acostumbraban á la 
obediencia, al trabajo, á la sobriedad, al 


amor de las artes , y de las letras; la perfec= 


' ta Observancia de todo lo que miraá la res 
gion , el desinterès, el deseo de honra , la fi- 
delidad con los hombres , y el temor de los 
Dioses , que imprimian los padres en los hi- 
jos. No se satisfacia de admirar un orden tan 
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hermoso. Bienaventurado aquel Pueblo, me ' 


decia continuamente, á quien de esta mane- 
ra gobierna un sabio Rey! Pero harto mas fe- 
Jiz aquel Rey, qué es el autor de la felicidad 


1 
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de tantos Pueblos , y que en su virtud misma 


halla la suya! Mas es que temido , pues es 
amado ;no solo le obedecen , sino que tam» . 
bien le obedecen de buena gana. El es Rey 


de todos los corazones, y cada uno mas te- 


me de perderlo, que verse libre de él, y 
pondria por él la vida. — a 
- Estaba atento 7e á lo que Mentor me de- 

cia, y conforme al discurso de este sabio amia 


, go > Sentia interiormente que se me renova- 
a 


el esfuerzo. Luego que llegamos á Men- 
fis, Ciudad rica, abundante , y magnifica, 
dió el Gobernador orden que fuesemos á 
Tebas , para ser presentados al Rey Sesos- 


' tris, qe por si mismo examinaba las cosas, 
a 


a <a L 


y estaba muy irritado de los Tyrios. Marcha- 


- mos, pues , contra la corriente del Nilo , has- 


ta aquella famosa Tebas, que se entra por 
cien puertas, y que era habitacion de este 
gran Rey. Pareciónos aquella Ciudad de una. 
amplitud inmensa, y mas poblada que las 
Ciudades mas floridas de Grecia. Está allí en. 
perfeccion el buen orden, por la pulidez de 
las calles , el curso de las aguas, los conduc- 
tos para los baños), cultura de las artes, y 
seguridad pública. Las plazas estan adorna- 
das de fuentes, y de agujas; los templos son 
de marmol, y de una magestuosa , aunque 
sencilla arquitectura. El palacio solo del. 
o | Ca Prin- 
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Principé es como una grande Ciudad ; no se 
advierten en él sino columnas de marmol, 
piramides , y agujas, colosos , y muebles de 
Oro, y plata macizos. Los que nos apresaron 
dieron noticia al Rey de habernos encontra- 
do en una nave Fenicia. Daba él todos los 
.dias, en horas señaladas , audiencia ¿ sus 
vasallos, que tenian alguna queja , ó le que- 
rian dar algun consejo. No despreciaba', ni 
desechaba á alguno, y no se pensaba ser Rey, 
- SING para hacer bien á sus súbditos, que ama- 
ba como á hijos. Quanto á los extrangeros, 
recibialos con agasajo , y queria verlos á to- 
dos , porque creía que de informarse de las 
costumbres , y de las maximas de los otros 
Pueblos distantes , siempre se aprendia algo 
provechoso. Fué curiosidad de Sesostris la 
Ocasion de serle presentados nosotros. Esta- 
ba, al verme, en un riquisimo: trono de 
marfil, y empuñaba en su mano un cetro de 
Oro. Era ya de crecida edad , pero brioso , y 
lleno de dulzura , y de magestad. fuzgaba ca- 
da dia á los Pueblos con una tal paciencia, y 
sabiduría , que sin adulacion la admiraban' 
todos. Habiendo trabajado todo el dia en re- 
glar los negocios de su reyno, y en. hacer 
entera justicia , era su diversion. a la tarde otr ; 
los hombres doctos , ó hablar con las perso- 
Nas mas honradas, que sabía escoger muy 
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bien, pata darles entrada en su confianza. 


No podia en toda su vida notarsele otra co- 
sa», sino el haber triunfadó con sobrada al- 
tivez de los reyes vencidos con sus armas; 
y el haberse fiado de uno dé sus vasallos , del 


. «qual dentro de poco haré la descripcion. En- 
- ternecieronle mi juventud., y pena: me pre- 


guntó de mi patria, y nombre, y quedamos 


«maravillados de sus sábias, y juíciosas pala- 


bras. Gran Rey , le respondí, bien teneis no- 
ticia del asedio de Troya, que ha durado ` 
‘diez años, y su ruína , que tanta sangre ha 
costádo. á la Grecia. Uno de los principales 
Monarcas, que han abatido aquella Ciudad, 
es mi padre Ulises; ahora anda vagabundo 

or los mares, sin poder encontrar la Isla de 

taca, ni su Reyno. Yo lo busco, y me han 
“preso porno desemejante desgracia que la 
“suya. Restituidme á mi patria , y á mi padre, 
asi os guarden los Dioses á vuestros hijos, 


`. y hagan desfrutar á ellos el consuelo de vi- 


vir.4 la sombra de tan buen padre. 
-  Contimuaba Sesostris en mirarme con 
ojos compasivos; mas queriendo saber si era 
verdad lo que yo le decia, nos remitió á uno 
de sus Ministros, á quien se cometió infor- 
marse de aquellos , que habian apresado nues- 


«tro baxel , si de hecho eramos Griegos , ó Fe- 
“nicios. Si son Fenicios, dixo Sesostris, con- 


viene 


- 
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_ yiene castigarlos idoblado , por ser nuestros 
contrarios, y mucho mas por querer enga- 
ñarnos con una infame mentira : si al contra- 
rio son Griegos», quiero sean tratados con 
cortesía , y sean remitidos á su patria sobre 
una de nuestras naves, porque amo tierna- 
mente á la Grecia. De allí han tomado leyes 
. muchos DR tengo noticia del esfuer- 
zo de Hercules; ha llegado hasta nuestras 
tierras la gloria de Achiles; me parece ma- 
ravilloso lo que he oido decir de la pruden- 
cia del desgraciado Ulises. No tengo otro 
placer, que es el de socorrer á la virtud 
desdichada: j 
El Ministro á: quien encargó el Rey el 
examen de nuestra dependencia, tenia un 
animo otro tanto perverso, y engañoso, 
quanto era generoso , y sincero el de Sesos- 
tris. Llamabase Metofi. Preguntónos , procu- 
rando engañarnos y y luego que advirtió que 
«Mentor respondia mas diestramente que yo, 
Jo miró con disgusto ; y desconfianza ; porque 
Jos malos se enojan contra los buenos : sepa- 
.rónoS , y yo no supe despues noticias de Men- 
«tor. Esta separacion fué para mi, como si me 
-hiriera algun rayo. Esperaba siempre Metofi, 
- que preguntandonos separados , podria hacer 
- que dixeremos cosas encontradas ; y creía es- 
-pecialmente alucinarme:con sus lisonjeras 
prome- 
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promesas, y hacerme ‘confesar lo que le ca~ 
llaba Mentor. En suma, no buscaba sincera» 
mente la verdad, sino que queria encontrar 
algun pretexto , para decir al Rey que eramos , 
Fenicios , y podernos hacer esclavos suyos. 
En efecto, á despecho de nuestra inocencia, 
y de la penetracion del Rey , halló el modo 
de poder engañarlo. Ay , á qué frudes estan 
sujetos los Soberanos! Los mas sabios de en- 
tre ellos son frequentemente engañados de 
los hombres astutos , y avaros , que los ro- 
dean. Los buenos se retiran lejos del Princi» 
pe, porque no son solicitos, ni aduladores; 
esperan que les busquen , y no saben los Prin- 
cipes buscarlos. Al contrario , los malos son 
osados , tramposos, solicitos en insinuarse , y 
hallar el gusto de otros , diestros en el disi- 
mular , y prontos para obrar- contra honra , y 
conciencia , para satisfacer á las pasiones de 
quien domina. O qué grande infelicidad. la 
e un Rey, cue vive expuesto á los artificios 
de los hombres malvados ! El se pierde , si de 
sí no desecha la adulacion , y no tiene cariño 
:á los que con valor le dicen la verdad. Estas 
eran las reflexiones , que yo hacia en mi des- 
“ventura , haciendo á la memoria todo aque- 
Jo que habia oido á Mentor. - ( 
- Entretanto me envió Metofi á los mon~ 
tes desiertos, en compañia de sus esclavos, 
| | á 
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á fin de que con ellos guardase sus loci 
rebaños. En este punto le interrumpió Calip- 
$0 , diciendo : Pues qué hicisteis entonces, 
habiendo antepuesto en Sicilia la muerte al 
cautiverio ¿ Mi desventura , le respondió Te- 
lemaco , iba siempre de aumento: no tenia 
ya el ruín consuelo de escoger entre la escla- 
vitud, y la muerte; convino ser esclavo , y 
agotar , por decirlo asi, todos los rigores de 
la fortuna. No me quedaba alguna otra espe- 
ranza, y no podia d>cir-ni una palabra para 
librarme. Hame dicho despues Mentor , que 
fué vendido á unos Etiopes , y discurrió to- 
da la Etiopia. De 
-: En quanto ámi, llegué á unos espanto- 
sos desiertos. Vense en medio de sus llanuras 
arenas abrasadas de excesivo calor., nieves 
que jamas se deshacen , y forman un invier=' 
no perpetuo en las cimas de las montañas, y 
hallanse solamente entre los riscos las yer- 
bas que alimentan á los ganados. Hácia el 
centro de aquellas inaccesibles montañas 
son tan hondos los valles., que no pueden 
apenas llegar á iluminarlos los rayos reful- 
gentes del sol. No hallé en aquel país otros 
Hombres que los pastores, y tan rústicos co 
-mo el pais mismo. Pasaba allí las noches 
llorando mi desgracia, y los dias detras de 
una manada, para huír del brutal furor del 

prinel- 
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principal “esclavo , que- esperando alcanzar 
su libertad, acusaba continuamente á los des. 
mas , para acreditar con su dueño el zelo, y 
el cuidado que tenia de sus ventajas. En esta | 
ocasion fatal yo habia de quedar de preciso: - 
oprimido del peso de tantos males. Agravan- 
dose en mi siempre el dolor, me olvidé del 
ganado un dia , y me tendí en la yerba ve- 
cina á una caverna , en donde agpardaba la 
muerte , no pudiendo suportar mis penas. 
Noté en esto , que el monte todo se estreme- 
cia : parecióme que las encinas, 'y pinos ba- 
xaban de la cimade la montaña, y dexaron 
los vientos de correr. Salió de la caverna una 
tremenda voz, la qual me hizo entender es- 
tas palabras. Hijo del sabio Ulises , convie- 
ne que con la paciencia te hagas grande co» 
mo tu padre. -Los Principes , que siempre 
fueron felices, no son dignos de serlo; la de- 
licadeza los gasta, y la altivez los embriaga. 
O quan feliz serás, si vences tus presentes 
desgracias, y nunca te las dexas huir de la 
memoria ! Tu volverás á ver la Isla de Itaca, 
y se alzará tu gloria á las estrellas ; mas quan- 
do serás dueño de los otros hombres , acuer- 
date que fuiste desvalido , pobre, y paciente, 
nada.menos que ellos. Gusta de consolarlos, 
tén amor 4 tu Pueblo , aborrece la adulacion; 
y sabe que-ne serás grande , sino en quanto 
E serás 
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serás moderado , y esforzado en vencer tus 


pasiones. | 
- Estas celestiales palabras me entraron 


hasta lo íntimo del corazon, é hicieron rena- ` 


cer en mi mismo el valor, y alegria. No sentí 


E a horror, que eriza los cabellos sobre la . 
cabeza, y que yela la sangre dentro de las ' 


venas , quando los Dioses vienen para comu- 
nicarse á lps mortales. Alcéme sosegado, 
adoré de rodillas á Minerva , levantando al 
cielo las manos, y me creí obligado á esa 


Deidad por el oraculo. Alí mismo me reco= 


nocí un nuevo hombre , distinto del primero: 
mi entendimiento se hallaba iluminado de la 
sabiduría , y sentia en mí mismo una fuerza 
suave para moderar mis pasiones, y repri- 
mir el impetu de mi edad juvenil. Hiceme 
amar de todos los pastores del desierto ; y mi 
dulzura, paciencia, y diligencia amansaron 
al cabo aquel cruel salvage, que tenia la au- 
toridad sobre los otros. esclavos , y pretendió 
al principio darme mucha inquietud. Para 
ajo mejor el disgusto del cautiverio , y de 

a soledad , busqué algun libro, y hallíbame 
oprimido del tédio , por falta de un maestro, 
que pudiera informar mi entendimiento , y 
hacer fuerte mi espíritu contra las invasiones 
de la desgracia. Felices, decia yo, aquellos 
que aborrecen los placeres violentos , y saben 

m | corten- 
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-comtentarse de una vida inocente ! Felices 
los que tienen recréo en instruírse , y gustan 
de pulir con las ciencias su entendimiento! 
A qpalquit lugar adonde les arroje la fortu- 
-na contraria , llevan siempre consigo su de» 
.deyte , y conversacion; y el tédio., que destru- 
e entre las delicias á los demas hombres, es 
incógnito á PEM que saben ocuparse á sí 
mismos con alguna leccion. Felices los que 
gustan de leer , y no se hallan, qual yo, en 
parage de no lograr ese consuelo ! Mientras 
en mı interior. revolvia estas cosas., me intro- 
duxe en lo espeso de una obscura selva , don» 
de improvisamente encontraron mis ojos con 
un viejo , que tenia en la mano un libro. Tenia 
la cabeza muy calva, y su poco cabello un po- 
“CO Crespo ; la barba le baxaba hasta la cintu- 
ra» y ya estaba poblada de muchas canas; era 
alta, y magestuosa su estatura; todavia sus 
- Carnes se mantenian frescas , y de color vivaz; 
losojos perspicaces , y alegres ; su voz dulce, 
y sencillas , y amables sus palabras. Jamas he 
«visto anciano tan venerable. Llamábase Ter- 
"MOSIF , y era sacerdote de Apolo en un templo, 
¡que los Reyes de Egipto le habian construido 
«de marmol, y consagrado de aquella selva. 
-El libro , que tenia en la mano, era un volu- 
«men de himnos en honra de los Dioses. 
~  Acercóseme.con. cariño, y . empezamos 
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ambos á conversar. Referia tambien los acae- 
cimientos pasados , que á quien se los oía le 
parecia. verlos ; pero los referia con breve- 
dad , y nunca sus historias me fatigaron. Con 
-su-profunda ciencia preveía lo venidero, co- 
nocia á los hombres, y los designios de que 


son capaces. Sin embargo de ser dotado de 


- gran prudencia , era jovial, y pronto en ajus- 
tarse al gusto , ó.voluntad de los. otros.; y la 
_ juventud mas alegre no tiene tanta gracia, 
quanta. tenia en él una tan adelantada vejez, 
- porque amaba á los jovenes , quando eran do- 
ciles, y gustaban de la virtud. Amóme tier- 
namente , y dióne algunos libros para mi 
consuelo : llamábame su hijo ; y de ordinario 
. ledecia yo: Los Dioses , padre mio , que me 
han quitado á Mentor, se han compadecido 
: de mi, y en vos me han concedido un otro 


«nuevo apoyo. Este viejo , como Orféo , y Li- 


no, era ciertamente inspirado de los Dioses. 
Leiame los versos que habia hecho, y 
dábame los de aquellos Poetas excelentes, á 


los quales las Musas favorecieron. Quando se 


revestia desu larga ropa, blanca , y lucida , y 

tomaba en sus manos la lira de oro , venian 

á halagarle , y á lamerle sus pies los tigres, 

-los Osos, y los leones. Saltaban de los bos- 

q los satiros , para danzar en Contorno 

de él , parecia que los arboles se movian; y 
> ar | | creye- 
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creyérase , que los riscos enternecidos se iban 
á arrojar de las cumbres de las montañas, 
atraidos con el deleyte de su suave voz. No 
cantaba sind la grandeza sublime de los Dio- 
ses» la virtud de los Heroes; y la sabiduría 
de aquellos hombres , que acertaron á ante- 
poner la gloria á los deleytes. 

Deciame muchas veces5 que yo me de- 
bia alentar , y que no habrian-los Dioses des- 
amparado á Ulises, ni á su hijo. Inspiróme 
por fin, que á imitacion de Apolo debia yo 
enseñar á los pastores á cultivar las Musas. 


` _ Apolo „decia él , indignado sobre que Jupi- 


ter alborotaba el ciélo con .sus rayos los dias 
mas serenos», quiso tomar venganza en los 
Ciclopes, que se los fabricaban, y los atra- 
vesó con sus flechas. Dexó el Etna al instan- 
te de vomitar tempestades de llamas, ni ya 
se oyeron mas los' golpes Hhorrorosos de los 
martillos, que hiriendo en los yúunques) ha- 
cian estremecer, no solo las profundas ca- 


= wernas de la tierra, sino hasta los abismos 


del mar: empezaban á enmohecerse el yer- 
ro , y el alambre , no puliendólos los Ciclo- 
pes. Salió enfurecido Vulcano de su ardiente 
oficina 3 y corriendo , aunque Coxo , apresu- 


- Tradamente hácia el cielo , llegó sudado, y cu- 


bierto de negro polvo á la asamblea, en que 
estaban congregados los Dioses , y lamentóse 
: i Mi : ' amar- 
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amargamente en ella. Irritandose Jupiter 
contra Apolo, lo desterró del cielo , y lo ar- ' 
rojó à la tierra. Vacía su carroza , hacia su- 


carrera Ordinaria por sí á solas, para traer 


á los hombres los dias, y las noches , junto 
con el regular trueque de las estaciones. Des- 


poseido Apolo de sus rayos., se vió obligado 


á hacerse pastor, y á guardar los ganados de 


-Admeto , Rey de Tesalia. El tañia la flauta, 
“yy todos los pastores concurrian á la sombra 
apacible de los olmos , sobre la margen de 
üna clara fuente , para oir sus canciones. Has- 
“ta aquel tiempo habian tenido ellos una vida 
salvage, y fiera: no sabian alguna cosa que 
no fuera conducir su ganado , trasquilarlo, 
-muirlo', y hacer queso; y toda la campaña 
“parecia un horrible desierto. o 

_ En adelante Apolo hizo luego entender 
‘á todos los pastores la dulzura de la vida rús- 
tica. Describia cantando las flores que coro- 


nan à la primavera, las fragrancias que ésta 
«difunde , y los verdes pimpollos que brotan . 


de sus huellas. Describia despues las delicio+ 
“sas noches del: estio , en que vienen los zefi- 
ros á refrescar los hombres, y las lluvias á 
“apagar la sed de la campaña. Celebraba tam- 
bien en sus canciones las -doradas mieses, 
con queel otoño premia las fatigas del la- 
brador; y el sosegado invierno; en que las 
| - Jugue- 
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juguetonas tropillas de los muchachos van 
danzando vecino al fuego. Representaba á 
veces las obscuras selvas, que cubren á los 
montes, y los profundos valles, ó los rios; 
que en medio de los risueños prados van ha- 
ciendo mil giros. Tambien enseñó á los pas- 
tores las delicias de la vida villana , quando 
se sabe encontrar el gusto de lo que hay mas 
admirable en la naturaleza. De á poco los 
astores con sus flautillas se hallaron mas fes 
ces que los reyes; y los placeres puros; 
que huyen de los palacios , corrieron de tro- 
pel á sus campañas. El juego , la risa, y las 
gracias, por todas partes seguian à los ino- 
centes Pastores. 

Todos eran dias de fiesta : no se escuchas 
ba ya sino el canto de los paxarillos , ó el dul- 
ce susurro del zefiro ; que uno , y otros juga 
ban en las frondosas ramas de los arboles; 4 
el murmullo del agua cristalina , que caía de 
alguna roca 5 ó los cantares , que inspiraban 
las Musas à los pastores del sequito de Apolo. 


Enseñabales este Dios á ganar el premio de 


la carrera, y atravezar los.corzos, y los gaá 
mos con las saetas. Los mismos Dioses tuvie- 
. ron zelos de la felicidad de los pastores , por- 
que la vida de estos les pareció mas dulce, 
que no toda su gloria , por lo qual quisieron 
que Apolo se volviera. al cielo. A 
e. | Debeis 


` 
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Debreis vos » hijo mio, quedar enseñado 


de la historia , que os he referido. Ya que es- 
tais en el estado mismo de Apolo, cultivad 
esta tierra erizada.: haced que , como él hizos 
florezca este desierto, é instruíd á los pasto- 
res del modo que aquel Dios , qual es el hala- 
go de la armonía. Amansad los feroces co- 
razones, dadles á ver lo amable de la virtud, 
y hacedles conocer quan dulce cosa sea el go- 
zar en la soledad de estos inocentes placeres» 
que ninguna otra cosa es capaz de robarlos á 
los pastores. Un dia; ó hijo mio., un dia, los 
dolores, y crueles afanes , que cercan á los 
reyes » harán que no os desplazga la vida 
pastoril, que habreis perdido. . Ñ 
-Despues de haber hablado. de esta suerte 
Termosiri, me dió un pífano tan suave , que 
Jos ecos de aquellos montes , que le hicieron, 
- Oit por todas partes, atraxeron bien presto 
ácia mi á todos los pastores vecinos. Mi voz 
tenia una divina armonía, y me sentia yo. 
-como fuera de mi mismo , moviendome á 
Cantar de la belleza con que la naturaleza 
adornó á la campaña. Pasabamos los dias en- 
teros., y parte de las noches , cantando todos 
juntos), Olvidandose los pastores de sus caba. 


ñas, y de sus ganados. En tanto. que les daba ' 


alguna leccion , me ceñian absortos , y ¿sin 
movimiento. Parecia que aquellas soledades 
: S > | . , : , Se n Q 
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no tenian ya cosa rustica : todo era dulce en 
ellas , todo risueño , y haciase entender, que 
el primor de los moradores ennoblecia al ter- 
reno. Juntabámonos muchas veces para ha- 
cer sacrificios en el templo de Apolo, de que 
era sacerdote Termosiri, é iban coronados 


de laurel los pastores en honra de aquel 


Dios. HHaciamos un banquete aldeano, y en` 
él nuestros manjares mas delicados era la le- 
che candida de nuestras ovejas , que nosotros 
mismos teniamos cuidado de ordeñar ; y las 
frutas recientes, y cogidas:con nuestras prò- 
pias manos, como son los datiles , los higos, 
y las uvas. Estabamos sentados en la tierra 
alfombrada de yerba, y los frondosos arbo- 
les nos daban una sombra mas grata que los 
dorados techos de qualquiera real palacio. 
Pero lo que me acabó de hacer célebre entre 
los pastores fué, que un dia un leon ham- 
briento se vino á echar sobre los ganados, 
que .estaban á mi guarda, y comenzaba ya 
una horrible matanza. No tenia otra cosa å 
mano que mi cayado ; no obstante me abanzé 
esforzadamente. El leon erizó la melena, 
mostró los dientes, y uñas, y abrió la boca 
enxuta , é inflamada : sus ojos parecian estar 
llenos de sangre , y fuego, y él mismo con su 
cola prolongada se heria entrambos lados. 
Echélo á tierra, y 7 pequeña cota, a as 
iba 
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iba yo vestido , á usanza de los pastores de 
Egipto, le estorbó que me despedazase. Tres 
veces le tendí sobre el campo , y tres veces se 
-volvió á levantar. Rugia con tal fuerza., que 
«hacia retumbar todas las selvas ; mas con to- 
«do eso le vencí. Ahoguélo finalmente entre 
. mis brazos , y quisieron que me vistiera la piel 
de aquel bruto espantoso los pastores , que 
habian sido testigos de mi victoria. La fama 
de esta accion corrió por todo Egipto, y la 
de la mudanza de nuestros pastores, hasta 
llegar a oídos del Rey Sesostris. Supo que 
uno de aquellos dos esclavos , quese habian 
tenido por Fenicios, habia en sus desiertos, 
poco menos que inhabitables, renovado los 
siglos de oro. Quiso verme , porque amaba 
-las Musas, y halagaba al corazon grande de 
aquel Principe todo lo que podia instruir los 
hombres. Vióme , y escuchóme con gusto, y 
entendió que Metofi le habia engañado por 
avaricia. Condenólo á prision perpetua, y le 
quitó. todas las riquezas , que poseía injusta- 
mente. O quan infeliz es , decia, quien se ha- 
lla superior al resto de los hombres! Muchas 
veces no le es posible descubrir con sus ojos 
la verdad, y le ciñen personas , que la estor- 
ban llegar á su noticia. Cada uno se mueve 
de su interes propio para engañarlo : cada 
uno con aparente zelo oculta su soberbia z 
E o muéstran 
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“muestran todos amar al Rey, y no estiman 
: sino á sus dones ; antes le aman tan poco, 
que por lograr sus gracias le adulan, y le 
“hacen traicion. | 


Tratóme despues de esto Sesostris com 
un gran cariño , y resolvió restituirme á Ítaca 
-con algunos baxeles, y soldadesca , para li- 


bertar á Penelope de sus amantes. Estaba ya 


á punto la armada, y no se discurria en otra 
cosa sino en embarcarnos. Yo admiraba los 
:lances de la fortuna, la qual en un momento 


“levanta al que mas ha abatido. Haciame es- 


erar esta experiencia, que podria volver 
lises á sus dominios despues de largos tra- 


bajos. Pensaba tambien en mi mismo, que 
“podria recobrar nuevamente á Mentor, aun- 


que habia sido llevado á los mas apartados 
“países de la Etiopia. Mientras yo diferia mi 


“partida, para adquirir siquiera alguna noti- 
Cia), Sesostris que era ya muy anciano , mu- 


rió improvisamente , y me hizo su muerte 


- volver á mis primeras desdichas. Todo Egip- 


to se mostró inconsolable por esta perdida: 
todas las familias se persuadian haber perdi- 
do un buen amigo, un protector, y un pa- 


dre. Los viejos, levantando al cielo las ma- 


nos, levantaban tambien las voces , y decian: 
Jamas hubo en Egipto un tan buen Rey : me- 
nester era, ó Dioses , ó no mostrarlo al lina- 
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ge humano , ó no quitarselo. Para qué hemos 
nosotros de vivir despues del gran Sesostris 2 
La esperanza de Egipto se ha arruinado , ex- 


clamaban los jovenes: nuestros padres fue 


ron felices, porque han vivido en tiempo de 
un Rey tan bueno. En el espacio de quarenta 
dias corrian al cadaver los Pueblos mas dis- 
tantes: cada uno queria conservar su imagen, 
“y muchos se quisieran sepultar con él. Lo que 
mas aumentó el dolor de su pérdida fué ,que 
su hijo Bocoris no tenia afabilidad con los 
extrangeros , ni aficion á las ciencias , ni estí- 
ma de los hombres virtuosos, ni algun amor 
de gloria. Habia contribuído y para hacerlo 
digno del Rey, la grandeza gloriosa de su 
padre. Habiase criado afeminado, y con una 
altivez brutal. No estimaba en nada á los 
hombres , creyendo que no habian sido cria- 
dos sino para él, y ser de una otra naturaleza 
diversa de la suya. No pensaba sino en satis- 
facer sus pasiones; en malgastar los tesoros 
inmensos , que con tan gran cuidado habia 
recogido su padre : en atormentar á los Pue- 
blos, y sacar la sangre á los desdichados ; y 
finalmente en no seguir otros consejos sino 
los de la adulacion , que le daban jovenes ne- 
cios , de quienes estaba rodeado , al paso que 
alejaba de sí con desprecio á todos los pru- 
dentes ancianos , que habian merecido la 
con- 
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confianza del Rey su padre. Era este un 
monstruo, y no tenia cosa de Rey. Gemia 
todo Egipto; y aunque el gran nombre de 
Sesostris, tan amado de aquellos naturales, 
les hacia sufrir con tolerancia el infame , y 
cruel proceder del hijo , él corria, y se despe- 
ñaba á su perdicion ; y un Principe tan indig- 
no del trono no podia reynar largamente. 

A mí no se me permitió la esperanza de 
volver á Itaca: quedé en una torre sobre la 
ribera del mar, cerca de Pelusio , donde me 
debia embarcar , si no hubiera muerto Sesos- 
tris. Metofi habia sido tan sagaz , que habien- 
do salido de su prision , se adquirió la gracia 
del nuevo Rey, y se n en su grado 
primero. El, por vengarse de la desgracia que 
. yo le ocasioné, me hizo cercar en aquella 
torre. Pasé allí los dias , y las noches en una 
profunda tristeza , y me parecia soñado quan- 
to me predixo Termosir1, y oí de la caverna, 
hallandome sumergido en amarguisima pena, 
De allí veía las ondas , que venian á herir la 
planta de la torre, que me tenia preso, y 
muchas veces era mi Ocupacion mirar algun 
baxel contrastado de la borrasca, y á peli- 
gro de estrellar en las rocas , sobre las quales 
se erigia la torre. En lugar de compadecerme 
de los que naufragaban, tenia envidia de su 
fortuna. Al instante , decia entre mi pri o 
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ellos acabarán los trabajos de la vida , ó lle- 
garán á sus tierras. Ay de mí, que no puedo 
esperar lo uno, ni lo otro! Mientras que de - 
esta su:¿rte gastaba lamentos sin fruto, des- 
cubrí como un bosque de arboles de naves. 
Iba el mar cubierto de las velas hinchadas 
con el viento ; espumeaban las ondas á los 
contimios golpes de innumerables remos , y 
escuchaba de todas partes una confusion de 
clamores. Sobre la ribera notaba parte de los 
Egipcios espantados , que corrian á armarse, 
y otros que parecia salir pära recibir á la ar- 
mada, que ya arribaba. De á poco percebí 
e aquellos extrangeros baxeles eran parte 
enicios, y parte Chipriotas, porque mis 
infortunios empezaban á hacerme experi- 
mentado en lo que mira á la navegacion. Pa- 
recianme los Egipcios divididos entre sí pro~ 
ios, y no me costó mucho el creer que el 
insensato Bocoris con sus violencias habia 
ecasionado la rebelion, y encendido entre 
sus vasallos el fuego civil. De lo alto de mi 
torre fuí miron de un Deja combate. 
Los Egipcios , que habian llamado á los 
extrangeros para el socorro , despues de ha- 
cerles lado en el desembarco , atacaron á los 
otros Egipcios que conducia Bocoris. Yo 
veía á este Rey, que con su propio exemplo 
daba esfuerzo á los suyos, y parecia un Mar- 
te. - 
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te. En su contorno segaba hombres la muer- 
te 5 Mulas ruedas de su carroza iban teñidas de. 
negra , espesa , y espumosa sangre, no pu- 
diendo apenas pasar por los montes de los 
destrozados cadaveres. Este Rey bien corta- 
do , joven vigoroso., de un ayre altivo , y fe- 
TOZ, llevaba en los ojos el furor, y la deses- 

eracion : era como un caballo desbocado. 
exabase llevar sin consideracion de su es-. 
fuerzo , el qual no se reglaba con la pruden- 
cia. No sabía los yerros , ni los reparaba : no 
acertaba á dar ordenes, aunque ya resuelto: 
no preveía los males eminentes , ni escaseaba 
la gente , de la qual él tenia mayor necesi- 
dad que de otra qualquier cosa. No'era esto 
por faltarle el ingenio : tenia igual con su ar- 
dimiento la ¡perspicacia de su capacidad, 
mas no le habia instruido la fortuna contra- 
ria. Habian sus Maestros con las adulaciones 
perdido su bello natural , y estaba embriaga- 
do de su potencia, y propia felicidad. Creía 
que debian ceder todas las cosas al impetuo- 
so ardor de sus deseos, y luego encendia su 
saña qualquier minima resistencia. En aquel 
caso no discurria , estaba como fuera de sí 
propio, y su altivez furiosa lo transformaba 
- en una bestia fiera. Dexaronle en un punto 
su natural bondad, y recta razon , y sus ser- 
vidores mas fieles eran constreñidos eo 
| O 
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No amaba á otros , que á aquellos que adula- 
ban á sus pasiones , de donde resultaba ; que 
“tomaba siempre alguna resolucion violenta 


“contra sus verdaderos intereses ; y precisaba 


á que detestáran su modo loco de proceder 
todas las personas honradas. Mantúvolo su 
esfuerzo largo tiempo contra la multitud de 
sus contrarios, mas quedó finalmente opri- 


mido. Yo le ví fenecer; herido de un dardo, 


eon que un soldado Fenicio le atravesó el 
pecho. Cayó baxo su carro, que proseguian 
< en tirar-los caballos; y no pudiendo manejar 
“las riendas , quedó baxo sus pies atropellado. 
Un soldado Chipriota le cortó la cabeza ; y 


tomandola por los cabellos , la mostró co-. 


mo en triunfo al exercito victorioso. Acor- 
_daréme siempre; mientras viviere , haber 
visto aquella cabeza bañada de su sangre , los 
ojos medio abiertos, el rostro palido , y de- 
mudado, la boca no toda cerrada, y que 
parecia querer aun concluir las voces empe- 
zadas, y aquel ayre orgulloso , y ceñudo , que 
ni la misma muerte habia podido borrar de 
su semblante. Toda mi vida lo tendré delan- 
te de mis ojos ; y si los Dioses me destinan al 
Reyno , no olvidaré jamas , despues de un 
exemplar tan funesto, el que no es digno de 
mandar, ni es dichoso con su potencia un 
Rey , sino en quanto la rinde al pe d 
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la razon. O qué desventurado es el hombre, 
ue destinandose á ser autor de la publica 
felicidad , no es dueño de los otros , sino para 
labrarles su desventura! | 
Escuchaba Calipso muy admirada estas 
sabiás palabras. Lo que mas la tenia entrete- 
nida era ver , que el joven Telemaco contaba 
ingenuamente los errores que habia cometi- 
do, por no haber atendido á las cosas con 
sosiego; por no haberse mostrado docil al 
sabio Mentor en lo que le advertia. Veía en 
aquel Principe una nobleza , y estupenda 
grandeza de animo, con que se acusaba á sí 
propio, y conla qual mostraba haberse apro- 


- vechado muy bien de su imprudencia , para 


hacerse. sabio , próvido , y moderado. Prose- 
guid, dixo, amado Telemaco mio, que es- 


toy- impacientisima por saber de la suerte 


que salisteis de Egipto, y donde recobras- 
teis á Mentor, cuya pérdida justamente os 
daba que sentir. 

Volvió á su discurso Telemaco de esta 
manera. Los Egipcios mas virtuosos, y fieles 
á'su Rey , como eran los mas flacos, y le vie- 
ron muerto y, se vieron tambien obligados á 
ceder á los otros, y fué elevado al trono 
otro Principe. Despues de hecha alianza con 
el Rey nuevo , marcharon los Fenicios., jun- 
to con las naves de Chipre.. Dió el e 
e ey 
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Rey todos los prisioneros Fenicios , y ma 
comprehendieron entre ellos. Sacaronme de 
la torre , embarquéme con los demas, y vol- 
vió en lo interior de mi corazon á reverde- 
cer la esperanza. Llenaba nuestras velas el 
viento favorable ; los remos endian las espu- 
mosas aguas, y el dilatado mar se poblaba de 
naves : levantaban los Marineros alegres 
gritos de júbilo: alejabanse de nosotros las 
riberas de Egipto, y poco á poco se nos des- ` 
aparecian de los ojos los collados , y mon» 
tes. Empezamos ya á no ver mas que cielo; 
y agua, en el punto que parecia que el 
sol amanecido despedia del seño de las on- 
das sus luminosos rayos. Doraba con sus lu- 
ces las cimas de los montes , que aun se des- 
cubrian muy poco sobre el horizonte ; y colo- 
rido el cielo de azul obscuro , nos ofrecia un 
viage muy dichoso. | | | 
Si bien me restituí á mi libertad como 
uno de los Fenicios, ninguno de ellos me 
conocia. Narbal', que gobernaba el baxel en 
que embarqué , me preguntó mi nombre, y 
el país de mi nacimiento. De qué Ciudad de 
Fenicia sois? me preguntó. No soy de Feni- 
cia, le respondí: mas los Egipcios me ha- 
bian apresado en el mar sobre uno de vues- 
tros baxelkes: he sido largo tiempo esclavo 
de ellos, como Fenicio; con su nombre he 
OS padecido 
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padecido muchos trabajos , y conel misma 
nombre he sido libre de mi esclavitud. Pues 
de qué país sois? volvióme á preguntar. Soy, 
volví á responder , Telemaco , hijo de Uli- 
ses, Rey de Itaca en la Grecia. Hase hecho 
memorable mi padre entre los Reyes que si- 
tiaron á Troya ; mas no le han permitido los 
Dioses que. volviera á ver ásu patria: yo 
he andado en su busca por muchos países, y 
no menos que él maltratado de la fortuna: 
veis á un desventurado , que no desea otro 
que la fortuna de volver á los suyos, y en- , 
contrar su padre. Reconociame admirado 
Narbal, y le pareció ver en mí no sé qué de 
excelente , que todo es dón del cielo, y no 
se halla en el resto de los hombres. El era ge- 
neroso , y sincero naturalmente : movióse á 
compasion de mi trabajo, y me habló con 
la confianza que le inspiraron los Dioses, 
. para sacarme á salvo de un gran peligro. 

Telemaco , me dixo , no dado cosa de lo 
que me decís ; antes no puedo concebir duda 
alguna. La virtud , y el dolor, retratados en 
vuestro rostro, no me permiten desconfiar 
de vos. Tambien advierto que os estiman 
los Dioses , á quienes siempre he honrado ; y 
que quieren que Os ame como á hijo. Daréos 
un consejo saludable , y no Os pido sino el se- 
ereto por galardon. No temais , le dixe , que 

ndo tenga 


61 => - Avenruras 

tenga yo trabajo en callar lo que quisiereis 
vos comunicarme. Si bien soy joven, es en 
mi viejo el habito de no decir jamas mis se~ 
cretos ; y mucho mas de no descubrir , con 


qualquiera pretexto , los de los otros. Cómo 


habeis podido, dixo él, acostumbraros á guar- 
dar secreto en una juventud tan temprana ? 
- Tendré sumo deleyte de saber el medio con 
que habeis adquirido esa prenda, sin la qual 
son inutiles todos los talentos. | 
Quando se partió Ulises, le satisfice, 
y se partió al asedio de Troya , me tomó so- 
bre sus rodillas, y entre sus brazos, segun 
despues me contaron; y habiendome hala- 
gado tiernamente, m2 dixo estas palabras, 
aunque no estaba yo en estado de comprehen- 
derlas : Ruego á los Dioses , ó hijo mio , que 
me guarden de la: desgracia de verte faltar 
nunca á tu obligacion. Antes la cruel tirana 
parca corte el hilo á tu vida , ahora que ape- 
nas se ha formado, como el labrador siega 
co1 la hoz la tierna flor , que empieza á des- 
puntar, y puedan mis contrarios acabarte 


delante de los ojos de tu. madre, y mios , si 


en algun tiempo has de seguir el vicio , ó has 

de abandonar la virtud. A vosotros, amigos 

mios, prosiguió diciendo , dexo este hijo, á 

quien amo tanto : si me quereis , tened cui- 

dado de su niñez , desviad de él la > 
: a 
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dañosa , y enseñadle á vencerse á sf propio. 
Sea como un tierno arbolito, que se dobla 
para enderezarse. Principalmente no dexeis 
de poner toda diligencia en hacerlo justo, 
benéfico, sincero, y fiel en. guardar los se- 
-cretos. Qualquiera que es capaz de mentir, 
es indigno de entrar en el numéro de los 
hombres; y qualquiera que no sabe callar, es 
map de gobernar á otros. 


elátoos estas voces, porque los amigos 


de mi padre tomaron el cuidado de repetir- 
.melas muchas veces. Desvelaronse en exer- 
citarme en el secreto: y yo era aun muy 
niño quando ya me fiaban todas las afliccio» 
nes que padecian , viendo á mi madre ex- 
puesta á un gran numero de imprudentes, 
que la solicitaban por muger, - f 

Asi que me trataban desde entonces co- 
mo á hombre de razon , y confianza , y me 
comunicaban secretamente los mas grandes 
-negocios , y me informaban de todo aquello 
que se habia resuelto , para alejar á aquellos 
que lo pretendian lograr, sentia yo suma 
gusto de que fiáran tanto de mi; y jamas he 
estilado , ni nunca se me ha escapado una 
sola palabra, que pudiera manifestar el mas 
leve secreto. De ordinario los pretendientes 
-procuraban hacerme hablar , esperando que 
un niño, que hubiera oido , ó visto algo no- 
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table, no podria abstenerse de declararlo. 
Sin embargo sabía responderles muy. bien 
«sin mentir, y sin descubrir lo que conve- 
nia callar. 
- — Entonces me dixo Narbal: Vos veis, ó 
-Telemaco , qual sea la potencia de los Feni- 
-cios. Ellos son formidables á todas las na- 
„ciones vecinas con sus innumerables baxe- 
les; y el comercio que estienden hasta las 
.eolumnas de Hercules, les da tantas rique- 
Zas , que exceden á las de los Pueblos mas 
"abundantes. El gran Rey Sesostris , que nun- 
‘€a hubiera podido vencerlos en el mar, tuvo 
-mucho trabajo en vencerlos por tierra con 
“sus éxercitos, que habian conquistado á todo 
- «el Oriente ; y nos puso un tributo, que no 
le hemos pagado mucho tiempo. E 
- Eran sobrado ricos, y poderosos los de 
Fenicia para soportar con paciencia el yugo 
de la servidumbre , que se les habia cargado. ` 
JLa muerte no dexó tiempo á Sesostris de fe- 
necer la guerra contra nosotros : es verdad; 
que debiamos temerlo todo de su prudencia, 
harto mas que de su poder ; pero habiendo 
pasado su poder á manos de su hijo , despro- 
veido de toda prudencia , concluímos , que 
ya no nos quedaba que temer cosa alguna. . 
De hecho los Egipcios, en lugar de en- 
trar con las armas en las manos por nuestra 
pais, 
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. país, para sojuzgarnos de nuevo , se han ha- 
1 Hado estrechados á llamarnos , para ayudar- 
los , y librarlos de un Rey sacrilego, y furi- 
bundo. Y qué gloria con esta accion se ha 
añadido á la libertad , y riqueza de los Pue- 
© blos Fenicios! Mas mientras libertamos á 
Otros , nosotros mismos somos esclavos. Te- 
| med , Telemaco , de caer en las crueles ma- 
. nos de nuestro Rey Pigmalion : él las ha ba- 
fado en la sangre de Siches , marido de Di- 
do , su hermana. Esta , llena de horror, y de- 
seo de la venganza , se ha escapado de Tira 
con muchas naos; y la ha seguido la mayor 
parte de los amantes de la virtud , y de la li~ 
ertad. En las riberas de Africa ha fundado 
la soberbia Ciudad de Cartago : Pigmalion, 
aguijado de una sed msaciable de riquezas, 
se hace siempre mas miserable , y odioso á sus 
vasallos. En Tiro el ser rico es delito : la 
- avaricia le hace desconfiado , sospechoso, 
cruel, y persigue á los ricos, temiendo al 
mismo tiempo de los pobres. Todo lo con- 
mueve, lo inquieta , y lo atormenta: aun de 
.su sombra teme ; y no duerme de noche , ni 
de dia. Para confundirlo los Dioses lo opri- 
men con tesoros, de los quales no se atreve 
á gozar: lo que pretende para ser felíz es 
puntualmente aquello que le embaraza serlo. 
Disgusta de privarse de todo lo que da ; y te- 
LA me 
| ; 
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me siempre perder: se afana por ganar: nò se - 


dexa ver casi nunca: estáse solitario , triste, y 
temeroso en los. puestos mas retirados de su 
palacio. Sus propios amigos no tienen òsa- 
día para acercarsele , por temor de no hacer- 


sele sospechosos. En.contorno al lugar de su ` 


morada tiene siempre un hornible cuerpo de 


guardia , desnudas las espadas, y caladas las . 


picas. Treinta estancias , que tienen comu-= . 


nicacion la una con la otra, y cada una tiene 
una puerta de yerro con sus gruesos canda- 


dos, son el lugar en donde se encierra. Ja- : 


e 


“mas se sabe en qual de estas estancias se pone . 


A reposar; y se dice por cierto ¿ que no pa~ 
sa dos noches seguidas en una propia por 
miedo de que en ella lo despedazen. 

. El no sabe que cosa sean los dulces pla- 
ceres, ni la amistad , aun mucho mas suave 
Que qualquier placer. Si se le habla de buscar 
la alegria , se advierte que rehusa entrar en su 
corazon, y que huye lejos de él. Sus ojos , re- 
tirados hácia el celebro, estan llenos de un se- 
vero , y feroz ardor ; y van continuamente 
vagueando por todas partes: aplica atenta- 
mente los oidos al ruído mas pequeño : sien 
tese todo conmovido; y está palido , y fla- 
CO, retratandose sus tristes cuidados en el 
rostro , siempre erizado. Calla , suspira, saca 


tar 


del corazon hondos gemidos , ni puede ocuk . 
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tar los remordimientos, que le despedazan 
continuamente las entrañas. Los manjares 
mas exquisitos le mueven vomito : sus hijos, 
en lugar de ser su esperanza , son motivo de ' 
su temor, y los' teme por sus contrarios mas 
peligrosos. No ha tenido en toda su vida un 
momento seguro; y no se mantiene, sino á 
fuerza de derramar la sangre de aquellos á 
quienes teme. Insensato es, pues no advierte, 
.que lo hará fenecer aquella crueldad misma 
en que se fia. Alguno de sus mismos domesti- 
cos, tan desconfiados como él, se dará prie- 
sa en sacar del mundo este monstruo. En 
quanto á mi, yo tengo temor á los Dioses, 
y á toda costa seré fiel á aquel Rey, que ellos 
me han dado. Primero escogeria 'que me 
hiciera morir, que no quitarle la vida, ô 
dexarlo de defender. En quanto á vos , Te- 
lemaco , guardaos bien de decir que sois 
hijo de Ulises, porque os tendria preso , es- 
perando , que volviendo vuestro padre á Ita- 
ca, le daria por rescataros alguna grana 
de suma. 

Luego que llegamos á Tiro, practiqué 
sus consejos , y reconocí ser verdad todo lo 
que me habia referido. No podia yo com- 
prehender como podia un hombre hacerse 
tan infeliz, quanto me parecia Pigmalion. 
¡ Admirado de un espectaculo tan terrible, y. 

o | ` parą 


60 ¡Aventuras i 

ara mi tan nuevo, decia entre mi mismo: 
| Hé aqui un hombre , que no ha procàrado 
sino hacerse feliz, y ha creído lograrlo por 
medio de las riquezas, y dé una autoridad 


absoluta, y para este fin hace todo lo que 


puede; sin embargo con sus. riquezas, y 
con su autoridad misma es miserable. Si fue- 
cra, como no ha mucho tiempo que yo fuí, 
pastor, sería tan dichoso como lo he sido 
o tambien : gozaria de los inocentes deley- 
“tes de la campaña, y gozaria de ellos sin so» 
'bresalto ; no temeria al hierro ; ni al veneno; 
amaria á los hombres, y sería de ellos ama- 
do. No tendria aquellas riquezas , que le son 
mas inutiles que la arena , pues no se atreve 
á tocar en ellas; pero. gozaria realmente los 
“frutos de la tierra, y no estaria sujeto á ak 
“guna verdadera necesidad. Parece que este 
aa quiere ; pero esta harto lejos de 
“hacerlo : hace lo que le mandan sus pasio- 
nes, y le arrebatan siempre la avaricia » y 
“sospechas. Parece dueño de todos los demas; 
pero ni es señor de si mismo , porqué tiene 
“Otros tantos dueños, y Otros tantos verdu- 
gos, quantos son sus violentos deseos. 
Discurria á este modo de Pigmalion, sin 
verlo, porque no se dexaba ver; y solo se 
“miraban con espanto aquellas altas. torres, 
que dia , y noche estaban rodeadas el 
i i S | asy 


) ps Teremacó: LIB. 1. E 
-dias , y en donde él mismo sé habia puesto co~ 


-mo en prision, encerrandose allí con sus te- 
-soros. Cotejaba á este Rey invisible con Se 
“sostris , tan dulce, tan accesible, tan afa- 


ble, tan curioso de ver á los extrangeros, tan 


«atento á escuchar á todos , y á sacar la ver- 
- dad del pecho de los hombres, la qual se es- ' 
«conde á los Soberanos. Sesostris, decia yos ' 
no temia nada, y nada debia temer : dabase 
` á ver á todos sus vasallos, como á sus pro- 


ios hijos ; pero éste lo teme todo, y todo 
o debe temer. Este impio Rey siempre está 
expuesta á una funesta "muerte, aun en su 


“inaccesible palacio , y entre sus guardias 
‘mismas: y al contrario el buen Rey Sesostris 


estaba asegurado en medio del tropel de. los 
Pueblos , como un buen padre dentro de su 


«casa, rodeado de su propia familia. 


Ordenó Pigmalion que fueran licencia- 
das las esquadras de Chipre, que en fuerza 


“de la liga de entrambos Pueblos habian ido 


ara ayudar las suyas. Tomó esta ocasion 
arbal para restituirme á mi libertad, y me 


hizo pasar. en la reseña entre los soldados 


Chipriotas , porque el Rey era sospechoso, 


awa en las dependencias mas menudas. Es 
falta de los Principes , sobrado faciles , y des- 
aplicados , echarse con ciega confianza en 


manos de privados astutos, y malignos i y 
E da E2 al 
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-al contrario , el defecto de éste era descom- 
- fiarse de los hombres de mayor honra. No sa- 
-bía hacer discrecion entre los hombres rec- 
-tos , y sínceros, que obran sin disimulo , y 
po eso jamas habia visto algun hombre de 
bien, porque semejantes hombres no van á 
- buscar á un Principe tan malvado. 
De otra parte, desde que habia ocupado 
el trono, habia visto en los hombres, de 
quienes se habia servido, tanta disimula- | 
cion , tanta perfidia , y tan espantosos vicios, ' 
disfrazados con apariencia: de virtud, que | 
los miraba á todos, sin exceptuar alguno, 
como si todos tuvieran el corazon diferente | 
de su semblante. Imaginabase que no habia |. 
enel mundo alguna virtud verdadera. E 
Volviendo á mi proposito, me procuré 
mezclar entre los Chipriotas , y me salvé de 
- la desconfianza perspicaz de Pigmalion. Nar- 
“bal se estremecia de miedo de que me des- 
cubrieran , lo qual á entrambos nos hubiera 
“costado la vida. No se pudiera creer su impa- 
ciencia por vernos ya partir; pero el viento 
contrario nos detuvo por largo: tiempo en 
. Tiro. E | | l 
Aprovechéme de esta detencion para 
tener informe de las costumbres de los Feni- 
cios, tan celebres en todos los Pueblos que 
se conocen. Admiraba la feliz situacion. de 
- e ague-  ' 
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aquella gran Ciudad , que está en medio del 
mar enuna isla. La vecina ribera es deliciosa- 
por su fertilidad, por los frutos exquisitisi- 
mos que lleva, por el numero de las ciuda- 
des, y poblaciones , que entre sí se tocan; y. 
finalmente: por la apacibilidad del clima, : 
a las montañas defienden la ribera de 

os ardientes ayres del mediodia. La tra-. 
montana ,'que sopla de la parte del mar, la. 


-recréa con su frescura. El país está al pie del 
Libano, cuya cima se esconde entre las nu- 


bes, y va á herir á las estrellas. Su frente está 
cubierta de perpetuo yelo; y de las altas 
puntas de aquellos precipicios, que le coro- 
nan, se descuelgan como torrentes algu- 
nos rios llenos de nieves. 

Abaxo se dilata una gran selva de cedros, 
muy antiguos, que parecen tan viejos como 


la tierra en que estan plantados , y que se le- 
 vantan como haciendo ademan de querer 
dividir las nubes con sus frondosas ramas. Es- 


ta selva en la vertiente del monte tiene á sus- 
pies muchos , y muy pingues pastos. Vense en 


. ellos vagarosos los toros , y mugiendo ; las 


ovejas balando., -y juntas con sus tiernos cor- 
derillos , que no páran de juguetear sobre la 
fresca yerba. Discurren por allí mil diversos 


" arroyos , que reparten sus 2 em cristalinas á 
- diferentes campos , y los ale 


gran todos. 
-~ Vese 
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Vesé* äl fin, mas.abaxo de aquellos pas= ` 
tos, la porción inferior del monte , que pue=: 
de equivocarse con un jardin. Reynan alí: 
concordes , y en ¡compañia primavera , y: 
Otoño, para unir en aquella estancia las fo~- 
res con los frutos. Jamas se han atrevido. 4: 
deslustrar la belleza, que adorna á este jar- h; 
din, ni el pestilente viento. de mediodia, ; 
que lo seca, y abrasa todo ; m elddesapiadas: 
do -aquilon , que todo lo desaliña. La isla , en: | 
que está fabricada la Ciudad de Tiro, se le-: 1: 
vanta en el mar cerca de una playa tan bellas | 
que parece que la grande Ciudad nada sobie» |. 
las aguas , y qué'es reyna de todo. el pielagos: |. 
Los Mercaderes de todas las regiones del: |, 
_ mundo van á parar á ella , y estos mismos vew: . |, 
cinos son los màs celebres del universo. ` | 
Entrando en'la Ciudad > al instants se: 

ofrece queno es: Ciudad de un'Pueblo par=: 
ticular , sino comun de todos los Pueblos; y- 
el centro de su comercio::Tiene dos grandes 
muelles , que son a dos brazos , que alar=: 
gandose al mar, abrazan un vasto puerto). 
adonde no penetran los vientos. En este puer». 
rO se ve como una selva de arboles de navíos; 
que concurren én' tan gran numero , que: 
apenas puede verse el mar que les sostiene. | 
- Todos los Ciudadanos se aplican al co- | 
mercio, y sus grandes riquezas no les hacen. 
| jamas 
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jamas desapacible la fatiga precisa para au- 
mentarlas. Vense allí en ..todas partes el fi-- 
nisimo. lino de Egipto, y la purpura Tiria 
dos veces teñida de un color brillante, y 
maravilloso.. Esta duplicada tintura es tan vi- 
va , que .el tiempo no la puede deslustrar, y 
solamente tiñen con ella la fina lana, que 
recaman de plata, y oro. Los Fenicios co-. 
mercian con todos los Pueblos hasta el es- 
trecho de:FHercules : se han tambien interna- 
do en «el vasto; Oceano, ,-que rodea toda la. 
tierra : han. hecho tambien muchas largas 
navegaciones. enel mar Roxo, y por esta der-. 
rota van á buscar en islas desconocidas oro, . 
aromas, y varios animales , que no se hallan 
- «No podia saciarme de ver esta gran Ciu-. 
dad, en la qual todo estaba en movimiento. 
No conocia alli, como"en. las islas de Grecia, 
hombres sin trabajar , y curiosos que fueran á . 
buscar novedades en la plaza publica , y á mi- 
rar álosextrangeros , quesllegaban al puerto. 
Los. hombres estan empleados en descargar 
sus baxeles, en traginar , ó en vender sus mer- 
caderías , en acomodar sus almacenes , en te- 
ner una justa cuenta de lo que les estan debien- 
do los otros Mercaderes extrangeros: y las mu- 
geres nunca paran de hiacer dibuxos de borda- 
duras, de plegar sus preciosos paños, ni de hi- 
lar sus lanas. | De 
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De donde es , le decia yo á Narbal , que. . 


los Fenicios se han hecho dueños del comr- 
cio de todo el mundo , y se enriquecen tato 
á expensas de las demas naciones? Veis , me 
respondió, quanto sea oportuna a la navega= 
cion la situacion de Tiro. Los Tirios, side- 
¿Demos creer lo que sè refiere de siglos muy” 


antiguos , fueron los primeros que osaron a. 


' meterse en un fragil leño a discrecion del. 
agua , domaron el orgullo de las ondas, y le- 
jos de la tierra observaron á lás estrellas se-- 
gun la ciencia de los Egipcios , y :Babilo-: 

nios; y unieron tarítos Pueblos , que estaban' 

- Separados con el mar. Ellos. son industriosos»' 

pacientes, trabajadores , sobrios, y econo-' 

micos: tienen modo perfecto de vivir: estan’ 
entre sí totalmente concordes. Jamas ha ha- 
bido Pueblo mas constante , mas sincero, 
mas fiado , mas cortés que este con los ex- 
trangeros. o E | 

- He aqui , sin buscar otra Ocasion, lo que 
les da el dominio del mar , y hace florecer en 
su puerto un tan provechoso comercio. Si se 

introduxeran entre ellos la division, y zelos: 

si empezáran á afeminarse con el ocio, y de- 

Jicias: si los principales entre ellos despreciá- 
ran el trabajo , y la economía: si dexáran las 
artes de apreciarse en esta Ciudad: si ellos 
faltáran en la fe á los extrangeros: si alterá- 

l ran 


| 
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ran las reglas del libre comercid en la parte 


mas minima; vierais bien presto caer esta” 
potencia , que admirais al presente. E 
: Pero declaradme , decia yo , el modo de` 


- establecer en Itaca tambien algun dia seme- 


jante comercio. Haced, me respondió, de la: 
forma que aqui se hace : acoged bien, y cor- 
tesmente á todos. los extrangeros: procurad 
que hallen en vuestros puertos seguridad, 


Conveniencia , y entera libertad , y no os de-. 


xeis arrebatar de la avaricia, ó de la so-- 
berbia. El modo verdadero de ganar mu- 
cho, es no querer jamas ganar sobrado, y 
acertar -á perder á tiempo. Hacedos amar de 
todos los extrangeros , y sufridles tambien 
alguna cosa : temed de mover zelos con vues- 


. fra altivez: sed constante en mantener las re- 


las del comercio, y sean elas. sencillas, y 
Élciles: acostumbraós á observarlas indispen-: 
sablemente : castigad con severidad los en- 
poor , y tambien: las negligencias , y el 
austo de los Mercaderes , que arruínan el 
tragino „ arruinando 'á los. que lo exerci- 
tan ; -pero especialmente nunca os metais 
en inquietar el comercio, para regirlo se- 
gun vuestras idéas. Importa -que el Princi- 
pe no se entrometa á alterarlo , y que de- 
xe á sus subditos todo el provecho, los 
quales tambien tienen el manejo : de otra 

SN más 
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manera les. quitará el aliento. De esta ma=. 
nera sacará grandes eonveniencia5 , me-- 
diante las muchas riquezas que entrarán . 
dentro de :sus estados. .El comercio. es co-' 
_mo algunas fuentes, que se secan en que-. 
riendo torcer-su. Curso. - E: | 
-- Solos son ẹl provecho:,.y la conyenien- ' 
cia los que .halagan para venir á vuestras 
Ciudades á los extrangeros. Si les haceis 
menos comodo», y utH.el comercio y, se. 
retirarán sin sentir, y no volverán más, 
porque otros. Pueblos > aprovechandose de 
vuestra imprudencia, Jos atraen -á:si., y 
los -acostumbran á privarse «de vos. Fam- 
bien es menester. que -os confiese ; que de 
algun tiempo acá la gloria. de los Tirios:ha 
cr no poco de su esplendor. O si la hu- 
ierais visto , mi querido Telemaco , primero 
que reynára Pigmalion , harto mas-os hubie- 
rais admirado! Ahora aqui no advertis sino 
las funestas reliquias de una grandeza y que 
está á riesgo de arruínarse del todo. . 
- Misera. Tiro , -en qué manos has dado! 
El mar te pagaba antes el tributo de to- 
des los Pueblos del mundo. Pigmalion te- 
me á los extrangeros de «lg misma mane- 
ra que á sus propios subditos: en vez de 
abrir sus puertos con libertad plenisima á 
las mas remotas naciones , quiere saber el 
| ] nu- 
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mimerò de baxeles que llegan , “su pais, el 
nombre de los hombres que llevan , la es-- 
pecie: de su negocio , la calidad , el precio . 
de sus mercaderías , y el tiempo que aqui se 
han de detener. Hace peor aun , porque se 
vale de supercherias para sorprender á los 
Mercaderes, y: confiscarles sus cargas. In- : 
quieta á aquellos que tiene por mas aco- 
modados : pone con diversos pretextos mu-. 
chas nuevas imposiciones : quiere él tambien 
meterse en el comercio ., y. cada uno teme. 
de tener qúe tratar negocios, é intereses. 
con él. Por eso desfallece el: comercio : los. 
extrangeros se olvidan poco á poco del ca- 
mino de Tiro, que en lo pasado hacian con. 
tanto gusto; y:si no muda Pigmalion su modo : 
de proceder, nuestra gloria. , y -nuestra po» 
tencia pasarán de aqui:á: poco á algun otro: 
país , mejor -gobernado:que el nuestro: > 

- Quise: despues saber de: Narbal de que 
suerte los Tirios 'se habian en el mar.hegcho 
tan poderosos; porque me queria instruir de 
lo que sirve al gobiernorde un Reyno. Tene= 
mos”, respondió ,:las selvas del ¡Libano , que 
nos proveen de toda: la madera necesaria £ 
la- fabrica de Jos- baxeles , y la guardamos 
cuidadosamente para este uso. No se corta 
jamas , sino lo piden las “ocurrencias publi- 
eas de la fabrica , y. tenemos artifices. exce- 

E lentisimos. 


Yo | AVENTURAS 

lentisimos. Y. cómo , repliqué, los habeis: |: 
podido encontrar ? Ellos ,dixo , se han he-. | 
cho. poco á poco aqui en nuestro país. Quan-  !! 
do son bien premiados los que ¿on excelentes» € 
en las artes, se.asegura tener presto de. | 
aquellos que las conducen á su ultima per- : 
feccion ; porque los q; a , que tienen ma- i 
yor conocimiento ¿ y talento ¿mayor , no de- ll 
xan de - aplicarse á:aquellas artes, á que van  ¡'! 
enlazados grandes galardones. Aqui se honra. |: 
á todos aquellos , que hacen progreso en las. 
artes, y- ciencias»: que son 'proficuas á la |) 
navegacion. Se:estima un buen Geómetra : se. |) 
aprecia mucho un perito Astrónomo : se col. |: 
ma de riquezas áun Piloto, queen su minis- | 
terio se adelanta á.los otros: ni se desprecia): |! 
antes es bien tratado; y se paga bien áun- || 
buen Carpintero» Aun los buenos remeros: |! 
tienen. asegurados sus premios, proporcio- | 
nados al servicio ‘que hacen. Son. bien ali- 
mentados, y: se tiene «cuidado de ellos | 
quando estan enfermos) y en su ausencia se> 
euida de sus mugeres, é hijos. Si en algun 
naufragio perecen, $e recompensa á sus fa- | 
milias el daño , y se despiden para sus ca- 
sas á los que ya han servidó cierto tiem-. | 
po. De esta suerte se tienen tantos reme- | 
ros como se quiere : el padre gusta de criar 

å los hijos en un ministerio tan util, y se- 

T . ' apre- 
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apresura á enseñarles desde su mas tierna 
niñez á manejar el remo, y el cable , y 
hacer desprecio de las borrascas. Asi con 
el premio, y buen orden se obliga sin vio- 
lencia á los hombres á obedecer. La sola 
-autoridad nunca aprovecha , y la sumision 
de los subditos da basta: es menester ganar 
-los corazones , y hacer que hallen los hom- 
-bres su ventaja en las eosas en que quieran 
servirnos con su industria. | 

. Despues de este discurso me conduxo 
Narbal á ver los almacenes, los arsenales, 
y los oficiales de todas profesiones , que 
sirven á la fabrica de las naves. Preguntaba 
yo las particularidades de las cosas , que pā- 
recian mas menudas, y pasaba al escrito 

uanto habia entendido, porque no se me 
-fuera de la memoria alguna circunstancia de 
‚consideracion. 

Entretanto Narbal, que conocia á Pig- 
.malion, y me. amaba con gran ternura, 
aguardaba impaciente mi partida, temien- 
-do ser descubierto de las espías del Rey, 
que andaban dando vuelta á la Ciudad dia, 
«y noche. Pero no nos permitian aun los 
vientos hacernos á la vela. Mientras estaa 
-bamos ocupados en visitar curiosamente el 
puerto, vimos que venia á encontrarnos un 
ministro de Pigmalion, el qual dixo r il 
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bal El Rey ha tenido noticia por uno de los 
Capitanes de los navíos, que con vos han 
vuelto de Egipto , que habeis conducido un 
-extrangero , que es falsamente reputado por 
«Chipriota : quiere que sea detenido, y que 
se sepa seguramente de su país; vos lo ase- 
guraréis con vuestra cabeza. 

En aquel mismo punto me habia yo ale- 
jado para observar de mas cerca las pro- 
porciones que los Tirios habian practicado 
muy bien en la fabrica de un baxel casi nue- 
VO, el qual segun decián caminaba á la 
vela mas ligero que qualquiera otro que.se 
hubiera visto en el puerto , y hacia algunas 
-preguntas al artifice que le habia ajustado 
das proporciones. Sorprendido , y espantado 
Narbal , respondió : Yo buscaré á ese creí- 
do extrangero, que ciertamente es de Chi- 
pre. Pero en perdiendo de vista al ministro, 
-corrió hácia mi para darme aviso de mi 
peligro. Sobrado me lo habia pronosticado. 
- Q querido Telemaco , nosotros estamos per- 
ddidos. El Rey , que noche, y dia está mar- 
tirizado de la desconfianza , sospecha que 
:vOs no seais Chipriota ; manda que seais 
«detenido , y me quiere quitar la vida , si no 
- Os pongo en sus manos. Qué hemos de ha- 
cer £ Dadnos prudencia, ó Dioses , como 
- «hemos menester , para salir de tan crecida 

os ries- 
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' riesgo. Será menester, ó Telemaco , que yo 


os guie al palacio de Pigmalion : vos man- 
tendreis que sois de la Isla de Chipre, na- 


cido en la Ciudad de Amatunta , hijo de 
un Estatuario de Venus : yo atestiguaré que 
- tiempo- ha conocí- á vuestro padre, y por 


ventura el Rey os dexará partir sin examen 


-. mayor de la verdad : no discurro otro mo- 
do para salvar la vida de entrambos. De- 


xad, pues, respondí á Narba] , que se pier- 


:da un desdichado.) que el destino quiere que 
«muera. Sé morir , ó Narbal, y os debo de- . 
'masiado para poder dexarme persuadir -á 
-atraeros tambien á vos á mi misma infelk 
«cidad. No puedo reducirme á mentir.: no 
-soy de Chipre, y no puedo decir que la 


soy. Los Dioses ven mi sinceridad , y á ellos 


toca guardar mi vida con su potencia ; mas 
no quiero salvarla mintiendo. . ( 


- Es del todo inocente esta mentira , me 


“replicó Narbal , los Dioses no la pueden coré- 
‘denar. No hace mal á ninguno , salva á dos 


inocentes la vida , y no engaña al Rey, sino 


“en quanto le estorba que execute una atro- 
“cidad. Adelantais demasiado el amor de la 
virtud, Ó Telemaco; y el temor de ofen- 
der á la religion. o 


Basta, le dixe yo, que la mentira sea 


lo que es para no ser digna de un hor- 


bre, 
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¿bre , que habla en la presencia de los Dio- 
ses, y tiene obligacion á la verdad. El que 
hace injuria á la verdad, hace ofensa á los 
Dioses , y se injuria á sí mismo , porque ha- 
-bla .contra la propia conciencia. Dexaos, 


-Narbal, de proponerme una cosa, que es ' 
indigna de ambos á dos. Si se compadecen 


los Dioses de nuestros males, ellos sabrán 
bien librarnos : si quisieren dexarnos pere- 
cer, muriendo , seremos victimas de la ver- 


‚dad , y dexaremos á los hombres exemplo de 


anteponer á una larga vida una virtud sin man- 
Cha. La mia es ya demasiado larga , siendo 
tan infelice. Por vos solo, ó caro Narbal 
mio, se me enternece el corazon. Es posi- 
ble que vuestro amor hácia un desventu- 
fado éxtrangero os habia de ser tan fatal ? 

- Perseveramos largo rato en esta especie 
de diferencia , y al fin vimos llegar un hom- 
bre, que venia muy afanado. Era este un 
ministro de Pigmalion, que venia de par- 
te de Astarvé. Era esta una muger hermo- 
sa como una Deidad ; y unia á la belleza 
del cuerpo la del alma : era lisonjera, fes- 
tiva, y tenia el arte de saberse insinuar 
.en los corazones agenos. Sin embargo, con 
una dulzura aparente ,tenia un pecho cruel, 
y. lleno de malicia; mas sabía ocultar sus 
sentimientos malvados con un profundo 
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sartificio. Habia sabido ganarse el. cariño 
de Pigmalion con su hermosura, con su 
vivacidad , con su suave VOZ, y armonio- 
sa lira; y Pigmalion, ciegó por ella con 
una violenta e » habia dado mano á 

a Reyna Tafa. No cuidaba 
sino satisfacer las pasiones de la ambiciosa 
Astarvé. El cariño á esta muger no le era 
menos funesto que su infame avaricia. Mas 
con todo que él la tenia grande aficion , ella 
no le tenia sino desprecio, y abominacion; 
pero escondia la verdad de su_afecto, y fin= 
gia nó querer la vida sino para él solo. 
~ Al mismo tiempo en que ella no podia 
sufrirlo, habia en Tiro un joven Lidio , por 
extremo galan, pero muy afeminado, y ane~ 

ado en los gustos : llamabase Malacon. Na 
iscurria este sino en guardar su delicadeza, 
ynar sus rubios, y rizados cabellos, que 
axaban hasta la cinta , perfumar sus vesti- 
dos , darles gracioso aliño , y finalmente cana 
tar, acompañado de su lira, amorosas can- 
ciones. Vióle Astarvé , lo amó, y dió en una 
furiosa pasion. El no hizo caso de ella , pora 
que estaba en exceso enamorado de otra mus 
ger, y á mas de eso temia arriesgarse á los ` 
crueles zelos de Pigmalion. Viendose despre- 
ciada Astarvé , se dexó arrebatar de la colera. 


. En su despecho se le sal que podia hacer 


creer 
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creer que Malacon era elextrangero , que 
hacia el Rey buscar , y se decia haber arribado 
enel baxel de Narbal. En efecto lo dió á 
“entender asi á Pigmalion, y cohechó á todos 
los que hubieran podido desengañarlo. 
Como no amaba el Rey á los virtuosos, 
mi sabía hacer de ellos discrecion, asi no 
le cercaban sino hombres avarientos , en. 
gañosos» y prontos en executar sus injustos, 
y violentos ordenes. 'Temian estos de la au~» 
toridad de Astarvé, y ayudaban á sus enga- 


ños , temiendo disgustar á esta muger altiva, 


que tenia toda la confianza de Pigmalion. 
- De esta manera al joven Malacon, bien 
que le conocia por Lidio toda la Ciudad , se 
impuso el nombre de aquel extrangero, á 
quien Narbal habia conducido de Egipto, y 
con ese nombre fué puesto en prision. Astar- 
vé , que temió que fuera Narbal á hablar al 
Rey, y descubriera su calumnia, le envió con 
solicitud un ministro , que le refiriera estas 
voces : Astarvé os manda , que no deis parte 
al Rey de quien es aquel extrangero que él 
busca. No pretende de vos sino el silencios 
y sabrá obrar de forma , que el Rey quede sa» 
tisfecho de vos. En tanto , porque no sea mas 
notado en la Ciudad , dad priesa á que se em- 
barque con los de Chipre el joven forastero, 
que truxisteis de. Egipto. Muy alegre Narbal, 
a por 
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Hör poder: escapar- st vida, y lá thi, ofre» 
'ció callar 3 y se volvió el ministro á dat 
cuenta á Astarvé.de su comision con gusto, 
“por haber aleanzado” lo'que pedia. >: 
Admiramos Narbál, y yo la bondad de 
los Dioses; que premiaban nuestra sinceri- 
dad, y cuidan tan afectuosamente de áque- 
llos qué todo -ld ponen á' riesgo porla vir- 
tud. Mirabámóos: con horror á un Rey; dado 
en presa de lá avaricia, y del placer desho- 
nesto. Quien asi teme ser engañado , decia- 
mos , bien: merece serlo, y es casi de ordi- 
nario engañado groseramente , y sin qué sea 
menestef "astucia. El desconfia dë los hom- 
bres de bien, y hace confianza de lós malva- 
dos , siendo solo el que ignora lo que sucede. - 
:  Admirád á Pigmalion : él es “jugnete de 
una desenvuelta muger. En tanto se siryen 
los Dioses dela mentira de los malignos para 
salvar los buenos , que'antes quieren perder 
la vida , que agraviar la verdad. En el mismó 
tiempo observamos ; que se mudaba el tiem~ 
po», y que soplaba el viento favorable á las 
naves de Chipre , que habian de partir... 
- Los Dioses se declaran, gritó Narbal : 
ellos , 1u querido Telemaco, quieren asegu- 
raros. Huíd de esta tierra barbara , y maldita, 
Feliz de quien os pudiera seguir hasta las mas 
desconocidas ia Feliz de quien pudie- 
a Sra A ra 
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Fa vivir ¿ y morir con vos mismo. Pero un ha- 
do severo me tiene enlazado.á esta patria: es 
preciso padecer con ella , y tal vez lo será el 
quedar sepultado entre sus ruinas : mas no im- 
porta , con tal que siempre diga yo la verdad, 
y ame en mi corazon á la justicia. En quanto 
á vos, amado Telemaco mio, yo suplico á los 
Dioses , que como de la mano os conducen, 
que os dén la virtud pura, y. sin mancha, 
hasta el ultimo plazo de vuestra vida , que es 
el dón mas precioso de quantos pueden dar. 
Vivid, volved á Itaca , consolad á Penelope, 
y sacadla á salvo de todos aquellos temerarios 
amantes que la persiguen : puedan ver vues- 
tros ojos , y abrazar vuestros brazos al sabio 
Ulises, y halle él en vos un hijo igual á su 
sabiduria ; pero en vuestra felicidad acordaos . 
del 'infelicisimo Narbal , y nunca -os olvideis 
del cariño , de que me sois deudor. 
Acabando estas voces , le bañaba yo con 
mis lagrimas sin'responderle : impedian el 
uso de la lengua muchos muy profundos sus- 
piros , y abrazabamonos con un silencio , que 
la expresion mas viva de un amor , y de una 
pena no es capaz de poder declarar. Condu- 
.xome al baxel , paróse en la ribera; y quando 
habia ya hecho vela la nave, proseguimos 
uno» y Otro en mirarnos, mientras que nos 
pudimos alcanzar á ver. ( a 
ss i AVEN« 
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Telemaco pide á Azaél la libertad de Mentor. 
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=: LIBRO SEGUNDO. 
E SUMARIO.” 
WAS Abiendo Calipso tenido sumo gús- 
rai to dela narración que le bizo 
:H e Telemaco de sus sucesos y difiere 
a > e para el día siguiente el resto de 
Moros lá bistoriasTelemaco , y Mentor 
ka se retiran. Documentos de Men- 
for á Telemaco en orden á la narracion becha á 
Calipsò. Prosigue Telemaco en contar sus suce- 
sos. En su viage á la Isla de Chipre se levanta 
una tempestad. Desenfrenadas costumbres de 
tos Cbipriotas. Llega Telemaco á aquella Isla. 
Descripcion del templo de Venus , y de sus sa- 
¡ crificios. Halla-4 Mentor , que le da noticia de 
| yde SUS 
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sus aventuras y y caútiverio. Azaćl , á quiet 
Mentor babia sido vendido , se aficiona á Telema- 
co: hacele que se embarque en su basel , y que 
salga de Chipre: Llegan á Creta. Costumbres de 
los Cretenses. Tragica bistoria de Idomeneo, Rey 
de aquella Isla, que dió muerte á'su propio bija. 


Hebiedo :estado inmoble Calipso, y 


L A transportada con el deleyte de oir hasta 
éste punto á Telemaco el discurso de sus 


varios sucesos, lo quiso interrumpir para. 


que reposára un poco de su fatiga. Tiempo 
es, le dixo, de que os retireis á probar el 
“recreo dulce del sueño despues de tantos 
trabajos. Aqui no teneis cosa que temer , to~ 
do os es favorable : daos, pues , enteramen- 
te ála alegria , y paz; y disponeos á gozar 
de todos los demas dones del cielo , de que 
os vereis colmado dentro de poco tiempo. 
Quando la roxa aurora se hará mañana ver 

enel oriente, y despuntando el .sol sobre. 
las plateadas espumas del tempestuoso mar, 

—difandirá su luz, introduciendo el dia , para 
© ahuyentar del cielo á las estrellas , volvere- 
mos, mi querido Telemaco, á la historia de 
vuestros sucesos. Nunca vuestro. padre ha 
igualado vuestra prudeneia , ni vaca osa- 

| ía: 
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día : ni Achiles vencedor de Ector , ni Teséo,' 
que volvió del infierno, ni aun el grande Al- 
Cides, que limpió de monstruos la tierra, 
han mostrado tan de fortaleza , y. tanta. 
virtud como vos. Deseo que os abrevie la 
noche un apacible sueño : mas ay , que para. 
mi será muy larga ! Quan tarde me parecerá 
el dr á ver). E bra , el one que 
repitais lo que ya sé, y el preguntaros lo que 
Sn olo] Andad ae nado Telemaco,. 
junto con el sabio Mentor , que.os han resti- 
tuído los Dioses : andad á aquella gruta pro- 
funda , donde está prevenido todo lo necesa- 
rio para que podais descansár. Ruego á los 
Dioses que derrame el sueño sobre vuestros 
ojos sus mas suaves dulzuras: que haga dis- 
currir por todos vuestros miembros fatigados 
un vapor divino ; y que halaguen las fanta- 


' sias mas deliciosas á vuestros sentidos , «des»: 


viando lejos de vos todo lo que: pudiere 
desvelaros. | A 
Conduxo la Diosa á Telemaco á aquella 
gruta > Que estando separada de la que ella 
bitaba , no era , Ó menos rustica , ó menos 


. agraciada. Convidaba al: sueño una fuente, 


que á uno de sus lados corria con un dulce 
murmullo.' Allí habian “dispuesto las Ninfas 
dos lechos de mullida verdura , y habian ex- 
tendido sobre ellos dos crecidas pieles , la 
una 
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una dë leon para ` Telemaco'; y la otra: de: 


oso. para Mentor. -.. E OS 
. Primero de cerrar los ojos con el sueño, 
Mentor:habló á'Telemaco de esta manera : El. 
deleyte de relatar la historia de vuestros su- 
cesos os ha hecho decir harto mas de lo que: 
se debia. Habeis dado:á la Diosa'sobrado gus=: 
to ) eontandole los: riesgos de que vuestro: 
corage , y vuestra industria os han sacado & 
- salvo. No habeis hecho otra éosa con eso;: 
encender. mas la llama de su corazon , y" 
isppneros otra mas arriesgada esclavitud. 
Cómo esperais que ahora ella os: permita sas 
lir fuera de esta Isla, despues que , por decir- 
lo asi y la habeis:encantado con vuestra nar- 
racion ? El deseo de gloria vana os ha hecho 
hablar sin prudencia. Quando” seréis, Teles 
maco, harto sabio, para jamas hablar por vas 
nidad , y para saber callar todo lo que puede 
aumentar vuestra reputacion ; corfio no apro» 
veche el decirlo? Admiran otros vuestra pru- 
dencia.en una edad., en- que merece perdon 
no tenerla : quanto á mi no os puedo per4 
donar cosa ninguna , y soy solo quien Os Co- 
noce, y os ama quanto es menester para ad. 
vertiros de todos los errores que cometeis. Q 
quan lejos estais aun de la prudencia de vues- 
tro padre! Por ventura podia yo, le pregun- 
tó Telemaco , escusarme de contar á Calipso 
E l mis 
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mis infortunios ? No, respondió Mentor : prex 
ciso era contarlos;. mas podias hacerlo , sin : 
contarle otra cosa que lo que la pudiera mo- 
ver á compasion. Le podiais decir como ha- 
biais vagado , ahora cautivo en Sicilia , y des- ` 
pues en Egipto. Bastaba decirle esto : lo de~. 
mas, no ha hecho otra cosa que aumentar - 
el veneno , que atosiga su corazon : quieran- 
los Dioses que no pase despues á inficionar - 
el yuestro. Qué haré pues ? prosiguió Tele-» 
maco.con un tono de voz modesto , y docil. . 
No es. mas tiempo le respondió Mentor , de: 
dcultarle lo que aun falta de vuestra historia: 
sabe quanto le basta para no poder ser enga» 
nada: tespecto álo que ignora todavia. Nor 
serviria de otro vuestra circunspeccion , que: 
de: móver su enojo. .Acabad, pues, mañana 
de contarle todas las: gracias ; que os han he» 
cho los Dioses y y. aprended á:hablar otra vez: 
mas templadameénte de aquello que os pues 
de producir alabanza. Recibió amigablemen- 
te: Telemaco un tan buen consejo , y ambos: 
se: dispusieron pará dormir. E Y 

-»"Luego. que esparció el sol sobre la tierra: 
el ororesplendoroso de sus rayos , oyendo la 
voz de la Diosa , que llamaba en el bosque á: 
todas las Ninfas, Mentor avisó á Telemaco’ 
Ya es tiempo, dixo, de despertar. Vamos, y 
` volved á.Calipso ; peso desconfiad de sus dul; 
C cb ces 


ta o s TS .- 
ces palabras nunca le descubrais vuestro cos 
razón , y temed el veneno halagueño de sus - 
alabanzas. Ayer os elevaba mas alto que vues= - 
tro. padre Ulises , que el invencible Achiles;, 
que el famoso Teséo, y. aun que el mismo 
Alcides ¿ que ya tiene el aplauso de inmortal. 
No advertisteis quan excesiva era esta alaban=-. 
za ? Os persuadis vos todo eso que decia Calips 
so ? Sabed que ni ella misma lo cree, ni os ala- 
ba ; sino porque os juzga tan debil, y tan vano, : 
que tál vez Os podria engañar con despropor- . 
. eionados elogios de vuestras acciones. : 

:. Despues de estas rázones se fueron al- 
lugar en que los esperaba. la Diosa. Sonrióse: 
ella en verles ,- y encubrió con un velo de 
_Aparente alegria el temor, é. inquietud , que 
alteraban su corazon 5 porque pronosticaba, 
que escoltando Telemaco:á' Mentor , se le es- 
- Caparia , como'lo habia-tambien hecho Uli- 
ses. No dilateis., amado Telemaco mio y le 
dixo, el satisfacer mi curiosidad. Se me figu-: 
raba toda esta.noche que os veía partir de 
Fenicia , y buscar en ia Isla de Chipre una: 
nueva fortuna. Decidme , pues , qual fué mies: 
tro viage , y no perdais momento. Entonces se ` 
sentaron sobre la yerba, esmaltada de muchas 
violetas , á la sombra de un bosque muy fron- 
- doso. Calipso.no podia contenerse de echar de 

quando en quando á Telemaco algunas Pond 
; i Sy 
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+ palomas. Tenia ella aquella brillante hermo- 
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«das , indices de su ternura ; y de su pasion; ' 
como ni de mirar con ceño á Mentor , que 
observaba con atencion todos los movimien» 
tos de sus ojos , hasta los mas: pequeños. 
-— Callaban entretanto las Ninfas, é inclis 
nabanse para era oído con atencion , for-: 
mando un medio circulo para ver, y escu- 
har mejor. Estaban puestos fixos los ojos del. 
concurso todos en el joven Telemaco ; y ba- 
zando los suyos , y colorandose muy gracios . 
samente , volvió de esta manera á tomar el. 
hilo de.su interrumpido discurso. -< “> 
. Apenas llenó nuestras velas el soplo dul. 
ce del favorable; viento , desapareció de` la 
vista la tierra de Fenicia , de que nos auseñ= 
tamos. Hallandome con las: gentes de Chi. 
pre , de quien no conocia las costumbres ; de. 
terminé. callar , y observarlo todo , guardan 
do puntualmente todas las reglas de la diss 
Crecion: para ganar su aprecio. Pero en me- 
dio de mi silencio se me apoderó un dulce, 
y profundo sueño. Hallabanse suspensos, y 
embargados mis sentidos , y gozaba de una 
alegria, y una paz tranquila , en que estaba 
anegado mi corazon. De improviso me pare- 
ció que veía á Venus, que surcaba las nubes 
con su ligero carro, conducido de bellisimas 


sura, aquella juventud viva, aquella gracia 
E g tuer- 
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tierna, que se vieron en ella, quando. bró- 

tando de las espumas deslumbró. los ojos 

hasta al mismo Jupiter. > S 
- Baxó en un vuelo rapido: hasta cerca de 

hi: púsome , sónriendose , la mane sobre el 


hombro ; y llamandome por mi nombre , me - 


dixo estas palabras : Tu , joven Griego , estás 
para entrar. en mi Reyno, y. llegarás bien 
«presto á aquella Isla diehosa, donde nacen 
Jos gustos , los juegos , y la risa festiva sobre 
mis. huellas. Alli tu quemarás inciensos sobre 
mis aras , y serás de mi sumergido en un cre» 
cido rio de delicias. Abre tu corazon á las 
esperanzas mas dulces, .y: mira bien ño te 
pongas á la mas Nader de todas las Dei- 
dades, que intenta hacerte feliz. —. —-' 
-  Observé al misme tiempo á Cupidillo, 
que ura alas pequeñuelas , daba gi- 
zos en torno de la madre.: Bien que llevaba 
en su rostro la mas delicada belleza, y lo apa- 
cible de la juventud , descubria en sus. ojos 
perspicaces un no sé qué, que me causaba 
miedo. Sacó de su aljaba de oro la mas aguda 
de sus saétas; tendió.el arco, y ya estaba para 
1raspasarme , quando de repente apareció 
Minerva , y me abrigó con su escudo. i 
-< No tenia el semblante de esta Diosa 
aquella afeminada belleza , y aquel amoroso 
- desmayo , que' habia yo advertido en el rosa 
ze - rO; 
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tro, y disposicion de Vènus. Por el contra- 
rio , era esta una belleza sencilla , desprecia- 
da , y modesta : todo en ella era grave , vigo- 
roso , noble , lleno de brio , y de magestad. 
No pudiendo. las flechas de Cupido penetrar 
. el escudo, se vinieron á tierra: él enojada 
suspiró amargamente , y se avergonzó de ques 
dar vencido. Apartaos : de aqui, le gritó Mi- 
nerva, apartaos de aqui, temerario” niño, 
que nunca vencereis sino á las almas viles, 
que anteponen ála sabiduría , á la virtud , y 
gloria los vergonzosos placeres. A estas vo- 
-ces Cupido arado desapareció volando; y 
mientras Venus se volvia á subir al cielo , ví 
gran rato su carro , junto con sus palomas, 
en una nube de oro, y azul , y finalmente se 
me desapareció de los ojos. Al volverlos yo 
á tierra, no ví mas á Minerva, bien que rex 
E la que alcanzaba ën mi contorno, 

arecióme que entonces me habia traslada- 
do á un deliciosisimo jardin :tan puntual- 
mente , como pintar los campos Elisios, 
Aqui reconocí á Mentor , que me dixo : Huid 
de esta tierra cruel , de esta isla emponzoña- 
da, en que no se respira sino placeres. La vir= 
tud mas valiente debe en ella temblar, y no 
puede salvarse sino en la fuga. „Al punto que 
te ví, me le quise arrojar al cuello para abra- 
garlo ; mas conocia que estaban inmobles 
— e. a i mis 
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mis pies, que me flaqueaban las piernas, y 
que esforzandome á estrechar con mis bra» 
zos á Mentor , iba en busca de una vana som- 
bra, que no se me dexaba coger. 

Con tal esfuerzo me desvelé , y noté , que 
era aquel sueño una advertencia divina. Sentí» 
me lleno de nuevo aliento contra los gustos, y 
de desconfianza de mí propio , para tener en 
menos la vida afeminada de los Chipriotas. 
Pero lo que me atfavesó el corazon , fué creer 


ue Mentor habia ya acabado con la vida, y . 


habia ya pasado. á habitar en aquella afortu- 


nada region, donde son moradoras siempre las . 


almas justas. Este pensamiento me hizo detra- 
mar un arroyo de lagrimas , y al instante me 
preguntaron la razon de mi llanto. Las lagri- 
mas, respondí, convienen demasiado á un 
desventurado extrangero , que no, tiene espe- 
ranza de volver á su patria. En tanto todos los 
Chipriotas de aquel baxel se entregaban á una 
necia alegria : los remeros y enemigos de la fa- 
tiga , se dormian sobre los remos: coronado 
de flores el piloto , dexaba de la mano elti- 
mon, y tenia en ella un gran vaso de vino, que 
habia ya casi agotado: El, y todos los Otros 
turbados del furor de la embriaguez, cantaban 
en honra de Venus , y de Cupido ciertos vera 
sos, que á todos los amantes de la virtud debe. 
rian dar horror, y mover á abominacion... 


Nen- 
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Mientras que de esta suerte se Olvidaban 

de los peligros del mar, una tempestad re 
pentina perturbó al mismo tiempo no me- 
nos el cielo , que el pielago. Desencadena- 
dos los vientos de las prisiones de Eolo, bra- 
maban con furor contra nuestras velas , y las 
horribles ondas combatian la nave por los 
costados, y ella gemia herida de los golpes. 
Ya subiamos sobre la espesa espuma de las 
hinchadas ondas, y ya parecia que el mar 
corria fugitivo del baxel, para dexarlo un= 
- dir en el abismo 5 y veíamos algunos escolloa 
vecinos , en quienes se estrellaban las altive- 
ces de su furor con espantoso estruendo. En- 
tonces entendí por experiencia lo que habia 
oído á Mentor, que á los hombres afemina- 
dos , y entregados á los placeres les falta cl 
animo en medio de los riesgos. Lloraban to 
dos aquellos Chipriotas , espantados, cemo 
mugeres. No se oia otro que miserábles gris 
tos; y lamentos, por haber de perder los 


gustos de esta vida , y ofrecimientos vanos á 


os Dioses de hacerles sacrificios, si podian 
llegar al puerto. No habia quien entre ellos 
mantuviera’ agilidad de espiritu bastante 
para ordenar como habian de manejarse los 
cables, ni para executar lo ordenado. Me pza 
reció debia , procurando salvar mi vida , sal. 
var igualmente las "a los otros. Puse Pl 
o a 
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al timon 5 porque el piloto , semejante á un sa. 
*cerdote de los de Baco , no estaba en disposi» 
cion de conocer el riesgo del baxel , dí alien” 
to á los marineros espantados : hice amaynar 
las velas, y ellos al mismo tiempo rernaron 
con vigor. Cruzamos por algunos escollos: vi- 
mos de cerca todos los tremendos horrores de 
la muerte , y llegamos á Chipre finalmente. . 
Pareció este suceso como un sueño é 
quantos me debian el conservar su vida, y 
mirabanme con asombro. Llegamos á la Isla 
de Chipre.en Abril, mes consagrado á Ve» 
nus. Tal tiempo» decian los Isleños , le con» 
viene á la: Diosa ; porque parece que ella da 
vigor á la naturaleza, y produce los gustos 
del mismo modo que nacen las flores.. 
Luego que llegué á la Isla , sentí un ayre 
suave, que enflaquecia , y. emperezaba el 
cupo , pero que al mismo tiempo infundi 
un genio alegre , y festivo. Noté, que la cam- 
paña , naturalmente fertil , y hermosa , estaba 
casi toda sin cultivo : tanto los moradores 
huían del trabajo. Advertí en todas partes 
mugeres , y doncellas vanamente adornadas, 
que cantando los loores de Venus , iban á de- 
dicarsele en su templo. La belleza , la gracia, 
la alegria , y el placer igualmente brillaban 
'en sus rostros ; pero todo era muy afectado, 
ai se veía la noble sencillez, y apreciable 
pia Vero 
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“yéerguenza, que es lo que mas agrada en la 


hermosura. El ayre blando de sus semblantes, 
-Æl artificio de sus afeytes , los profanos ador- 
nos) su desmayado andar , su mirar , que pa- 
-rece que buscaba quien las mirase : sus recí- 
-procos zelos para encender alguna pasion 
-grande en ptros corazones, y por concluir, 
quanto veía en ellas me parecia vil, y des- 
«preciable + y procurandome á toda fuerza 


“agradar, me causaban enfado. 


- — Conduxeronme al templo de Venus. 
“Tiene muchos la Diosa en aquella Isla ; pero 
singularmente es adorada en Pato , en Idalia, 
“y Citera.. A este postrero fuí conducido yo. 
odo el templo es de marmol , y edificio 
perfecto. Son las columnas de tal corpulen- 
-cia , y altura, que le hacen magestuosisimo. 
Sobre el arquitrabe , y el friso, á cada parte 
-hay algunos grandes frontispicios , en que se 
-ven de escorzo les sucesos mas divertidos de ' 
„esa Deidad. A la puerta del templo está 
continuamente un gran tropel de pueblos, 
-que vienen á hacer sus ofrendas. Jamas algu- 
«na victima se deguella en el recinto del lugar 
sagrado : no se quema en él , como en otros, 


- «la grosura de las :terneras , y de los toros, 


-ni nunċa se derrama su sangre, sino que sola- - 

mente se presentan delante del altar los ani- 

«males , que se le e y no puede ofrecer- 
CS —a | se 
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-se alguno , que no sea joven, blanco, sindles 
-fecto , y sin manchá. Cubrenles á los brutos 
- del sacrificio de pequeñas bandas de purpu- 
ra bordada de oro: adornan sus puntas con 
- ramos de olorosas 'flores.; y habiendose ofre- 
. cido delante del altar, se envian á un lugar 
apartado , en donde los deguellan , para ser- 
-vir en los convites de los sacerdotes.  . 
. Aqui tambien se ofrece toda :especie de 
licores aromáticos, y tambien el vino mas 
-suave que el nectar. Los sacerdotes visten ro- 
«pages largos , de color blanco , con cintos de 
-Oro , y franjas de lo mismo en las extremida- 
.des. Quemanse en los altares dia ,. y noche 
«Jos mas exquisitos aromas del oriente, que 
-forman una especie de nube , que se eleva 
hasta el cielo. Todas las columnas de mar- 
'mol estan adornadas de festones, que estan 
de £llas pendientes : todos los vasos, que sir- 
“ven para los sacrificios , son de oro puro: ro» 
„déa al edificio un bosque de arrayanes , con- 
«sagrado á la Diosa: no hay en él sino algunos 
Jovencitos, y doncellas de exquisita belleza, . 
que puedan presentar á los sacerdotes.las vic- 
dimas y y se atrevan á encender el. fuego de 
. «los altares. Pero desacreditan tan suntuoso 
templo la sobrada licencia, y desenvoltura. 
-Hicieronme horror al principio las cosas que 
. - miraba; pero insensiblemente empezaba á 
o acos- 


e. r 
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acostumbrarme. Ya el mismo vicio no me ha- 
cia temor alguno , y aquellas compañias me . 
inspiraban una no sé que inclinacion al des- 
enfrenamiento. Burlaban mi inocencia», mi.. 

. modestia, y empacho , que servian de ultra- . 
| ) je á aquel Pueblo sin pundonor. = > 
4 No. se omitia cosa para excitar todas mis 
pasiones , para ponerme asechanzas , y avi- : 
“var el deseo de los placeres en mi corazon. 
Cada dia me sentia mas flaco : casi no me ser- 
via ya de provecho la buena educacion con . 

ue. me crié, y mis buenas resoluciones se. 

esvanecian. No me conocia en estado de- 
resistir al mal, que me apremiaba por todos 
lados; y tenia una infame verguenza de la- 
virtud. Semejabame á un hombre , que náda 
en un profundo , y arrebatado rio ; él al prin- - 

cipio rompe las aguas , y sube contra el im- 
petu de la corriente ; pero si ve las margenés-: 
muy distantes, y no - puede descansar sobre 
la ribera , finalmente poco á poco se cansa, 
se le acaba la fuerza, se le pasman los miem- 
bros debilitados , y lo arrastra tras sí violen- 
tamente el raudal. De esta forma puntual- 
mente los ojos se me empezaban á obscure- 
cer, se me menoscaba el corazon, y no 
podia recobrar la: razon extraviada, ni traer. 
á la memoria los trabajos: que estaba pade- 
ciendo mi padre. Acababame de desalentar el 

sue- 
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sueño , en que me parecia haber visto al sabio: 
Mentor en los Elisios. Apoderabase de mi. 


mismo un secreto, y dulce desmayo, y ama- 
ba ya aquel lisonjero veneno, que andaba 
discurriendo en mis venas , y penetraba has- 
ta las medulas de mis huesos. 


Sin embargo todavia gemia profunda- 


mente , derramando amarguisimas lagri- 
mas, y en mi furor rugía como un leon. O 
infeliz juventud , decia yo! O Dioses, qué 
cruelniente os burlais de los hombres! Por 
qué hacerlos pasar ES esta edad, que és 
tiempo de locura , ó abrasada fiebre? Por qué 
no seré yo como Laerte , mi abuelo , eubier- 
to ya de canas , encorvado, y vecino á la se- 


pultura + Mas estimaria la muerte , que no la 


flaqueza afrentosa' en que me veo. 

- Apeñas habia asi hablado , se disminuía 
mi pena ; y embriagado mi corazon de una 
- Pasion estólida , arrojaba de sí casi toda la 
verguenza. Despues me veía anegado en un 
Cruel abismo de remordimientos. En esta 


turbacion corria acá, y allá por la sagrada. 


selva , semejante á una cierva , que habiendo 


sido herida del corazon , va corriendo al tra- . 


ves de los dilatados bósques para mitigar su 
dolor , mas llevando consigo aquel dardo 


mortal, con que la atravesaron. Asi igual- 
mente yo en vano iba corriendo, por per 


der 


— 
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der la memoria de mi propio; porque nin- 

na cosa podia aliviarme la herida , que 

evaba dentro de mi pecho. | 

En aquel mismo punto ví harto lejos de 
mi , baxo la obscura sombra del bosque , la 
figura del sabio Mentor; mas su fostro me 
pareció tan palido, tan melancólico , y tan 
austero , que no pude tener gozo ninguno. 
Sois vos , dixe, querido amigo mio , sola es- 
peranza mia ? Sois vos? No es ya esta alguna 
vana ilusion, que viene á burlar mis senti- 


dos ? Sois vos Mentor ? Es este vuestro espiri- 


tu, que tiene aun alguna compasion de mis 
males ? No sois ya de aquellas almas dicho- 
sas , que gozan de su virtud, y de aquellós 

uros placeres , que los Dioses les dan en los. 
elices campos? Mentor, vivis aun ? Soy yo 
harto dichoso para lograros , ó no es esta mas 
que una apariencia de mi amantisimo ami- 
gos Diciendo estas palabras , corria hácia él 


fuera de mi con tal impetu , que casi me fal. 


taba el aliento. El, sin dar algun paso hácia 
mi, me aguardaba tranquilamente. Vos, ó Dio- 
ses , sabeis qual fué mi gozo , quando le toca- 


ron mis brazos ! No, no es esta, grité, una som- 


l O 
bra vana , yo Os estrecho , yo os abrazo , ama- 


do Mentor mio. Hablando asi, le bañaba el 
rostro con un torrente dé lagrimas, y estaba- 
me asido á él; sin poder decir otra cosa. 

a ; l ` Mira- l 
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-= Mirabame Mentor de un ayre melancós . 
lico , y con los ojos llenos de una compasiva - 


ternura. Finalmente le dixe asi: Ay de mi; 
de qué lugar venís? En qué riesgos me habeis 
dexado , durante vuestra ausencia ! Y qué ha- 


ria ahora sin vos! Pero sin responderá mis 


preguntas : Huíd , me dixo , con un tono de 
voz terrible : Huíd , daos priesa de huir. Aqui 
Ja tierra no produce otro fruto que tosigo : es 
` apestado el ayre que se respira : los hombres 
contagiosos no hablan juntos, sino. para co- 


smunicarse el mortal veneno ; y el placer vil) . 
é infame, el qual entre los males, que han: 


venido á ocupar el mundo , es el mas horri- 


ble , afemina todos los corazones, y no dexa. 
crecer aqui virtud alguna. Huid : por qué tar- 
dais? No os volvais, ni aun á mirar atras;. 
y habiendo huido , borrad hasta la memo- 


_riamas leve de esta Isla detestable. 
Dixo. Y luego sentí yo como una densa 
nube, que se me disipaba delante de mis 


ojos, y me dexaba ver la pura luz; y dentro. 


de mi pecho renacia una suave alegria , llena 
d= valiente denuedo. Era harto diferente 
esta alegria de aquella blanda , y lasciva , que 
habia envenenado mis sentidos. La una es 
alegria de embriaguez, y perturbacion , inter- 
rampida de pasiones furiosas, y remordi- 


mientos inquietos: la otra es la alegria de 


ra~ 


"r 
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řazon , que tiene algo de bienaventurado , y 
de celestial. Esta es siempre pura , é igual, y. 
nada la puede agotar: quanto mas el hom». 
bre se entrega á ella , tanto la halla mas dul- 
ce, y ella arrebata la alma sin turbacion. 
Derramé entonces muchas lagrimas de con~. 


- suelo, y conocí , que no habia cosa allí-mas , 


amable que el llanto. Dichosos, decia yo, . 
aquellos hombres , á quienes la virtud se da. 
á ver con toda su belleza. Puede ser asi.vista. 
sin ser amada ? Puedese amar, sin que haga: 
al mismo tiempo feliz al que es su amante ?, 
Es preciso , dixo Mentor, que os dexe : ahora. 
mismo.me parto , no me es permitido.. dete-. 
nerme mas. Adonde vais ? le pregunté yo. Y: 
qual será la tierra inhabitable, adonde no. 
esté yo pronto para seguiros ? No creais que. 
podais ausentaros de mi; moriré antes si- 
e vuestras Sera Diciendo estas pa- 
abras, le apretaba yo. estrechamente entre 
mis brazos. En vano, me replicó ,. esperais 
detenerme. El eruel Metofi me vendió á los 
Etiopes ; y habiendo estos pasado á Damasco 
de Suria por negocios de su comercio , quisie- 
ron desprenderse de mi, y esperando sacar 
una gran suma , me vendieron á uno , llamado 
Azael , que buscaba un esclavo Griego para 
informarse de las costumbres de Grecia , é 
instruirse tambien en nuestras PP... 
pgo o n 


En efecto Azaél me compró á caro pre» 
cio. Lo que ha oído d2 mi , respecto de nues- 
tras costumbres , ha dispertado en él el deseo 
de pasar á la Isla de Creta, para instruirse 
de las prudentes leyes del Rey Minos. Los 
vientos nos han obligado en nuestra derro- 
ta á detenernos aqui , para aguardar que cor- 
ran favorables: ha venido á ae en el tem- 
plo sus sacrificios , y helo ahí que ya sale. Los 
vientos nos convidan; ya se llenan las ve- 
las: á Dios, mi querido Telemaco : un es- 
clavo , que tiene temor á los Dioses, debe 
seguir «fielmente á su señor. Los Dioses no 

jermiten que sea mas de mi mismo: si lo 
fuera (ellos lo saben bien ), no sería de otro, 
sino de solo vos. A Dios, acordaos de los 
trabajos de Ulises , y de las lagrimas de Pene- 
lope : acordaos de ellos, justos Dioses. O Dio- 
ses , protectores de la inocencia , en qué tier-. 
ra me veo , precisado á dexar á Telemaco ! 

No , no » le dixe yo , amado Mentor mio, 
no estará en vuestra mano el dexarme aqui: 

rimero moriré , que no os dexe partir, sin 
ir junto con vos. Luego es ese Suriano vues- 
tro señor, hombre tan sin piedad? Ha to- 
mado en su niñez los pechos de alguna ti- 
gre ? Querrá desasiros acaso de entre mis bra- 
zos ? Preciso es que me dé la muerte, y me 
dexe seguiros adonde fuereis. Vos pc me 

exnols 
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exhortaisá qúe huya , y no quereis que huya 
siguiendo vuestros pasos ? Quiero hablar á 
Azaél , él por suerte tendrá piedad de mi ju- 
ventud , y mis lagrimas. Pues ama la virtud 
y pues la va tan lejos á'buscar , no puede ser - 
que tenga un corazon feroz, y sin compa- 
sion. Me arrojaré á sus pies , abrazaré sus ro- 

dillas, y no le dexaré , sin que me permita 
seguiros. Me haré esclavo , mi apreciado 
Mentor , juntamente con vos, y le ofreceré 
ponerme entre sus manos. Si no me admite, 
no hay otro remedio para mi: me libraré 
del dolor de ‘mi afligida vida. | | 
- * En este punto llamé Azaél á Mentor. 
Postréme yo ante él, y él se pasmó , mirando 
en tal postura á quien no conocia. Qué es, 
me preguntó , lo que quereis ? La vida , res-. 
. pondí , que no puede durarme si no me per- 
mitis que yo siga á Mentor , vuestro esclavo. ' 
Yo soy hijo del grande Ulises, Rey el mas 
sabio de quantos tiene Grecia , que ha abati- 
do la soberbia Ciudad de Troya , famosa en 
toda la Asia. No os expreso mi nacimiento 
para vanagloriarme , sino solo para mover er 
vos alguna compasion de mis desgracias. He 
buscado á mi padre por todas las regiones 
del mar, en compañia de este hombre , que 
tenia en lugar de otro padre. La fortuna me 


lo robó , por colmo de mis males ; y lo ha re- 


. ducido 
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ducido á.ser vuestro esclavo, permitid que - 
lo sea yo tambien. Si es verdad que amais - 
la justicia , y que pasais á Creta para apren- 
der las leyes del prudente Minos, no endu- 
rezcais el pecho á mis.suspiros, dexadle 
ablandar de mis lagrimas. Veis al hijo de un 
Rey reducido á pedir la esclavitud , como á 
su sola esperanza. Antes quise morir en Sici-. 
lia , que ser esclavo ; pero.mis primeras des- 

acias no eran sino leves indicios de las in- 
jurias de la fortuna : hoy. temo no poder ser 
aceptado en el numero de. los cautivos. O 
Dioses, atended á mis males ! O-Azaél, acor- 
daos. de Minos , cuya sabiduria admirais , y de 
que á entrambos nos juzgará en el infierno. 

_Mirandome -Azaél con rostro apacible, 
y humano, me alargó su diestra , y levantó - 
de tierra. Sé, dixo, la virtud, y prudencia 
de vuestro padre. Muchas veces me ha con- 
tado Mentor la gloria, que se ha adquirido ' 
Ulises entre los Griegos , y de allende tam-. 
bien la fama ha tenido cuidado de divulgar 
su nombre en todos los pueblos de. oriente. 
Seguidme, hijo de Ulisés, yo seré vuestro 
padre, hasta que halleis á aquél, que os ha 
dado la vida. Y aun quando no me moviera 
la gloria de vuestro padre, y las desgracias 
de ambos ,el amor que tengo á Mentor, me - 
moveria á cuidar de vos. Es verdad que lo 
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he comprado como .á mi esclavo; pero le 
miro como á un amigo fiel. El dinero , que di 
por él, me ha adquirido el mas caro , y pre- 
cioso amigo que tengo en el mundo. En él 
he hallado la sabiduria, y solo á él debo to- 
-do el amor que tengo á la virtud. Desde este 
punto queda en libertad como vos, y nada 
quiero de ambos, en recompensa , sino que - 
= eternamente me-ameis. ES 
-En un instante pasé del dolor mas amara 
-gO al mas alegre jubilo que puede caber en . 
«los -hombres. lame escapado “de un horri- 
.ble peligro : tacercabame á mi país : hallaba 
ayuda para volver á él : lograba del consuelo 
-de estar cerca de un hombre , que me empê- 
.zaba á amar solo por el amor de la virtud : y 
finalmente hallaba . todas "las cosas, reco- 
brando á Mentor, para núnca mas apartar- 
me de él. Marchó Azaél hácia la ribera, y se- 
-guimos nosotros. Entramos todos en el ba» 
-xel , surcaban los remos el mar tranquilo , ju. - 
gaba en nuestras velas un apacible zéfiro , é 
-impeliendo todo el baxel, le hacia caminar 
con -siave , y ligero movimiento : ocultóse al 
instante de nosotros la Isla fatal de Chipre. 
Estaba impaciente : Azaél por: descubrir mis 
„intimos sentimientos : puseme á hablar de 
-las costumbres de aquella Isla, y preguntó- 
‚me , qué me .parecia ? Dixele. ingenuamente 
ne | | o los 
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los peligros á que se habia expuesto mi ju- 
ventud, y la lucha que dentro de mi mis- 
mo habia padecido. 

Viendo el horror que yo tenia al vicio, 


se enternzció Azaél, y dixo estas palabras: 


Conozco , 6 Venus, vuestra potencia , y la 
de vuestro hijo: he quemado inciensos en 
vuestras aras apro permitid que deteste la 
inacion infame de los habitadores de 
vuestra Isla, y la brutal desverguenza con 
que celebran los dias de vuestras fiestas. Des- 
s prosiguió hablando con Mentor de aque- 
a primera potencia , que fabricó al cielo, 
y la tierra; de aquella luz simple, infinita, 
inmutable , que se comunica á todos , sin di- 
widirse de aquella verdad suma , y universal, 
jue ilumina á todas las almas, como ilumi- 
na el sol á todos los cuerpos. Aquel , prose- 
guia diciendo , que no ha visto jamas aque- 
a pura luz , es ciego como el ciego de na- 
cimiento, y pasa en una noche profunda su 
vida , á manera de aquellos pueblos , á quie- 
nes en muchos: meses del año no llega el res- 
:plandor del sol. Persuadese que es sabio , y 
es necio : piensa que lo ve todo , y no ve 
cosa alguna , y aun se muere sin haber visto 
nada : á lo mas, no descubre sino obscuros, 
y falsos resplandores , sino sombras , ó fantas- 
mas , que nada tienen de realidad. De esta 
: ma- 
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manera son todos los hombres, que se de- 
xan llevar del deleyte de los sentidos, y del 
hechizo de su imaginacion. No hay en la 
tierra otros hombres , que de verdad lo sean, 
fuera de aquellos que se aconsejan con la 
eterna razon, la aman, y la siguen. Ella es 
quien nos inspira los pensamientos buenos, 
la que nos reprehende los malos : de ella he- 
mos recibido nuestro entendimiento, no 
menos que la vida. Ella es como un océano 
de luz , y nuestros entendimientos son como 
unos pequeños arroyuelos , que salen de ella 
para restituirse á ella misma. id 
. Aunque yo no entendia todavia perfec» 
tamente los sabios , y profundos sentidos dé 
este razonamiento , no dexaba con todo de 
percibir un no sé qué de puro, y de sublime: 
inflamabase mi corazon» y pareciame que 
én todas estas palabras lucia la verdad. Cons 
tinuaron ambos en conversar del origen de 
los Dioses , de los Heroes , de los Poetas, del 
siglo de oro , del diluvio ; de: las: primitivas 
historias del linage humano , del rio del ol» 
vido , en que van á bañarse las almas de los 
difuntos, de las eternas penas dispuestas á 
los malos en la lobrega cima del sc » y 
de aquella dichosa paz , de que gozan log 
justos en los campos Elisios , sin mieda de 
poderla jamas perder, . mp 
| E l Mien- 
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` Mieñtras: que discurrian Azaél, y Meñs 
tot, vimos algunos delfines cubiertos de una 
escama , que parecia de oro , y azul , que ju- 
- guetando levantaban el agua,- formando de 
ella bellisimos penachos plateados de la es- 
puma. Detras de ellos venian los Tritoness 
que con sus retorcidos caracoles imitaban al 
vivo el estruendo de las trompetas. Estos Ce” 
ñian-el carro de Anfitrite , tirado de algunos 
caballos marinos, mas blancos que la nieves 
que hendiendo las aguas salobres , dexaban á 
la espalda señalado su veloz curso con un 
prolixo surco , sembrado de ricos.aljófares. El 
carro de la Diosa era una concha de maravi- 
llosa figura , de un'candor mas brillante que 
el: de marfil, cuyo movimiento alentaban 
preciosas ruedas de oro. Parecia no que cor- 
riese , sino que sobre la superficie de las on= 
das-con rapidez volaba. Nadaban de tropel 
detras del carro"muchas' Ninfas coronadas 
de flores , sueltosá.las espaldas sus cabellos; 
que se movian á discrecion del viento. Lile- 
aba en su diestra la Diosa un cetro de oro 
ra mandar las-aguas , y con la otra apreta- 
a en su regazo: al pequeño Dios Palémon, 
pendiente de sus hermosos pechos. Tenia un 
rostro sereno , y una magestad apacible , que 
«lesterraba los vientos tumultuosos , y las for- 
midables borrascas. Los Tritones re gas los 
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caballos con sus doradas riendas. Ondeaba 
con el ayre sobre el carro una crecida vela 
de purpura , que estaba medio hinchada al 
soplo de una tropa de pequeños zéfiros , que 
asi lo procuraban impelir. Veiase en medio 
del ayre Eolo , cuidadoso , quieto , é impe- 
tuoso , arrugado su rostro , y melancólico , la 
yoz amenazadora , muy pobladas las cejas , y 
muy largas : llenos los ojos de una obscura ' 
luz., y severa, hacian que calláran los fieros 
aquilones,. y ponian en fuga todas las nu- 
bes. Las disformes ballenas, y todos los 
monstruos marinos , entrando, y despidien- 
do por las narices las salobres agnas, sa- 
lian de sus grutas apresurados para ver la 
Diosa. ES eo 
- Despues que'con asombro vimos este es- 
pectaculo , empezamos á descubrir las mon- 
tañas de Creta ; pero no sin costarnos toda- 
via trabajo el distinguirlas de las nubes , y el 
agua Bien. presto reparamos la cumbre del 
monte Ida, que se levanta ¡sobre los demas 
montes de la Isla, como un antiguo ciervo. 
en el bosque levanta sus enramadas puntas . 
sobre la frente delos cervatillos , que le van 
siguiendo. Poco á poco se nos declaró mas la 
ribera de aquella Isla, que se nos presentó á 
los ojos como un anfiteatro. Quanto nos pa- 
recia despreciada , é inculta la tierra de Chi- 


vo 
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pre , otro tanto se nos mostraba fertil la de 
Creta , y cargada de todos frutos por el tra» 


bajo «de cultivarla, que empleaban en ella 


sus moradores. 


Velamos aldeas fabricadas pulidamentez l 


` Iugares, que competian con las ciudades y 
ciudades soberbias por todas partes, No ads 


vertiamos valle , ó monte , en que no se nos 


tára impresa la mano diligente del labra- 
dor , y en todas partes habia el arado dexado 
profundos surcos. Reconociamos con deleyte 
valles bien hondos , donde andaban braman» 
do las vacadas en sus gruesos pastos, cerca 
de los ruidosos arroy uelos : los carneros, que 
se apacentaban en la vertiente de algun co- 
lado : la extendida campaña cubierta de nué- 
yas espigas , con las quales la habia enrique- 
cido su fertilidad misma; y finalmente las 
montañas adornadas de pampanos » y de 
racimos de uvas, que iban entrando en 

sazon , y prometian el sabroso vino), que 

mitiga el afan de los hombres, y de los vis 
.Raderos. | a Tne 

- Mentor nos dixo, que poco antes ha- 

bia él estado en Creta, y nos informó de to» 
do quanto sabia. Esta Ísla, decia , admirada 

de todos los extrangeros, es famosa por sus 

cien: ciudades : alimenta á`todos sus mora» 
dores , aunque son casi innumerables , sin ale 
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e contribuir largamente sus riquezas á log 


| guna dificultad , porque nunca dexa la tierra 


que la cultivan; y no puede vaciarse su fex 


- cundo seno. Quanto mayor numero de hom=- 


bres hay en un país, con tal que sean ellos - 
laboriosos , tanto mas logran de la abundan- 
cia. Nunca estan en necesidad de estar zelo- 
sos los unos de los otros ; porque esta buena 
madre va multiplicando los donés á propor. 
cion del numero de sus hijos , que merecen 
el fruto de sus fatigas. El unico origen de toa 
das las miserias de los hombres son la ava= 
ricia , y ambicion. Ellos lo quieren todo, y 
se hacen desdichados , deseando lo que-no 
han menester. Si quisieran vivir -sencilla=" 
mente, y contentarse con satisfacer á las 
necesidades, en todas partes se viera la 
abundancia). la alegria, la concordia, y 
la paz. Esto es aquello , que: habia com- 


_ prehendido: Minos, el mas sabio, y mejor 


de quantos Reyes hubo; y todo lo que en' 


- Creta vereis mas admirable :es fruto de sus 


leyes. E E | 
- El modo con que se crian dos niños, 
hace los cuerpos sanos , y robustos. Ácostum- - 
branse desde la- cuna á una vida sencilla, 
templada , y laboriosa, Creen que qualquier ` 
deleyte debilita el cuerpo , y el animo, ni ja- . 


.mas se les ofrece “otro placer , que el d= ser ' 
e Ha -> i 


ina 
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invencibles con la virtud, y el de adquirirse 
gloria. Aqui no se pone solamente el esfuer- 
zo en despreciar la muerte entre.los riesgos 
de la guerra , sino en llorar las riquezas, y. 
vergonzosos placeres. Castiganse.tres vicios, 
que en otros pueblos: pasan sin correccion, 
la disimulacion, la avaricia, y la ingratie 
-. Lasoberbia, y :la: afeminacion son des-. 
conocidas en Creta, y por eso jamas es me- 
nester. reprimirlas. Todos trabajan, y «nadie. 
piensa en hacerse rico : cada uno se cree har= 
to bien premiado de su: propio trabajo con 
una vida apacible , y reglada , en que logra 
sin sobresalto , y con abundancia quanto es á, 
la verdad necesario para la vida. Aqui no. 
.se permiten, muebles preciosos, ni vestidos 
magníficos , ni palaeios dorados, ni convites. 
de gran regalo. Los vestidos son de lana fina, 
y de buen color, pero llanos , y sin adorno, 
Ó bordadura alguna. Se come , y- bebe vino. 
con templanza : la principal vianda de sus 
mesas es el buen pan, y la fruta que dan los 
arboles de sí mismos, con la leche de sus 
ganados. ¿Los mas comen manjares gro- 
seros , sin aderezo, ni otra salsa que la, 
ordinaria. , COO a 
__ A. mas, tienen cuidado de reservar los. 
bueyes escogidos de sus grandes vacadas pa-. 
E dl V a 
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ra hacerles servir á la agricultura: Las casas 
son pulidas , alegres, acomodadas , mas sin: 
adornos. Saben estos pueblos el arte de la 
arquitectura magnífica ; pero está reservada 

ara solos los templos , y no se atreverian : 
os hombres á tener casas como las que sir- 
ven para los Dioses. ° o 
- Las grandiosas riquezas de los Cretenses 
son la salud , la fuerza , y el denuedo , la paz, - 
la concordia de las familias, la libertad de- 
todos los ciudadanos , la abundancia de las 
Cosas necesarias, el desprecio de las su-- 
perfluas , el uso del trabajo, el horror del . 
Ocio , la emulacion de la virtud, la suje- 
- cion á las leyes, y el temor de los justos- 

Dioses. > o | | 
«> Preguntéle , en qué consistia la autoridad 
del Rey? Y Mentor respondió: El Rey lo 

uede todo sobre el pueblo; pero las leyes 
lo pueden todo sobre él. Para hacer bien, tiè- 
ne un absoluto poder ; y en queriendo ha-' 
cer mal , se halla con las manos atadas. Las 
leyes, y los pueblos confian de él como el 
mas precioso depósito , con condicion de que 
deba ser padre de todos sus subditos. Quie- 
ren que sirva un solo hombre con su sabidu- 
ria, y moderacion á la felicidad de tantos 
Otros 5 y no que tantos hombres sirvan con 
su miseria, y servidumbre vil- para adular 


al 
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al orgullo » y delicadeza de solo úno. No 

debe el Rey poseer alguna cosa mas que 

sus subditos, sino lo que sea preciso», Ó 

para recrearlo en sus trabajosos empleos, 
para imprimir el respeto en los pueblos 


pa aquella persona que ha de mantener 


as leyes. í 


Debe tambien el Rey ser templado , y 


mas enemigo de la afzminacion , mas abste» 
nido del fausto, mas apartado de la altivez 
que otro qualquiera que sea. No debe tes 
her mas riquezas, mas deleytes, ni mas 
gloria que el resto de los hombres. Fue- 
ra , mandando los exercitos , debe ser de- 
fensór de la patria; y dentro de su Es- 
tado ha de ser el Juez de los pueblos, 

ara hacerlos buenos , sabios , y felices. No 
le han hecho los Dioses Rey para sí mismo, 
sino para que sea el hombre de los pueblos. 
Debe dar á los pueblos.todo su tiempo , to- 


dos sus pensamientos , todo su amor, y no. 
es digno del principado , sino en quanto se: 


olvida de sí propio. por sacrificarse al bien 


publico. No quiso Minos que reynáran sus. 


hijos despues de él, sino con condicion que 
hubiesen de reynar conforme á estas maxi- 
mas. Amaba mucho mas á su pueblo, que á. 
su ferilia propia. Con tal prudencia hizo á. 
Creta tan poderosa , y afortunada : con esta, 
mo- 
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moderacion obscureció la gloria de todos los 
conquistadores , que pretenden hacer que 
los pueblos sirvan á su propia grandeza, 
que es lo mismo que á su soberbia; y fi- 
nalmente. con la justicia se hizo digno de 
ser el supremo Juez de los muertos en el 
infierno. Ñ | E 

Hablando asi Mentor , llegamos á la 
Esla, y. vimos el famoso laberinto , fábrica 
de las manos del ingeniosisimo Dédalo , que 
- era una imitacion del grande laberinto, 
«que habiamos visto en Egipto. Mientras rè- 
conociamos este singular edificio , adverti- 
mos que-el pueblo cubria la ribera , y que 
corria de tropel á un lugar, que estaba muy 
vecino del agua. Preguntamos qual era la 
causa de aquel apresurado concurso, y nos 
dió la noticia de todo un paisano, que se* 
llamaba Nausicrates. | o 
:  Idomenéo, dixo, hijo de Deucalion , y 
nieto de Minos , habia ido al asedio de Tro- 
ya , como los otros Reyes de la Grecia. Des- 
pues de aquella gran Ciudad hizo velas pa- 
ra volverse á Creta; pero le sobrevino una 
tempestad tan violenta , que el piloto de su 
baxel, y todos los demas , que eran experi- 
mentados en el arte de navegar , tuvieron:su 
naufragio por inevitable. Cada uno tenia la 
“muerte en su presencia : cada uno e mil 

abis- 
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abismos: abiertos para tragarlo : cada uno. se 
quejaba de su desgracia , no esperando, ni 
aun despues de la muerte , el funesto reposo 
de aquellas almas , cuyos cuerpos no ha- 
bian de llegar al sepulcro , sino quedar’ por 
cbo de los hambrientos peces.: Levan- 
tando los ojos, y lassmanos al cielo, in- 
vocaba á Neptuno Idomenée. Vos, que po- 
seeis el imperio del mar, decia en alta 
voz, dignaos, Ó poderoso Dios, de oir á 
un desgraciado.: Si á despecho del furor 
de los vientos haceis que me restituya á 
la Isla de Creta, yo Os haré sacrificio de 
la persona que primero en ella vieren mis 
ojos. E 


` menéa , por llegar á ver á su padre , y lograr 
*el consuelo de abrazarlo , se dió priesa para 
este efecto. Infelice, que no sabía que asi se 
abalanzaba á la perdicion! El padre , libre ya 
de la tormenta, se avecindaba al puerto de 
la Scitia , y agradecia á Neptuno que hubie- 
ra dado oídos á sus ruegos; pero advirtió 
“bien presto quanto estos le habian de ser fu- 
‘nestos. El conocimiento anticipado de su in- 
© fortunio propio le ocasionaba. el dolor gra- 
“visimo de su indiscreto voto. Temia de lle- 
“gar entré los suyos: baxaba los ojos , y tenia 
miedo de ver lo que mas. amaba, en el er 
O» 


1 


Entretanto, impaciente un hijo de Ido» ' 


Y 
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do. Pero la divina justicia , que vela. para el 
castigo de. los delitos, y particularmente de 
la ambicion: de los. Reyes, movia á Idome=s 
néo con una fatal, é incontrastable fuerza, 
El llegó al fin á Creta, y apenas se atre- 
vió á levantar los ojos, quando vió á .su 
hijo propio. Detienese: despavorido . todo, 
y va con los ojos buscando , mas sin efec= 
to , alguna otra vida, que pueda servirle 
de victima. ds A n 
-El hijo en esto se le arroja al cuello, y : 


-queda atonito de mirar que corresponda el 


padre tan mal á sus tiernas demostraciones; 
y viendole llorar desmesuradamente , le 
dice : De donde viene, padre, esta vues- 
tra afliccion despues de una tan larga au- 
sencia ? Por ventura os desagrada ver se- 
gunda vez vuestro reyno, y consolar 4 
vuestro hijo + En qué: os he ofendido ? 
Volveis hácia Otra parte los ojos para no 
verme ? A a 
Oprimido con el dolor el padre , no le 
respondió cosa; pero al fin, despues de 
algunos profundisimos suspiros , prorumpió 
ası: Ah, Neptuno, qué promesa: te hice! 
A qué precio me has. reservado del naufra« 
gio! Vuelveme á la tormenta, y los.escolloss 
que destrozandome debian poner fin á mt 
afligida vida , y dexa vivir á mi hijo. ton 
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ó cruel Dios, hé aqui mi sangre , pero nó 
quieras derramar la suya. Diciendo de esta 
suerte , desenvaynó la espada para atrave- 
sarse ; pero detuvieron su mano todos aque- 
llos que le estaban cerca. El anciano Sofroni- 
mo , intérprete de la voluntad de los Dioses, 
le aseguró, que sin dar muerte al hijo, po- 
‘dria satisfacer á Neptuno. Vuestra promesa, 
decia., ha sido imprudente : los Dioses no 
pretenden ser honrados con actos de cruel. 
dads mirad bien no añadais al error de 
vuestra promesa, el de cumplir con ella 
contra las leyes de la naturaleza. Ofreced 
á Neptuno cien novillos mas blancos que 
la nieve : haced correr su sangre en tore 
no de su altar, coronado de flores, y 
quemad suave incienso en honor de ese 
Dios. a = 

. Oía Idomenéo con la cabeza baxa, y sin 
responder nada , las voces de Sofronimo. Ha~ 
biase en sus ojos encendido vivamente el fus 
ror; pálido , y desfigurado su rostro , muda- 
ba de color cada instante, y veíansele tem- 
blar todos sus miembros. Entretanto su hijo 
le decia: Héme aqui, padre , vuestro hijo está 
dispuesto á morir para aplacar la colera de 


ese Dios. Yo moriré contento con que os 


hayais. vos preservado con la mia de vues- 
tra muerte. Heridme, Ó padre, no te- 
malisz 


Be 1 
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mais, que' hallaréis en mi tur ho y que no 


sea indigno de vos, ó que tenga horror: al 


- morir. 


' En el momento mismo Idomenéo, to- 
talmente fuera de sí, y como. impelido de 
las furias infernales , sorprende á todos los 
que le observaban de cerca. Entra toda la es- 

ada por el corazon inocente del jovencillo, 
b saca toda humeando , y teñida de sangres 
para meterla en sus entrañas propias , y S6- 
gunda vez le detienen los que le tenian cer- 
cado , y no pudieron estorbar su repentino 
furor. Cayó en su propia sangre el triste jõ- 
vencito , y cerró sus hermosos ojos la som- 
bra formidable de la muerte. Abriólos un po- 
co á la luz; pero apenas la encontró, no 
pudo mas sufrirla. Como en medio del cam- 
po un bello lirio , cortada del arado su raiz, 
se agosta , y ya no puede tenerse derecho; 


.y bien que no haya perdido aun aquel can- 


dor hermoso , y aquel delicado: esplendor, 
que deleyta los ojos sumamente , sin em- 
bargo la tierra no le alimenta , y fenece 
su vida; de la misma manera el hijo de 
Idomenéo , como una tierna , y nueva flor, 
en su primera edad fué sin piedad tron- 


chado. Quedó el padre insensible en el rap- 


to de su dolor : no sabe donde está, qué 


hará, Ó.qué debe hacer: camina vacilante 


há- 


>é 
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hácia la Ciudad, 
é su hijo perdido. 


y va llamando á voces 


tte 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 
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dlensor arroja á Telemaco de lo alto de una roca, 
3 J 4e precipita despues de él, 
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T E L EM AC O, 
l HIJO DE ULISES. pE 


LIBRO TERCERO. 


Ss U MA R 1 O. por 
í ~ pue Arie Tdomenéo de Creta : sus PP” 
os le conducen á otro país. Que: 

PE da Creta sin: Rey. Juntase 


Pueblo para'elegir á uno. pa 

A A nense algunos juegos para dar la 
corona al que quedára vencedor. 
Descripcion de musbos juegos y y combates en 
la lucha de cesto, y en corridas *de. carros. ` En- 
tra Telemaco en los juegos por galanteria , para 
experimentar su destreza. Alcanza la victoria en 
todos. Introducenle en la asambléa de' los viés 
jos electores de Rey. Pro de gira algunas quesa 
siones , y responde á ellas Quieren elegirlo por 
Rey > y está para admitirlo. -Acuerdale Mentor 
de que se halla en pan entao. Ponele delante ð . 
S6 
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su patria, á Ulises, y 4 Penelope. Sigue Telex 
maco la razon de Mentor. Pidenle los de Creta 
que les escoja Rey : él escoge á Mentor , éste se 
escusa , explicando los riesgos de la corona. Elia 


gen á Azaél , que tambien se escusa. Mentor les 


descúbre un viejo Cretés , qué acepta la corona 
con algunos pactos. El nuevo Rey da á Mentor, 


- y áTelemaco un basel para volverse á Itaca. 


Parten ambos de Creta. Nueva tempestad en el 
mar. Aportan å la Isla de Calipso, babiendo 


naufragado. Acaba .la narración de Telemaco , y 


continua la bistoria. 


a... +. > 


baxar: Cupido , como niño , á la Tsla de Calipso. 


defiende con la discrecion de Eucaris. Vuelve 


Mentor á disuadirle de se pasion. Hace Calipso 
que Mentor fabrique-u -baxel.; para o 
Telemaco. Quiere Telemaco despedirse de Euéas 


ris antes de partir. Las Ninfas; amigas” de 


Eucaris , pegan fuego al baxel, Nuevo furor de 
Calipso. Mentor conduce á Telemaco á un pez 
hñasco y. que estaba sobre el mar : de alli le arro= 


ja al agua, él le sigue, y ambos se acogen á 


#n basel , que pasa por allí cerca. Há 
S a~ 
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M Ovidó el pueblo á compasion del hijo, 
NL y horrorizado de la barbara accion 
del padre, grita que la justicia de los Dio- 
ses ha dado á Idomenéo en.manos de lag 
furias. Dáles el furor armas , y toman todos 


palos ) y se cargan de piedras. Derrama la- 


iscordia un veneno mortal en los corazo=" 
nes: los sabios Cretenses se olvidan de la. 


r 


prudencia , tan observada de ellos fuera de - 


esta Ocasion , y ya no reconocen al nieto 


de su sabio Minos. Los amigos de Idome- 


néo no discurren para él otra seguridad, 


que llevando la vuelta de los baxeles , em. - 


barcarse todos con él, y huir á discre- 


cion de los vientos, y el mar. Volviendo Ido- 


` 


menéo en sí mismo, les da on por ha- 
berle sacado de una tierra bañada con la 
sangre de su hijo, y en la qual no podia ya 


vivir. Conducenlo los vientos hácia la Espe- 


ria, y va con los suyos á fundar un nuevo 
reyno en el país de los Salentinos. 
Los Cretenses ahora , hallandose sin Rey 


que los gobierne , han resuelto elegirle , para 


que se conserven en su vigor las leyes, antes 
ya establecidas. Hé aqui el orden que deben 


observar en la eleccion. Hanse ya congrega-" 

do todos los ciudadanos de las cien ciuda- 

des, y se ha dado principio á los sacrificios. 
Mp AR 
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Hanse tambien juntado los mas famosos sā= 
bios de los países vecinos para examinar la 
virtud de aquellos., que parecen dignos de 
mandar; y se han dispuesto algunos juegos 
publicos , en que combaten todos los preten- 
dientes , porque se quiere dar el principado 
por galardon á quien venciere á.los demas, 
asi en lo que mira al cuerpo, como en lo 
_ que toca al alma. Se quiere un Rey, que sea 
fuerte , y diestro en el cuerpo: que tenga un 
animo dotado de prudencia, y virtud ;á cu- 
yo fin se llaman tambien á concurso los ex- 
trangeros. Despues de haber Nausicrates re- 
ferido esta notable historia, nos dixo de esta 
suerte: Apresuraos , pues, extrangeros , en 
“venir á nuestra asamblea, combatiréis con 
los otros; y si destinan los Dioses para uno 
de vosotros la victoria , será Rey de esta Isla. 
Seguimos sin deseo. alguno del vencimien- 
tos sino tan solamente por la curiosidad de 
ver una cosa tan no vulgar. —— 
. Llegamos á una especie de vastisims 
cerco, ceñido de un espeso bosque : el centro 
de este sitio era un campo dispuesto para los 
combatientes ; y estaba rodeado de un gran- 
de anfiteatro de tierra levantada , cubierta 
de fresca yerbecilla , sobre la qual estaba sen- 
tado por su.orden innumerable pueblo. Re- 
cibieronlos al llegar con honra ,. porque los 
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-Cretensés , entre todos los pueblos del hun- 


do, son los que mas noblemente exercen la 


hospitalidad , y con mayor puntualidad que 
los demas. 


cieronnos tomar asiento,- y 
nos convidaron á combatir, Escusóse Men» 
tor por su vejez , y Azaél por su debil salud: 


` á mi no me dexaban alguna escusa mi juven- 


tud, y mi robustez. Dí sin embargo una 


. ojeada á Mentor , para entender su dictamen, 


y noté que tenia deseo de que combatiese. 
Acepté , pues, el convite, que se me hizo: 


-despojéme de todos mis vestidos , y me un- 


ieron al punto con aceyte el cuerpo, y cu- 
Bierto luego de polvo, me mezclé entre los 
combatientes. Era el primer combate el de 
la lucha. Venció un Rodio de cerca de trein- 
ta y cinco años á todos los demas , que osa- 
ron presentarsele. Tenia aun todo el vigor de 
la juventud : sús brazos eran nervosos, Y 


i cs » y al mas minimo movimiento que 


acia , se le veían todos los museulos , siendo ' 


«igualmente agil, y forzudo. No le parecia 


ignó de ser vencido : y mirando mi poca 


- edad con ojos compasivos., se quiso retirar; 
- pero yo me abancé á él. Asimonos entonces 
.el uno con el otro, y nos estrechamos tanto, 


que nos faltaba la respiracion. Estabamos pe: 
OS 


eho con pecho, pie con pie, con todos los 
- nervios tirantes , enredados los brazos como 


Į 2 Ser- 


/ 
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serpientes ; esforzandose cada uno á levanta ' 
al otro de tierra. Ya procuraba él sorprender- 
me ,impeliendome por el lado derecho , ya. 
se animaba á hacerme doblegar-por el iz- 
quierdo. Mientras de esta manera me tantea- 
ba ,:le herí “con tal violencia , que cediendo 
ial impulso, dió sobre la arena , y me atraxo 
sobre: sí mismo. Intentó vanamente sobrepo- 
nerse á mi primer esfuerzo , porque le tuve 
inmoble , y pegado á la tierra. Viva el hijo de 
Ulises , gritó á voces el Pueblo ; y sonrojado 
el Rodio , se levantó del suelo con mi ayuda. 
> Mas arriesgado fué el combate del cesto. 
Habiase adquirido en este genero de comba- 
te alta reputacion el hijo de un: rico ciuda- 
dano de Samio : cedieronle todos los demas, 
y yo solo esperé vencerlo. Al principio me 
descargó “algun golpe en la cabeza , y en el 
- estomago , que me hizo arrojar sangre , y me 
turbó la vista como con una espesa , y gran- 
de nube. Vacilaba yo ya, y él me iba á los 
alcances), sin dexarme alentar ; pero cobré el 
esfuerzo á la voz de Mentor , que me gritaba: 
Hijo. de Ulises, os dexaréis vencer ? La cole- 
ra me dió nueva fuerza, y huí de muchos 
golpes , que sin duda me hubieran oprimido. 
Mientras que el Samio , habiendome : tirado 
tu golpe en vago , alargaba sin efecto el bra- 
zo ¿le cogi velozmente en aquella postura. alp 
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go inclinado á la tierra. Ya él cejaba » quando 
yo de repente levanté el cesto para descar- 
garle sobre él con mayor fuerza : quisose des- 
viar, y perdiendo en el movimiento el equi- 
librio, me ofreció coyuntura. de derribarlo, 
Apenas él estuvo tendido en tierra, le alar-. 
gué la mano para levantarle con ella ; pero 
a£ puso en pie por sí mismo , cubierto de san- 
gre , y de polvo. Fué suma su verguenza ; sin 
embargo no quiso. volver á combatir. . , 

. Despues de esto, inmediatamente se: 
dió principio al curso de las- carros , que se 
distribuyeron por suertes. Fué el mio el mas 
pequeño , y veloz, por la ligereza de ruedas, 
y brio de los caballos. Arrancamos. nuestra 
carrera: levantase una nube de polvo, y casi 
quita de los ojos al cielo. Dexé pasar delan- 
te atodos los demas , al punto que nos mo- 
vimos. Llevaba la ventaja á los otros un man- 
cebo Lacon , que se llama Crantor , y le iban 
á los alcances un Cretés , nombrado Polcile- 
to, é Ipomaco , pariente de Idomenéo, á cuya 
sucesion-aspiraba , dando rienda á sus bru- 
. tos , que. humeaban con el sudor. Iba inclina- 
do á sus undosas clines, y era tan rapido el 
movimiento que llevaban las ruedas de su 
carro , que no parecian moverse; asi como 
las alas de la aguila , quando ella rasga el ay- 
re con mas impulso. Alentaronse mis cl 
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Alos , y cobrarón poco á poco el ayre ; de fer- 


ma que despues. dexé muy atrasados á todos 
jos que se habian movido con mayor fuerza. : 


- Dando Ipomaco demasiada priesa á sus. 
caballos , cayó en tierra el de mayor vigor; . 
y quitó á su séñor con la caída la esperanza 
de dominaf. Polcileto, inclinandose demas. 


- siado sobre los caballos , no se pudo tener , y 
cayó de un váyven. Fueronsele las riendas 
de la mano, y tuvo cierta fortuna, pues pu» 
do en su caída librarse de la muerte. Pisistra- 
to , mirando lleno de indignacion, que yo le 


iba muy cerca , dobló el impetu de la carre= 


ra : ya invocaba á los Dioses , prometiendo- 
les ricos dones: ya hablaba á los caballos pa- 
ya «infundirles brio. Temió que yo pasára 
entre él, y la estacada; y no teniendo ya 
otra esperanza que embarazarme el paso pa 
ra cerrarle, se:arriesgó á destrozar su carro 
en la barrera, y en efecto despedazó una rue- 
da. No me detuve en otro, que en hacer 
prontamente un giro, porque:no me impi- 
diera su desorden , y un «momento despues 


me vió al fin de la carrera. Gritó otra vez el. 


ueblo: Viva el hijo de Ulises: los Dioses 

e destinan nuestra corona. | l 

Entonces los Cretenses mas ilustres, y 

sabios nos conduxeron á una antigua, y sa» 

grada selva, apartada de los hombres profa- 
nosy 
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nos à en donde los ancianos , que habia Mi- 
nos establecido o Jueces del puéblo , y 
guardas de las leyes , nos hicieron juntar. 
y e? concurrimos los mismos que habiamos 
combatido en los juegos , y á ningun otro se 
admitió. Abricron los sabios los libros, en 
e estan recogidas las leyes del Rey Minos. 
e llenar de respeto, y de confusion). 
quando me acerqué á aquellos viejos., á quiez. 
nes hacia respetables la edad, sin enervar la 
fuerza del entendimiento. Estaban sentados 
por orden; -é: inmóbles en sus puestos. Te- 
Dian sus cabezas cubiertas con las canas , y 
algunos las tenian despobladas casi del todo: 
 „veiase brillar en sus grayes aspectos una prix . 
dencia suave , y sosegada : no se apresuraban 
en sus razones, ni decian otro que lo que 
tenian resuelto explicar. Quando eran de di- 
verso. dictamen ,. eran tan moderados en 
mantener su. Opinion por-una) y Otra parté, 
¿que se podia. creer que tenian todos el mis- 
-1mo. La prolixa experiencia de läs cosas pasa- 
das, y el habito del trabajo les daba grande 
«conocimiento sobre qualquier materia ; mas 
lo que especialmente coatribuía la perfec- 
«cion á sus talentos era la tranquilidad de sus 
animos ; libres de las necias pasiones , y de 
las bizarrias de la juventud. Obraba en ellos 
sola la prudencia; y el fruto de su larga qe 
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tud era el haber dominado tan bien 4 sus 
af:ctos , que gustaban sin fatigarse el suave, 
y noble recreo de escúchar los consejos de lá 
razon. Deseé , admirandoles , que se me acor- 
tára la vida para llegar de un vuelo á una 
tan preciosa ancianidad ; y la juventud me 
parecia infeliz , por hallarse tan lejos de aque» 
fla tan perspicaz virtud, y tan sosegada: 
Abrió el principal de ellos el libro de las le- 
yes de Minos. Era esté un gran volumen, que 
€staba de ordinario cerrado en tuna-caxa de 
¿Oro entre muchos perfumes. * Todos “aquellos 
viejos le llegaron coh respeto á sus labios 
-para besarle ; porque ‘decian que despues de 
los Dioses, de quienes se deriván las buenas 
leyes, no ha de haber cosa alguna: entre lós 
hombres , que sea tán sagrada como las leyes, 
destinadas á hacerlos buenos, sabios , y feli- 
ces. Los que tienen las leyes «en: sus manos, 
para regir los pueblos , debén dexarse siem- 
pre gobernar de las: propias leyes. La ley'es 
a que siempre ha de reynar; y ne el hom- 
bre. Asi discurrian aquellos sabios. Despues 
el presidente propuso tres quéstiones , cuya 
resolucion se habia de formar segun las leyes 
de Minos. Fué la question Paia Quien 
es éntre los hombres el mas libre ? Algunos 
respondieron , que el Rey , que tiene absolu- 
to dominio en el pueblo , y ha vencido á sus 
| ene- 
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«entre todos los hombres , respondí, es aqueb 


¿Los ancianos‘, spnriendose:, se miraron unos 
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á otros y Y se maravillaron ,- oyendo quemi - 
respuesta era puntualmente la del Rey Minos. - 


+ Propusose despues la segunda question ex 
estos terminos : Qual es el mas infeliz. entre 


todos los hombres ? Cada uno decia aquello . 


que le ocurria.. Decia uno, que un hombre 
sin riquezas, sin salud , y sin honra. Otro, que 
un hombre sin amigos. Otros. , que quien ties 
ne hijos ingratos, è indignos de su nacimien» 


to, Habia vénido un sabio de-la Isla de Les- . 


bos. el qual dixo : El mas infeliz hombre de 
- tados €es aquel, quese presume serlo ; porque 
nienos. depende .la infelicidad de .las -cosas 
que se padecen y que de la impaciencia con 
- Ja qual se aumenta la desgracia: propia.: Alzó 


ientonces el .. grito todo : el: congreso. para. 


Saplaudirle , Page uno creyó. que sobre esta 
question habi 

dhesbos. No obstante. me pidieron mi. parer 
«er , y conforme å las maximas:.de Mentor, 
«tespondí de esta suerte : Elmas- infeliz, de 


todos es. un Rey, que se figura ser afortuná- . 


do , haciendo desdichados á los otros hom- 
«bres, Por razon de su ceguedad es al: doble 
-infeliz , porque no conociendo su miseria, 
-no se puede de. ella librar., antes teme de co- 
: nocerla. No: puede la verdad hacerse.paso 4 
„él entre el tropel espeso. dé.los aduladores. 
` Tiranizanle. sus pasiones, y no- conos su 
T ODIL- 


a de obtener la victoria elde- 
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- Obligacion : .no'ha gustado nunca el deleyte - 
del obrar bien , ni sentido el halago de la pu- 
ra virtud : es infelice, y merece muy bien el 
` serlo. Su miseria se aumenta cada dia , corre 
á la perdicion, y:se aprestan los Dioses á cas= 
tigarlo con eterno castigo. Confesó toda la 
asamblea que quedaba de mí vencido el sa» 
bio- Lesbio:; y declararon los viejos , que era 
uniformemente. mi dictamen al de Minos. - : 

Por tercera question se: preguntó : Qual 
de dos se debia anteponer , un Rey conquis+ 
tador , é invencible en la guerra : ó un Rey 
sin experiencia de este ministerio 3 pero apto -. 
á gobernar. sabiamente los pueblos en la paz? 
La mayor parte respondió, que debia arte- 
ponerse el Rey invencible en la guerra. De 
qué sirve , decián estos , tener -ub Rey que 
po bien gobernar los subditos'en paz , sino - 
sabe - defender et Estado quando ocurre la 
guerra ? Venceránlo los enemigos, y le ha» 
rán esclavos sus pueblos. Llevaban - otros 
por:el contrarioy que era mejor un. Rey 
pacifico; porque temeria: la guerra, y em 
plearia , para estorbarla, «toda su industria. 
Decian otros , que.un Rey: conquistador tra- 
bajaria no menos por la gloria del pueblo que - 
gobernára , que por la suya propia , y haria 
á sus vasallos «dueños :de- las otras: na. 
ciones ;:quando ks :tendria un-Rey pacifico 

o a en 
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en una pereza afrentosa. Quisieron escuchar 


mi parecer, y le declaré asi, . 
No es mas-que medio Rey, quien no sa- 

be gobernar sino solamente en la paz , ó solas 
mente en la guerra; y no es habil para regir 
su pueblo en estos dos estados. Mas si se com» 
para un Rey , que no: es experto. sino en. la 
guerra, con un Rey: sabio , que: sin saber el 
arte militar , es. capaz , quando. importe , de 
mantenerla por: medio de sus: generales , me 
“parece que se ha.de preferir al primero con 
notable ventaja el segundo.::Un Rey total: 
mente inclinado á la guerra ; querria siempre 
hacerla para. dilatar su dominio , y arruinar 
sus pueblos. Qué importa á estos; que su Rey 
sujete álas demas naciones ; siendo infelices 
todos los que-él gobierna ?- Fuera de que las 
erras prolixas: arrastran: siempre muchos 
dord- nes: se descomponen las mismos ven= 
cedores en la. confusion de. esos tiempos, 
Veis, lo que cuesta á la Grecia haber triunfa» 
_dode-Troya?.Ha estado por mas de diez años 
sin Rey que la gobernára. Mientras toda se 
altera, por causa.de la guerra , desfallecen las 
leyes, la agricultura , y todas. las artes. Los 
Principes mejores , en tanto que. se ven obli- 
pue mantener la guerra:,.lo son para to- 
erar el mayor mal de todos , que es la licen- 


cia, y para servirse del ministerio de hom- | 


bres 
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bres ruínes. Quantos facinorosos háy , que se 
- cástigarian en la paz, y cuya audacia.es me- 
_ nester premiar en los desordenes de la guer- 

ra? Jamas una nacion ha tenido un Rey con- 
quistador , que no haya sido obligada á tole= 
rar muchos males, que la soberbia de él mis» 
mo le ha ocasionado. Un conquistador , ems 
briagado de su misma gloria , arruína á east 
toda su nacion vencedora , no menos que á' 
las vencidas. El Principe, que no tiene las 
qualidades precisas para la paz , no puede ha» 
cér que gusten sus vasallos los frutos de una 
„guerra dichosamente conducida al fin. Es co- 
mo un hombre , que defiende su campo con- 
qra el del vecino., y usurpa el del vecino mis- 
mo ; pero no sabe arar, ni sembrar , para lo- 
grar la cosecha de ambos. Un hombre de esta 
planta , parece que ha nacido para destruir» 
- -asolar , y trastornar el mundo, no para ha- 
cer feliz á su pueblo con prudente gobierno. 
Ahora vamos al Rey pacifico. Es verdad 
que no es apto para conquistar nuevos rey- 
nos; esto es, que no tiene animo para turbar 
la quietud del suyo, queriendo sojuzgar otros 
¡pueblos , que no le son sujetos por justicia;z 
“pero tambien es cierto ser á proposito para 
gobernar cómo padre. Tiene todas-las cali» - 
dades., que le son puntualmente “necesarias 
para asegurar -sus vasallos -de.la invasion de 
TEON l . OS. 
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los enemigos ; y hé aqui de que manera: EF 
es Pepo dao e qua veci- 
nos: no emprende cosa alguna contra ellos, 
pueda perturbar el sosiego , y es fiel en 
mantener las alianzas : por esto sus coligados 
le aman , mas no le temen , y confian de él 
enteramente. Si hay algun vecino inquieto, 
altivo , y ambicioso , tdos los Reyes confi- 
nantes le temen ; mas no tienen rezelo algu- 
no del Rey pacifico , y se unen con él nn 
Que ninguno le oprima. Su entereza , su leal- 
tad, y su moderacion le hacen arbitro de los 
Estados que alindan con el suyo ; y mientras 
que aquel , que aspira á nuevas conquistas , es 
odioso á todos los otros Principes, y expues- 
to de continuo á sus ligas , tiene este otro la 
- de ser como el padre, y tutor de to- 
os los demas. Estas son sus ventajas hácia 
fuera ; pero son mucho mas plausibles las que 
logra dentro de su reyno ; porque él es pro- 
pio para gobernar como padre, y sabe cier- 
tamente gobernar eon las leyes mas sabias á 
sus vasallos. El quita el fausto, la afemina- 
cion, y las artes, que no son de servicio, 
sino para lisonja de las costumbres malas: 
hace que se cultiven las que son de provecho 
: -para las verdaderas urgencias de la vida: 
aplica principalmente sus subditos á la agri- 
«cultura ) y con-eso consigue que peo 
E abun- 
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abundantes de las cosas precisas. El pueblo 
ási laborioso , sencillo en sus costumbres, 
acostumbrado á vivir parcamente , y que fas 
cilmente se gana la comida con cultivar sus 
tierras, se multiplica infinitamente. Vereis 
“en tal reynado un pueblo innumerable ; pe- 
ro un pueblo sano , vigoroso , robusto , no 
€nervado con los placeres, exercitado en la . 
virtud , que no se ata al recreo de una vida, 
que pasa entre la pereza, y los gustos : que 
sabe no hacer caso de la muerte : que antes 
eligiera morir , que no perder aquella liber- 
tad, que alcanza debaxo de un Rey sabio; el 
qual no reyna, sino para que reyne la rázon, 
Invada á un pueblo tal un conquistador con- 
finante , no lo hallará por suerte acostumbra- 
do á acampar, á ordenarse , ó á sitiar ciuda- 
des; mas lo hallará invencible por su muche= 
dumbre , por su osadía, por la tolerancia en 
Jos trabajos , por el uso de sufrir la pobreza, 
“por su denuedo para las batallas , y por una 
virtud, que no puede ser abatida aun de los 
mismos acontecimientos contrarios. A mas, 
que si no es el Rey harto experimentado pa- 
Ya mandar sus exercitos en persona , dará el 
“mando á quien fuere capaz del desempeño, 
y se sabrá servir de ella, sin descrecer por 
“eso su autoridad. En semejante urgencia será 
“ayudado de sus coligados ; sus yasalles quet- 
g | Tán 
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rán antes perder la vida , que pasar al domi» 
nio de otro Rey violento, é injusto , y pe- 
learán por él los mismos Dioses. Ved que mo- 
dos tendrá en medió de los riesgos mayores 
ara salir á salvo de la opresion de sus ma- 
les. Concluyo , pues, que el Rey pacifico, 
que no sabe hacer guerra , es imperfecto Rey, 
pues no sabe cumplir uno de sus mayores mi~ 
Nisterios , que es vencer sus contrarios; pero 
añado , que es muchisimo mejor que un Rey 
conquistador , que no tiene las calidades ne- 
¡Cesarias para reynar en paz, y no es habil 
para otro sino para la guerra. | i 
. : Ví muchos de la asamblea , que no se 
podian resolver á aprobar mi dictamen ; pero 
declarandoles los ancianos , que habia habla- 
do en el sentir de Minos , entonces el princi- 
pal de ellos dixo en alta voz: Yo veo cum- 
plido el oraculo del Dios Apolo , que na- 
die ignora de los de nuestra Isla. Minos pi- 
dió á los Dioses , que tiempo reynaría su des- 
cendencia segun las leyes , que él poco antes 
habia establecido. Los tuyos , le respondió 
¡Apolo , dexarán de reynar, quando entrará 
en esta Isla un extrangero , para hacer que 
reynen las leyes. Temiamos que algun ex- 
trangero hubiese de venir á -sojuzgar con las 
armas á Creta ; pero el infortunio de Idome- 
néo, y la sabiduría del hijo de Ulises, que 
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entiende las leyes de Minos mas pèrfecta- 
mente que los demas, nos dan bien claro á 
ver el sentido en que habló el oraculo. Pues 
y qué tardamos en coronar á aquel , que el des- 
tino nos da por nuestro Rey? Al punto loa 
- ancianos salieron del recinto del sagrado bos- 
que , y tontandome de la mano el principal 
de todos, hizo saber al pueblo , ya impacien- 
te por entender la decision pendiente , que 
yo habia vencido á todos los demas. Apenas 
él acabó de hablar , se oyó un rumor confuso 
de todo aquel concurso: cada uno gritaba 
r desahogar su gozo, y volvieron el'eco de 
Ls voces , no solo la ribera , sino tambien to- 
das las montañas vecinas, en las quales se 
oyó distintamente : El hijo de Ulises, pa- 
recido á Minos , es el Rey de Creta. ? 
| Detuveme un momento, hice despues 
señal para pedir silencio , y que me escuchá- 
ran , y entretanto Mentor me decia al oído : 
Luego vos renunciais á vuestra patria ? Aca- 
so la ambicion'de reynar os hará olvidar á 
Penelope , que os aguarda como á su postrera 
esperanza, y al grande Ulises, que: habian 
decretado los Dioses restituiros ? Estas pala- 
bras me atravesaron el corazon , y m+ quita- 
ron la gana de reyaar. Entretanto ım profa- 
do silencio de todo aquel concurso me dió 
sazon de hablar de esta manera. No mzr::zC05 
Tom Í, K ilus- 
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- ilustres. Cretenses , mandaros. El oraculo, 
que poco ha se acordó, es verdad que decla- 
ra quela estirpe de Minos dexará de reynar 
quando entrara en esta Isla. un extrangero , y 
hará reynar en ella las leyes del prudentisi- 
mo Rey; pero no ha dicho que él mismo 
deberá reynar. Quiero creer que soy yo el 
extrangero , de quien habló el oraculo ; he 
cumplido la prediccion; he venido á esta Is- 
la; he declarado el sentido verdadero de las 
leyes, y deseo que sirva mi explicacion parą 
hacerlas reynar , junto còn aquel que esco; 
giereis por Rey. Por lo que mira á mi , yo an- 
tepongo mi patria, la Isla pequeña de Itaca, 
á las cien ciudades de Creta , á la gloria, y 
á las riquezas de este bellisimo reyno. De» 
xadme seguir mi destino. Si he combatido en 
vuestros juegos, no lo he hecho por esperan- 
za de reynar aqui, lo he hecho por ganar 
vuestro aprecio , y vuestra compasion : lo he 
hecho para que me ayudárais á volver á mi 
patria sin dilacion. Quiero antes obedecer á 
mi padre Ulises, y consolar á mi madre Pe- 
nelope , que mandar todo el universo. Veis, 
ó Cretenses , abiertamente todo mi corazon; 
es preciso dexaros yo; pero mi gratitud nọ 
podrá fenecer sino conmigo. Sí, hasta el ulti- 
mo aliento Telemaco amará á los Cretenses; 
y se interesará en su gloria como en la propia, 
E | . Uea. 
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- “Luego que hube acabado de hablar, se 
notó en todo aquel concurso un sordo mur- 
mulio , semejante al que hacen en el mar las 
ondas, que en una tempestad hieren unas 


con Otras. Es este , por ventura , decian unos, 


algun Dios en figura de hombre ? Otros ase~ 
guraban, que me habian visto en otros páí- 
ses , y me conocian. Gritaban Otros, que era 
menester obligarme á ser Rey. Volvi final- 
mente á hablar, y no sabiendo si queria tal 
vez aceptar la dignidad, que habia antes re- 
husado , todo el mundo calló. Habléles , pues, 
asi. 
que pienso. Vosotros sois la mas sábia gente 
del universo ; pero la prudencia requiere una 
prevencion, en que no advertís quanto yo 
he podido notar. Debeis elegir para vuestro 
Rey, no á quien mejor discurre sobre las-le- 
yes, sino á aquel que las pone en practica 
con virtud constante. Yo soy joven, y. con- 
siguientemente sin experiencia , expuesto a. 
la violencia de las pasiones , y mas en esta- 
do de obedecer , instruyendome ahora para 
mandar despues algun dia , que no de man- 
dar al presente. No busqueis, pues, á un hom- 
bre , que haya vencido á otros en los juegos, 
y les haya excedido en el animo, y en el vi- 
gor del. cuerpo, o que se haya vencido á 
De 2 | Si 
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sí mismo. Buscad á un hombre , que tenga 
“vuestras leyes escritas en el corazon , y cuya 
“vida sea una contínua práctica de esas ler 
«yes. No sean sus palabras, sino sus Obras , las 
que Os muevan para elegirle. . e 
-Habiendo los ancianos tenido un gran 
placer de oir este discurso , y viendo que el 
“aplauso iba de aumento siempre en el discur- 
-s0 , me dixeron asi: Supuesto que los Dioses 
` ‘nos quitan la esperanza de veros reynar entre 
nosotros , ayudadnos por lo menos á hallar 
un Rey , que haga reynar nuestras leyes. Cow 
nóceis vos á alguno , que pueda gobernar con 
tal moderacion ? Conozco á un hombre , les 
dixe al mismo instante, de quien yo he apren» 
-dido lo que me ha adquirido vuestra estima- 
cion: su sabiduría es, y no la mia, la:que 
os ha hablado , y él es quien me ha inspirado 
-las respuestas que me habeis oido. , .. 
- — Al mismo tiempo miró, todo el concurso 
fixamente á Mentor , á quien yo les mostraba, 
' ¿habiendole tomado por la' mano. Contaba yo 
-el cuidado, que habia tenido de mi niñez, 
los riesgos de que él me habia preservado., y 
'Jès desgracias, que me habian acontecido 


luego que habia alguna vez dexado de seguir ; 


sus consejos. Al principio no habian repara- 
-do en Mentor por su vestido llano, y des. 
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. preciado ¿ por su porte modesto , por.su silen- 


elo casi contínuo , y por el ayre 
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grave, y ho- 
nesto de su semblante : mas quando-se aplica- 
ron á mirarle, se descubrió en su rostro un 
no sé qué de intrépido , y sublíme : observa-. 
ron la viveza de aquellos ojos , y el brio ;con 
que haciendole hasta de las acciones mas mi» 
nimas pregunta, muchas cosas le admiraron, 
y resolvieron hacerle Rey. El se escusó de' 
esto sin turbacion , y dixo , que anteponia la 
dulzura de una vida privada al esplendor de 
la grandeza real: que los mejores reyes es~. 


. taban siempre expuestos á la desgracia de 


no hacer casi nunca las acciones buenas que 


querian hacer; y que hacian las malas tre- 


uentemente , engañados de los aduladores, 
siendo asi que no tenian voluntad de ha- 
cerlas. Añadió , que si la servidumbre es mi- 
serable , no es menos miserable la dignidad 
real , porque es una servidumbre disfrazada. 
Quando es un hombre Rey, decia , depende 
de todos aquellos de quienes necesita para 
que le obedezcan. Feliz Epa que no está 
obligado á mandar! No debemos sino á la 
patria sola , quando ella nos confia el empleo 
de ri , el sacrificio grande de nues- 
tra libertad, á fin de trabajar por el bizn de 

todos. n 
Entonces los Cretenses, no pudiendose 
recobrar del asombro ; le preguntaron: A 

: quien 
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quien ellos deberian escoger por Rey? A un. 
hombre , respondió , que vosotros conozcas. 


bien ; porque importará que os gobierné , y 
que tema de gobernaros. Quien desea el gra- 
do real, no lo conoce: domo, pues, cum- 
lirá con sus obligaciones, no conociendo- 
as? Búscalo él para sí: vosotros habeis de 
buscar á un hombre , el qual lo apetezca por 
vuestro amor. | 
Todos los Cretenses quedaron extraor- 


dinariamente admirados, viendò á dos fo- 


rasteros , que rehusaban el timbre de una co- 
rona , solicitado de tantos otros. Quisieron 
saber con quien habian llegado ; y Nausicra- 
tes, que nos conduxo desde el puerto al cir- 
co donde se celebraban los juegos , les señaló 
á Azaél , con quien Mentor , y yo habiamos 


aportado de Chipre. Y fué mucho mayor st. 


maravilla , quando supieron que Mentor ha- 
bia sido O de Azaél : que movido Azaél 
de la prudencia, y de la virtud de su escla- 
vo, le habia hecho su consejero , y mayor 
amigo : que este esclavo , ya puesto en liber- 
tad , era el mismo que poco antes no habia 
querido ser Rey, y que Azaél habia navega- 
do desde Damasco para instruirse en las le- 
yes de Minos: tanto su corazon se hallaba 
enamorado de la virtud. Los ancianos en- 
tonces dixeron á Azaél : No osamos. á roga- 
ros 
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ros que nos göberneis, porqué entendemos 
ue vúestras maximas concuerdan con las de. 
Mentor. Despreciais á los hombres demasia- 
do, para querer tomar el trabajo. de gober- 
narlos; y por lo demas , sois sobrado despren-- 
dido de las riquezas , y del esplendor de la 
corona para determinaros á comprarla 
con los trabajos , que van juntos con el gd- 
bierno de los ablas Azaél respondió : No: 
creais , Ó Cretenses , que desprécie á los hom= 
bres : no , no sé quan glorioso sea el trabajar 
para hacerles virtuosos , y felices; pero está 
este trabajo lleno de peligros , y es falso el. 
esplendor con que brilla, no siendo capaz 
de deslumbrar sino almas ambiciosas. La vi- 
«da es corta : las grandezas mas sirven de irri- 
tar las pasiones , que no de satisfacerlas : no 
he venido yo de tan lejos á adquirir estos 
falsos bienes , sino á aprender á vivir sin cui- 
dados. No pienso en otra cosa , que en volver 
á una vida pacifica, y retirada ,en la qual la 
Sabiduría alimente mi corazon , y en que to- - 
das las esperanzas de una vida mejor , des- 
pues de fenecida la presente , las quales se 
producen de la virtud , me consuelen en las 
tristezas de mi trabajosa vejez... 
Finalménte los Cretenses gritaron, ha- 
blando con Mentor : Decidnos ó el mas sa- 
bio , Ó el mas grande entre- todos ye hom- 


- 
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bres , decidnos , pues , á quien podremos ele . 
gir por Rey? No os dexarémos partir, sin. 
que antes nos digais la eleccion que de-. 
bemos hacer. Mientras estaba, respondió. 
Mentor , entre la multitud de los que veían . 


los juegos , he reparado un hombre, que no 


tenia en ellos mucho cuidado. Es este un vie-. 


jo de mucha robustez : he preguntado quien 
es, y me han respondido que se llama Aris- 
todemo. He oido despues , que le dixeron 
que se hallaban dos hijos suyos entre los 
combatientes , y él no ha mostrado tener al- 


gun consuelo , antes ha respondido , que al 
uno de ellos no deseaba los riesgos de la co~. 
rona; y que amaba demasiado á su patria). 
para venir él bien en que reynára el otro. De. 
esto. he comprehendido, que ese hombre. 
ama con amor racional al uno de sus hijos, . 
que será sin duda virtuoso, y que no adula 
al otro, niá sus desordenes. Aumentandose, - 


- mi curiosidad , he inquirido la vida del tal 
viejo , y uno de vuestros ciudadanos me ha. 
respondido. asi : Ese hombre ha militado. 
largo tiempo, y estálleno de heridas; pero 
su sincera virtud , enemiga de la adulacion, 
le hizo desagradable á Idomenéo, Esto hizo 
que el Rey.no se sirviera de él en el sitio de 
Troya, porque temió de un hombre , que ler 
hubiera sin duda dado. sabios consejos , los 
qua- 
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gualés no podia acabarse de resolver á seguir,. 
y porque tambien tuvo zelos de la gloria que: 
se habria adquirido. Olvidóse muy presto de. 
todos los servicios que le habia hecho, y lo. 
dexó en Creta pobte , y sin estimacion de los: -~ 
hombres , que no tienen en precio sino las ri~, 
quezas. Contento sin embargo con su pobre- 
za, vive alegre en un pueblo poco frequens 
tado de la Isla , donde cultiva con sus manos. 
la tierra. Uno de sas dos hijos trabaja junta- 
mente con él: amanse tiernamente : son fe- 
- lices por su templanza , y 'union en el traba- 
jo , con que estan abastecidos de lo que: es ne- 
cesario para el mantenimiento de una vida. 
llana. Da el sabio viejo todo lo que sobra á 
él, y á su hijo de lo preciso á los enfermos 

bres de su vecindad. El es padre de todas 
Ls familias , y la infelicidad de la suya es te-. 
ner un otro hijo, que no ha querido practi- 
car sus consejos. Despues que le ha sufrido 
largo tiempo , procurando emendar sus vi- 
` cios» al fia lo ha despedido de st compañia, - 
y él se ha entregado 'á todos los placeres , y 
á una soberbia loca. Hé aqui, E Cretensés, 
lo que me han referido; á vosotros toca el 
saber la verdad. Pero si Aristodemo es como 
lo describen , para qué se han hecho estos 
juegos? Teneis entre vosotros áun hombre que 
Qs COnoce y y que vosotros conoceis: que er 
aa e 
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el arte militar: que ha mostrado su esfuer- 
30 , no solo contra las flechas , y dárdos , sino- 
contra la terrible pobreza: que no ha hecho 
aprecio de las riquezas, que se adquieren por' 
rhedio de la adulacion : que ama el trabajo: 
que sabe quanto ayuda la agricultura á un 
pueblo : que abomina el fausto : que no dexa 
vencerse del amor ciego de sus hijos: que 
áma la. virtud en el uno, y condena el vicio 
eel otro ; en una palabra , un hombre que ya 
es padre de todo el pueblo. Hé:aqui á vuestro 
Rey, si es verdad que teneis deseo de que 
reynen aqui las leyes de vuestro sabio Minos. . 
.. Verdad es, dixo: todo el pueblo : Aristo- 
derrio es tal, qual vos decis , y merece rey- 
- mar. Hicieronlo los ancianos llamar, y al 
- punto fué buscado entre la muchedumbre, 
en la: qual se habia mezclado con los ultimos 
de la plebe. Mostróse Aristodemo muy sose- 
gado : dixeronle que querian hacerle Rey, 
respondió de este modo : No. puedo venir 
bien á esto sinô con tres condiciones : la pri~ 
ínera , que dexaré la corona dentro del ter- 
- mino de dos años , sino os hago mejores de 
lo que sois, y sios Oponeis á las leyes: la se- 
gunda, que podré libremente continuar una 
vida llana , y templada : la tercera , que no 
tendrán mis hijos algun grado, y despues. 
de mi muerte serán tratados sin distincion, 
A i : . se > 
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segun su merito , como los demas ciudada- 
nos. A estas voces volaron por el ayre mil 
gritos de alegria. El principal anciano, qe 
era el guarda de las leyes , puso á Aristode- 
mo sobre la cabeza la diadema; despues se 
hicieron muchos sacrificios á Jupiter, y 2 
todos los otros Dioses. Aristodemo nos hizo 
muchos presentes , no con la acostumbrada 
magnificencia de Rey , sino con una noble. 
llaneza. Dió á Azaél las leyes de Minos , esa. 
critas de mano del mismo Minos : dióle tam- 
bien una compilacion de toda la historia de 
Creta, que empezaba desde el tiempo-de Sa- 
turno, y del si glo de oro : hizo poner en su: 
baxel muchas frutas de todas las especies, 

ue son buenas en Creta , y no conocidas en 
Suria ; y le ofreció todas las 'asistencias , de 
que podia tener necesidad. Como nosotros 
teniamos urgencia de partirnos, hizo preve- 
'nir un baxel con gran numero de buenos 
remeros , y de soldados, é hizo poner en él 
para nosotros vestidos , y provisiones. Al 
“mismo instante empezó á respirar un viento 
favorable para la vuelta de Itaca. El mismo : 
era contrario á Azaél, y le obligó á esperarse. 
Viónos partir, y nos abrazó eomo á ami 
s , que no habia de volver á ver. Los justos 
ioses, decia, veñ nuestra amistad , funda- 
da solamente en la virtud: algun dia volve- 
bs remos 
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remos á juntarnos en aquellos dichosos cam=. 


pos , donde tendrán las almas de los buenos . 
desnudas de la carga de los cuerpos , una paz: 


inmortal. Allí veremos á nuestras almas jun- 
tas para no separarse jamas. O si de alguna 


forma pudieran mis cenizas, y las vuestras: 
sepultarse juntas! Diciendo estas palabras»: 
derramaba arroyos de lagrimas , y se ahogaba - 


- Ja voz entre sus suspiros. Nosotros no lloraba- 


mos menos), y en su compañia partimos para. 


el baxel. Aristodemo entonces: nos habló de 
esta forma : Vosotros sois los que poco ha me. 
hicisteis Rey de esta Isla: acordaos de los ries-. 

os en que me habeis puesto : rogad á los: 
Dioses que me. inspiren la verdadera pru-=; 
dencia , a fin de que-yo exceda la modera-. 
cion, quanto -excedo' la autoridad de los. 
otros. Quanto á mi, yo: les ruego que os 

vien felizmente á vuestra patria : que con» 
fundan en ella la insolencia de vuestros con- 


trarios., y que hagan que veais en paz reynar 


á Ulises con su amada Penelope. Os doy un 
buen baxel , ó Telemaco! lleno de gente arma- 
da, y de remeros: podrán serviros contra aque- 
llos iniquos hombres que persiguen å vues- 


tra madre. Vuestra virtud, que de nada ne~ 
cesita , no me dexa , Mentor, cosa que de- 


searos. Id ambos , vivid ambos felices , acom 
daos.de Aristodemo : y si los pueblos de Itaca 
os g o hu- 


Y 

DE Teriemaco BIs. Tila 447 
hubieren menester á mis Cretenses, estad se» 
guros de que les asistiré hasta el ultimo 
“aliento de mi vida. Abrazónos , y no pudi- 
mos detener las lagrimas , haciendo estas la 
expresion de nuestra gratitud. o’ 
.  Hinchaba nuestras velas el viento , y pros 
metianos feliz navegacion. Ya el monte 1Ída 
no se nos destubria , sino es como un collado 
- «pequeñito : desaparecian las playas , y pare- 
ce, que entrandose en el mar las riberas del 
Peloponeso, venian á nosotros para encon- 
4rarnos ; quando improvisamente una tem- 
¡pestad fiera cubrió de nubes al cielo , y con» 
- juró contra nuestra vida todos los furores del 
-piélago. Trócose el dia en noche , y pusonos 
«delante de los ojos la formidable imagen de 
Ja muerte. Vos fuisteis, Ó Neptuno! quien 
«con el soberbio tridente desentrenó las on- 
das de todo vuestro lubrico imperio. Venus, 
-para vengarse del desprecio que hicimos dé 
ella. en Citera, y hasta en su mismo templo, 
--se fué en busca de ese Dios. Hablóle dulce- 
“mente , y dando con sus lagrimas belleza al 
-Tostro , y fuerza á las palabras ( por lo mes 
-nos -asi me lo insinuó Mentor , þien versado 
-en el arte de conocer los Dioses , y entender 
-sus secretos ) :Sufrís , dixo, Óó Neptuno! que 
-se burlen esos impios , sin castigo , de mi po- 
-der 2 Los.mismos Dioses lo- sienten, y han 

e al te= 


443 .  ¡AvENTURAS 
"tenido osadía esos dos temerarios para des 
aprobar quanto se hace en mi Isla. Jactanse 
de una prudencia suficiente pará resistir quan- 
tas pruebas se pueden hacer de ellos , dando 
al amor el titulo de locura. Os olvidais acaso 
de que he nacido yo en vuestro imperio ? Por 
qué tardais á sepultar á esos hombres , que 
no puedo sufrir, en vuestros insondables 
abismos ? Apenas habló Venus de esta suerte, 
quando desordenando ¡Neptuno la quietud 
silenciosa de sus dominios , hizo subir las on- 
glas hasta el cielo; y ella se paró muy risue»- 
ña, teniendo por seguro nuestro naufragio. 
Gritó nuestro piloto desalentado., que no po- 
dia ya resistirá los vientos , que iban á estre- 
llar nuestra nave en los escollos : rompió el 
mastil la violencia furiosa del uracan, y un 
momento despues , entre el horrible estruen- 
do de. los rayos , del mar, y de los navegan” 
tes, percibimos que ya en las rocas se esta- 
ba destrozando el baxel. Entró el agua por 
10das partes , hundió la fusta, y en este læ 
mentoso momento levantarón al cielo los 
remeros un clamor miserable, pero sin: fru- 
to. Yo entonces , abrazando á. Mentor, le di- 

xe de esta suerte: Hé aqui la muerte : menes- 

-ter es tomarla con esfuerzo. No nos han pre- 
.servado los Dioses de tantos riesgos sino pa- 


4a hacernos ahora pereser..Muramos , ó Mer 
` i tor) 


4 
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tor , muramos: yo muero consolado, por mo- 
rir con vos. Sería cosa inutil luchar con la 
borrasca para salvar la vida. Al verdadero ' 
esfuerzo., respondió Mentor , jamas falta al» 
guna esperanza. No basta estar dispuesto á re» 
cibir la muerte con sosiego ; es menester 

ue , sin tenerla miedo , se haga todo el es» 
o para evadirla. Tomemos vos , y yo un 
banco de los remeros ,:mientras que toda 
esa muchedumbre de hombres timidos, y 
desmayados se lamenta de: haber de perder 
la vida , sin procurar el medio de salvarla 5 y 
no perdamos ni aun un momento para poner 
en. cobro la nuestra. Toma. al punto una ses 
gur, -acaba de cortar el mastil, ya antes 
roto, y que habiendo dado eon la punta en 
el mar , habia inclinado de aquel lado el ba+ 
xel: arrojase sobre él en medio de lasondas 
enfurecidas , llamame por mi. nombre, y da» 
me aliento para seguirle: Como una grande 
encina , acometida de poderosos vientos; 
conjurados á.una para su daño , queda inmo» 
“ble , y asida de sus ondas raices , sin que haga 
_ el torbellino otra cosa que estremecer sus 

hojas; asi me parecia que Mentor, no sola- 
- mente firme, y esforzado, sino sosegado , y 
risueño mandaba á los vientos , y al mar. 
Seguile yo ; mas quien no le siguiera , hallan- 
dose de él animado ?. Guiabamos nosotros el 

| | ar- 
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arbol, sobre el qual fluctuando navegamosi ` 


era de gran consuelo , y ayuda , que podia- 
mos ir sentados en él. Si nos hubiera sido for- 


zoso nadar continuamente , se hubieran bien 


apriesa acabado.los brios. Sin embargo la 


tempestad hacia muchas veces revolver 
aquel grande tronco, y entonces nos veia- 


mos del todo zabullidos enel mar , tragando 
el agua amarga , que despues despediamos 
r la boca , por las narices , por los ojos , y 
as orejas; y para recobrar la parte superior 
de aquel asilo misero de nuestro infortunio, 
nos hallabamos constreñidos á batallar con 
la misma marea. Alguna vez una onda , se- 
mejante en la altura á una montaña , venia á 
descargar sobre nuestra cabeza , y estabano- 
nos firmes , temiendo que en aquel violento 
trastorno se nos huyese el mastil, dexan- 
do sin aliento á la esperanza. e A 
- Viendonos en este estado terrible ; Mep- 
tor, tan sosegado como reposa ahora sobre 
da fresca yerba , me hablaba de esta suerte; 
Creeis vos , Telemaco , que se haya abando- 
nado vuestra vida á discrecion del viento, y 
de las ondas ? Creeis vos y que puedan hace- 
ros perecer sin orden de los Dioses ? No , noz 
„los Dioses dan la decision del todo : es , pues, 
preciso tener miedo á los Dioses, y no al 
mar. Si estubierais en el. profundo irá log 
T ar A abis- 
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£bismos ; de ahí os podria sacarla mang pe-. 
derosa de Jove; si en el cielo) pisando. las 


- estrellas , de allí Jove os podria arrojar. å, los 
abismos, ó precipitaros al fuego «de la. ho» 


guera infernal. Oia , y adiniraba yo este dis- 


. Curso, que me consolaba un .poco s mag no 


tenia libre la razon para darle r:spuesta. El 
no me veía ; ni yo podia verle. Tiritando del 
frio , y medio muertos de la fatiga , pasamos. 
el espacio de la noche > que: parecia eternas 
sin saber á que parte la borrasca nos.habria 
arrojado. Finalmente los vientos co:nenza- 
ron á abonanzar ;. y el mar bramando , parè- 
cia un hombre , que habiendo estado largo 
fato . indignado, cansado por fin «de s4 
mismo enojo, no se queda sino con un resi- 
duo de la turbacion , é inquietud : murmura- 
ba ála sorda, y no eran ya sus ondas sino 
como los surcos de un campo arado. Llegó 
la aurora á. prometer el sol, y anunciar el 
dia. Iluminóse ya todo el oriente , y las €s» 
grellas, tanto tiempo escondidas, vinieron 
otra vez como á lacer reverencia al sol , que 
al explicar sus luces, las licenció. Vimos eñs 


tonces desde lejos la tierra, y el «viento nog 


traia hácia ella. Yo sentí renacerme la espe 


. ranza en lo interior del pecho ; pero no des- 


cubrimos algun “otro de nuestros compañ2» 
ros, y es verosimil que » habiendo desinaya= 


453 ` -Avrrerunas* >: 

du, $e Hiindieron-juntamente con el baxel 4 
los primeros lances de la tempestad. Quando 
estuvimos cerca de, la tierra , el mar nos im= 
pelia contra los:estollos , en los quales corria 
riesgó de que:nos estrellára ; pero haciamos 


todo" esfuerzo. para enderezar hácia ellos la 


púnta de nuestro arbol , del qual Mentor ha- 
cia lo que pudiera hacer de -un buen timon 
el mas diestro piloto. Asi escapámos de los 
escóllos , y hallamos finalmente una playa 
facil, y llana, adonde sin trabajo llegamos 
sobre la arena. Ahí os encontramos , ó Diosa! 
que habitais esta Isla, y ahí. os dignasteis 
tambien de darnos acogida. i 

_ “Quando Telemàco puso fin á sus voces; 
las Ninfas, que se habian estado inmobles; 
y los'ojos fixos en él , se miraron unas á otrasy 
y preguntaban entre sí mismas : Quienes 
- pueden ser estos hombres , á quienes quierén 
tantó los Dioses? Se ha oido hablar jamas de 
tan maravillosos sucesos ? El hijo de Ulises 
ya le llega á exceder en la fecundia , en eF 
juicio y y en la braveza. Qué aspecto! Qué be- 
lleza ! Qué dulzura ! Qué modestia ! Pero qué 
ñobleza tambien.!: Qué grandeza! Si no se 
. supiera que es hijo de un hombre , facilmente 
creyeramos que es Baco , ó Mercurio, y aun 
mas: el grande Apolo. Pero quien será este 


Mentor , que parece un hombre sencillo , obs=: 
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curo y de mediana condicion? Quién le mi» 
ra de cerca , descubre en él no sé qué de su. 
perior á quanto puede hallarse en un hombre. 
- Escuchaba Calipso estos discursos con 
una turbacion, que no podia encubrir. Su 
mirar inconstante pasaba , sin parar y de Mene 
tor á Telemaco, y de este otra vez á Mentor. 
Alguna vez queria que volviera Telemaco á 
empezar la larga historia de sus:sucesos , y 
luego de improviso ella misma:le interrum+. 
pia. Finalmente, levantandose acelerada- 
mente , llevó solo á Telemaco á un bosque 
de arrayanes , donde 'no dexó de probar tos 
das sus artes para averiguar por él si acaso 
era Mentor algun Dios disfrazado en el tra» 
ge de hombre. No podia Telemaco: decirlo; 
orque Minerva , que le acompañaba baxo de 
a figura de Mentor , no se lo había aun de- 
clarado por su sobrada tierna juventud, y 
no le reputaba por tan callado , que fuera ca- 
paz de fiarle 'lo que ideaba hacer.. De otra 
un queria 'experimentarlo en mayores pe- 
igros 5 y si hubiera sabido que le acompañas 
ba Minerva, con tal auxilio tal vezi le hubie- 
ra dado demasiado aliento, y no hubiera 
aprendido á despreciar los sucesos mas for» 
midables. El, como no pensaba que Minerva 
fuese Mentor, quedaron sin fruto. las artes 
de Calipso para averiguar -lo que. atla pre- 
L 2. | tendia 
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«tendia. Entretanto las Ninfas, rodeando 4 
- Mentor-, se entretenian en preguntarle dife- 
rentes cosas. La una deseaba saber las cir- 
cunstancias de su viage á Etiopia : la otra le 
reguntaba lo que habia visto en Damasco: 
la otra. si- en el tiempo pasado habia cono- 
, cido á Ulises antes del asedio de Troya. El 
respondia á todas con agrado , y aunque eran 
sencillas sús voces, sin embargo iban llenas 
de mucha. gracia. No permitió Calipso que 
se alargára mucho esta conversacion : volvió, 
y mientras las Ninfas se pusieron á coger flo- 
res , cantando para divertir á Telemaco , to- 
mó á parte á Mentor para hablarle , y sacarle 
algun secreto. No se introduce mas apacible- 
mente el dulce yapor del sueño en los ojos, 
que tiene ya medio cerrados, y en los cansa- 
dos miembros de un hombre fatigado , de lo 
que se insinuaron para halagar al pecho de 
Mentor. las lisonjeras voces de la Diosa. Sin 
embargo .sentia siempre un no sé qué, con 
gue se quebrantaban sus esfuerzos , y hacia 
burla de sus halagos. Semejante á una roca 
inaccesible, que oculta entre las nubes ‘su 
elevada frente , y no tiene cuidado de los 
furiosos vientos ; Mentor , inmoble en sus 
sabios: pensamientos, se dexaba tentar de 
Calipso. Alguna vez tambien la dexaba esa 
perar quelo confundiria con las preguntas 
a Aa E., “que 
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que le iba haciendo , y que registraria la ver- 
dad en lo profundo de su corazon; pero en ` 
Aquel momento, en que se persuadia la Diosa ' 


satisfacer á su curiosidad, se le desvanecian ' 
“sus esperanzas. En un punto se le huia, coma 


la sombra , quanto se figuraba haber cogido; 


«y una breve respuesta de Mentor la volvia á 


poner cn sus primeras dudas. Pasaba asi los 
dias, ahora deslumbrando á Telemaco , aho- 


-ya buscando el modo de sacarlo del lado de 


Mentor , que no esperaba poder ya compre- 


hender. Empleaba sus Ninfas : mas hermosas 


para producir en el seno del jovencito la-la- 
ma. del amor ; y otra Deidad , mas poderosa 
que ella, la vino å socorrer para llevar 


al cabo este designio. 


O , 


Venus , siempre llena de saña por el des- 
precio que Mentor , y Telemaco habian mos- 


«trado del culto que se le hacia en Chipre , no- 


podia satisfacerse , viendo que estos dos te- 
merarios se habian escapado de los vientos, 
y del mar en la borrasca que levantó Neptu- 
no contra ellos. Explicó su dolor. con Jove; 
y riendose el padre de los Dioses , sin querer 
descubrirle que Minerva enel trage de Men- 
tor habia protegido , y abrigaba al hijo de 
Ulises , la permitió buscára el modo de ven- 
garse de entrambos. Partióse , pues „del cie- 


-lo , y sin cuidarse mas de los aromas, que ar- 


den 
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den sobre.. sus aras en Pafo, en Citerá, é. 
Idalia , despuntó el vuelo dentro de su carro- 
ga tirada de palomas: llamó á su hijo, y 
difindizndose su dolor sobre el semblante. 
adornado de una nueva hermosura , le dixo 
d: esta forma: No ves , hijo mio , a dos home» 
bres , que hacen d:sprecio de tu poder , y el 
mio ? Quien querrá en adelante darnos ado- 


racion ? Anda, vé , y atraviesa con tus saetas. 


esos dos insensibles corazones : baxa conmi- 
o.4esta Isla, yo misma partiré á hablar á 
alipso (dixo): y hendiendo el ayre , cerrar 
da en una nube arrebolada de oro, se puso 
ante los ojos de Calipso , que estaba enton-. 


ces sola.á la orilla de una fuente , muy. lejos 


de su gruta, y hablóla. de este modo : Diosa 
infeliz , á quien ya ha desdeñado la ingratitud 
de Ulises ), quando os dispone su hijo des- 
precio semejante ; el mismo amor viene hoy 
para vengaros. Yo os le dexo , él se estará en- 
tre vuestras Ninfas , como estuvo otro tiem- 
po Baco con las de Naxo, que cuidaron de 
su crianza. Verálo Telemaco como á un or- 
dinario rapaz: no podrá temer de él, y lue- 
go experimentará su poder. Acabó sus pala- 

ras; y volviendo á la dorada nube , de que 
habia salido , dexó derramando en su viage 
un suavisimo Oler de ambrosia, con que to- 
dos los bosques de Calipso quedaron perfu- 

mados. 
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mados. Cupido quedó en brazos -de: Calipso, 
y por mas que era Diosa, sintió luego la lla- 
ma que se iba introduciendo en su seno. Pax 
ra encontrar alivio de su tormento , le- pasó 
sin tardanza á la Ninfa Eucaris, que le esta- 
ba al lado: mas ay! quantas veces se arrepin+ 
tió despues de esta inocente accion! Primero 
aquel rapaz parecia apacible , dulce , amable, . 
ingenuo , y gracioso , quanto puede caber en 
el deseo , y aun en la idea. Mirandolo jovial; 
lisonjero , siempre risueño , se pudiera creer: 
que no podria där sino deleyte ; pero. ape- 
nas se daba fe á sus caricias, se percebia no sé . 
que pestilencia, ó que veneno. No halagaba - 
el niñuelo maligno , y engañoso sino a iù- 
tento de hacer traicion; y no se reía nunca 
sino de crueles males, que habia hecho, ó 

ue queria hacer. No se atrevia á acercarse á 

entor , cuya severidad le espantaba; y ad“ 
vertia , que aquel desconocido era incapaz 
de heridas, de suerte que ninguna de sus 
flechas le habia podido atravesar. Quanto á 
las Ninfas , luego. concibieron la llama que * 
encendió el engañoso niño ; pero ocultaban 
con atencion la profunda herida , que mar- 
tirizaba sus pechos. JS: 

Entretanto Telemaco se «prendió de la 

apacibilidad , y hermosura del niño, vien- 
. dole juguetear con las Ninfas. a > Y 
aho- 
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ahnrá le tomabá sobre sus rodillas , ahora em 
r> sus brazos, y sentia en sí una inquietud, 
. ds lá qual no podia entender la ocasion 3 y 
quanto mas queria jugar inocentemente, 
tanto mas se turbaba , y enflaquecia el cora- 
zon- Veis estas Ninfas , le decia á Mentor, 
quan diferentes son de aquellas mugeres de 
hipre , cuya desenvoltura deslucia el agra- 
_do de su belleza ? Pero estas inmortales be» 
_llezas muestran una inocencia, una modes- 
tia, y un candor , que place por extremo. Ha- 
blando asi , se sonrojaba siempre, sin saber 
porqué » y no podia dexar de hablar; pero 
apenas habia comenzado; no podia pasar 
mas adelante, y eran sus palabras interrum- 
idas , obscuras, y alguna vez sin sentido: 
Los riesgos de la Isla de: Chipre , le respon- 
dió Mentor, eran nada , Telemaco , si :se 
comparan con esos , de que al presente os 
fiais. El vicio grosero hace horror : el desca- 
ro brutal causa indignacion , y es mucho mas 
peligrosa una hermosura modesta. Amando, 
no piensan los hombres amar sino á la vir- 
tud, y dexanse insensiblemente arrebatar de 
los engañosos halagcs de una pasion , que 
no se entiende sino quando no es tiempo de 
desecharla. Huíd, mi querido Telemaco, 
huid de estas Ninfas , que solo son tan dis- 
eretas para mejor engañaros : huíd los ries- 
| gos 
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s de vuestra juventud ; mas singularmente 
uid de ese rapaz, á quien no conoceis. El 
es Cupido , á quien su madre Venus ha traí- 
do áesta Isla para tomar venganza del des- 
precio , que hicisteis de su culto en Citera. 
1 ha herido el corazon de Calipso ; y ella, 
apasionada por vos, ha encendido los pe- 
chos de las Ninfas que la rodean; y ardeis 
- vos mismo , joven infelice , sin que casi lo re- 
pareis. Interrampia muchas veces Telemaco 
- á Mentor , y le decia: Y por qué no hemos 
- de hacer alto en esta Isla 2 Ulises ya murió, 
debe ya de hacer mucho tiempo que se se- 
pultó entre las ondas. Penelope , no viendo- 
nos volver , ni á él, ni á mí, nose habrá ha- 
llado fuerte para resistir á numero tan gran- 
de. de pretendientes , é Icaro su padre la ha- 
brá constreñido á tomar nuevo esposo. Lue- 
go yo volveria á Itaca , para verla empeñada 
en algun nuevo mátrimonio, rota la fe que 
dió antes de partir á mi padre? Los de Itaca 
han perdido la memoria de Ulises ; y no pa- 
demos volver sino á buscar una segura muer- 
te; porque han tomado los pasos que hay 
para entrar al puerto los amantes de Penelo- 
pe, á fin de asegurar nuestra ruina en easo 
que volvamos. Este es puntualmente el efec- 
to de una ciega pasion , le respondió. Men- 
tor. Busca el hombre -con. sutileza todas las 
oa SN ra- 
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razones que hay en sa favor, y cierra los ojos - 
para no ver las que le condenan. Nunca es 
tan ingenioso como para engañarse á sí mis-- 
mo, y para adormecer sus remordimientos. 
Ọs habeis olvidado, por ventura yde todo lo 
que han hecho. los Dioses para restituiros á 
vuestra patria , al tiempo que salisteis de Si- 
cilia? Las desgracias , que en Egipto sufris- 
teis, no se han trocado casi de repente en fe- 
licidades ? Qué mano no visible os ha librado 
de todos los peligros, que en Tiro amena- | 
zaban- vuestra cabeza ? Despues de tantas CO» | 
sas a DE ignorais todavia las que os 
tienen los. hados. prevenidas ? Mas qué os di- 
go ? Vos no las mereceis. Por lo que toca á- 
mí, yo me parto , y sabré hallar el medio pa- 
ya salir de esta Isla. Vil hijo de tal padre , tan. 
sabio , y generoso y. pasad T entre esa tro- 
a de mugeres una vida muelle, y sin honra:' 
ced , aun á despecho de los Dioses , lo que 
vuestro padre ha tenido por indecente á si. `, 
Penetraron estas palabras lo intimo del 
corazon de Telemaco , y se. sintió enterneci- 
do con el razonamiento. de Mentor. Iba su 
dolor enlazado con la verguenza : temia la 
indignacion , y-la ausencia de un amigo.tan 
sabio , á quien debia tanto ; pero una pasion 
nueva, y que él no conocia, le transforma» 
ba en otro hombre divegso de loque era pri~ 
a | mero. 
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mero. Pues qué, decia á Mentor con las la. 
rimas á los ojos , en nada apreciais vos:la 
inmortalidad , que Calipso me ofrece ? Yo.en 
nada estimo , respondió Mentor , todo lo que 
se Opone á la virtud, y á las ordenes de los 
Dioses. La virtud os está llamando á vuestra 
patria , para ver otra vez á Ulises , y á. Pe- 
nelope: la virtud os prohibe abandonaros 4 
una necia pasion : los Dioses, que os han sa~ 
cado de tantos riesgos , disponiendoos para 
una gloria igual á la de vuestro padre, Os. 
mandan que dexeis esta Isla , y amor; y aquel 
yergonzoso tirano puede solo teneros aqui 
firme? Y qué hareis-de una vida inmortal; 
sin libertad, sin virtud, y sin gloria ? Sería 
aun mas infeliz esta vida, por eso mismo 
ue no tendria fin. No respondió Telemaco 
a un tal discurso , sino con algunos suspiras 
Alguna vez deseaba que Mentor le sacára á 
su despecho de aquella Isla , y alguna otra le 
parecia que tardaba demasiado aquel tiem- 
po , en que se habria ausentado , para no te- 
ner á los ojos amigo tán severo; que le re- 
prehendia de su flaqueza. Alteraban su en- 
tendimiento todos estos contrarios pensa- 
mientos, y en ninguno de todos ellos hallaba 
solidez , siendo su corazon como el mar , que 
sirve por juguete de los vientos, que de par» 
tes contrarias lo acometen. Estaba con fre- 
"E D quencia 
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encia tendido , é inmoble sobre la ribera. 
del mar: muchas veces lloraba amargamen- 
te, y levantaba gritos , semejantes á los bra- 
midos de un dolorido leon, oculto en lo 
mas hondo de una espesa selva. Habiase en- 
flaquecido; y sus ojos undidos centelleaban 
nde o abrasador: quien le viera descolo- 
tido , flaco, y tan desfigurado , creyera facil- 
mente. que él no era Telemaco. Su belleza, 
su natural festivo , su noble vivacidad se iban 
huyendo de él: parecia una flor , que salien- 
do de su verde cogollo , al despuntar el sol, 
difunde en la campaña apacible fragrancia; 
pero que avecinandose:á la tarde , poco á po- 
co amortigua sus colores, y ya se agosta, y 
seta , é inclina su hermosa cabeza , no pu- 
diendo mas sostenerla. Asi el hijo de Ulises. 
se hallaba ya vecino á la muerte. 
- Conociendo Mentor que Telemaco no 
podia resistir á la fuerza de la pasion, for- 
mó, para librarlo de tan crecido riesgo, un 
designio muy ingenioso. Habia. él observado 
que Calipso amaba con exceso á Telemaco, 
y que éste no tenia menos pasion hácia la 
infa Eucaris; porque hace alguna vez el 
amor cruel , para nuestro tormento , que ame- ` 
mos poco.á quien nos ama mucho. Determi- 
_nó Mentor cultivar en Calipso los zelos; y 
habiendo Eucaris de llevar consigo á Tele- 
ns e OS maco 
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maco para una caza , valióse de aquel lance, 
y dixole á la Diosa : He advertido en Tele- 
maco una aficion ardiente hácia la caza , que 
nunca habia reparado en él : este recreo lë 


- empieza á disgustar de los demas, y no quie- 
re sino las selvas mas escabrosas , y las mas 


fragosas montañas. Sois por ventura , ó Dio» 
sa , quien le inspira esta ardiente pasion ? Sm- 


tió Calipso encenderse en su seno una cruel 


rabia, oyendo tales voces , y no le fué posi» 
ble contenerse. Ese Telemaco, respondiós 
que ha despreciado todos los placeres de 
Chipre , no puede resistir á la mediana belle» 
za de una de mis Ninfas: de qué manera, 
pues , se osa vanagloriar de haber hecho tan» 
tas acciones maravillosas , quien vilmente se 
.dexa vencer de los deleytes , y quien parece 
que no nació sino para vivir obscuramente 
en medio de una tropa de mugeres ? Viendo 
Mentor quanto conmovian po zelos. -el 
pecho de Calipso , no le dixo otra cosá , por 
temor de que .desconfiára tambien de éh 


. y solamente mostró un rostro melancólico, 


y afligido. Lamentabase la Diosa de todo lo 
que «veía ella misma , y continuamente le has 
cia alguna nueva queja. Aquella caza, de que 
Mentor la habia noticiado, la acabó final. 
mente de enfurecer. Supo bien que Telema- 


' CQ para hablar con Bucaris, ng habia pror 


vi: ; curado 
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curado sirio apartarse de las otras Ninfas ; y 
hablabase tambien de una segunda caza , en 


la qual preveía que volveria á hacer lo que 


hizo en la primera. Para que no ligáran estas 
ideas , declaró que queria tambien salir ella 
é cazar; y luego de repente, no pudiendo 
refrenar. mas: la colera,.se explicó asi con 
Telemaco : De suerte, ó joven temerario, 
Que has llegado á mi Isla huyendo del justo 
- naufragio, que Neptuno te prevenia, y lá * 
venganza que en tí los Dioses querian justa- 
mente executar ? No has entrado en esta Isla; 
á ningun hombre abierta , sino para despre- 
ciar mi poder , y el cariño que te he mostra- 
do. Oíd , Dioses del cielo , y del abismo, ` 
á una infelice Diosa : daos priesa á confundir ' 
á ese sacrílego , ese, ingrato , ese “pérfido. 
Pues sois aun mas injusto ¿y cruel que vúes- 
tro padre, ruego al cielo que vos sufrais 
males mucho mas crueles ; y prolixos que él: 
Que jamas veais á vuestra patria , la pobre, 
y. miserable: Isla de Itaca, pues no os 
avergonzais: de antepóoner'a la inmortalidad, 
que yo -os brindaba , antes bien perezcais en 
medio de ese golfo, viendola desde lejos; 
E ue vuestro cuerpo , hecho ultraje de las 
iosas ondas, sea otra vëz arrojado á la 
erçna de estas ribéras sin esperanzà algu- 
tía de sepulcro.; Que lo vean mis ojos ml 
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do de los buytres; y lo'vea tambien aque- 
Ha que tanto estimas : ella lo verá , y sentirá 
destrozarse el corazon , formando en su des» - 
dicha la felicidad de Calipso. > 
Mientras hablaba ási, tenia acalorados, 
y. centelleando los ojos :no fixaba la vista en 
pa alguna , y tenia no sé que turbacion , y 

rocidad ; temblando sus mexillas, estaban 
matizadas de ciertas manchas negras; y 
amarillas; madaba cada instante de color , y - 
muchas veces se'manifestaba en su rostro una 


en... > 


guna vez arrojarsele al cuello , y mostrarle 
quañto pesar'tenia de su 'errór ; mas detenia. 
le, ya una.condenable verguenza , ya el mieś 
do de hacer demásiado > sobre loque queria, 
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para salir del riesgo; porque el peligro mis- 
mo le parecia dulce , y ne podia aun resolver- 
se á vencer totalmente su desatinada pasion. 
Los Dioses, y las Diosas celestiales con pro- 
fundo silencio miraban fixamente la Isla de 
Calipso por ver, entre Minerva, y Cupido, 
quien de los dos se llevaria el triunfo. Cupi- 
i jugueteando con las Ninfas , habia pues- 
to fuego á la Isla toda. Minerva, baxo el tra- 
ge de Mentor , manejaba los zeles , afecto in- 
separable del amor, y contra el amor mis- 
mo. Jove habia resuelto ser miron de una 
contienda tal , sin declararse á una , ni á otra, 
arte. Eucaris entretanto , temiendo que Te- 
emaco sele huyese , usaba de mil artes pa-. 
ra mantenerlo en sus lazos. Estaba á punto ya. 
para salir con élá la segunda caza, y habiase 
vestido del trage de Dana. Cupido, y Venus 
la habian adornado de mil primores , de suer-. 
te. que la suya en aquel dia obscurecia aun á 
la beldad de Calipso. Esta , mirandola desde 
lejos , se vió tambien á sí propia en el cris- 
ta] risueño de una fuente, y tuvo verguen- 
za de verse; con que escondiendose en lo 
mas hondo de su gruta, habló consigo á so- 
las de este modo.. : | | 
.. Luego no me aprovecha nada haber que- 
rido estorbar á estos dos amantes, habiendo 
declarado que quiero yọ:. tambien concur-. 
a o i = y 


.b 


A CDE Tëtemaco LIB. I. 467 
rir á la caza? He de concurrir pues? Tré d 
hacerla triunfar, ó á hacer ostentacion de mi 
belleza, para que afrente la suya? Sin dus 
da que Telemaco, al mirarme , dará mieyos 
esfuerzos á la aficion con que  idolátra' ¿Eu 
caris? Desdichada de mi ! qué cosa podré ha- 
cer? No , no saldré yo á la caza 5 paro ni sal: 
drán ellos. Yo sabré hallar el medio de impe- 
dirles este gusto, y este ultraje mio. Voy 4 
ver á Mentor ,' rogaréle que se lleve á Tele" 
maco de este ra , y el le restituirá para su 
patria. Mas qué digo * Y qué haré despues de 
partirse Telemaco ? Donde: estoy ? eras 
queda que hacer ; desapiadada Venus ? Tu; ó 
Venus, me has burlado! © qué dadiva tan 
funesta que me hiciste ! Nocivo niño , vene- 
noso amor, no te abrí yo mi'corazon', sino 
por la esperanza de vivir felice en compañia 
de Telemaco , y tu no me has traido sino 
turbacion , y despecho. Mis Ninfas se me han ` 
vuelto contra mi, y mi divinidad ya no me 
sirve, sino de hacer eterna mi desgracia. O 
si para fenecer , mi dolor me pudiera acabar 
la vida! Menester es, Telemaco, que tu 
mueras , Supuesto que no puedo morir yo. 
Vengaréme de tus ingratitudes: verálo bien 
tu Ninfa ; te atravesaré en su presencia. Pero 
tu eres injusta, Calipso desgraciada. Quieres 
por -suerte hacer que un inocente muera , á 

Temi, M quien 
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quien tu misma has arrojado en este abismo 
grande de desventuras ? Yo he sido quien ha 
puesto en el seno del honesto Telemaco la fa- 
tal llama. Qué inocencia ! Qué virtud! Qué 
odio contra el vicio! Qué denuedo contra 
los afrentosos placeres! Por ventura era 
ue que envenenára yo su corazon ? Me hu- 
biera abandonado , si no lo executaba. Pe 
no será tal vez fuerza que me abandone >ó 
que me vea yo despreciada , no. viviendo é 
sino solamente para mirival ? No,no, no su- 
fro sino lo que sobrado me he merecido. Par- 
tid, Telemaco : idos de allá del mar: dexad 
sin consuelo á Calipso , y en estado de no po- 
der sufrir la vida , ni de encontrar la muerte: 
dexadla sin alivio, llena de verguenza, y 
desesperada , juntamente con vuestra altiva 
Eucaris. nE NN 
Asi hablaba á solas entre sí en la gruta; 
y saliendo impetuosamente , y de improviso, 
dixo: Adonde estais , Mentor? Asi defen- 
deis á Telemaco contra el vicio á que.se rin- 
de todo ¿ Dormis , mientras que amor vela 
contra vosotros ; pero yo no puedo sufrir mas 
esta vil indiferencia que vos mostrais. Siem- 
pre habeis de mirar , sin darle algun castigo, 
A deshonre á su padre el hijo del grande 
lises , y que descuide de las altas empresas 
á que lo conduce el destino ?.A quien confia- 
ae ron 
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“ron sus padres el cuidado de su enseñanza: á 


mi, ó á vos ? Yo solicito el modo de sanarlo, 
“yy no hareis vos cosa alguna ? En el mas reti- 
sado sitio de esa gran selva hay elevadas 
plantas para fabricar los báxeles , y ahí Uli- 
ses hizo tambien el suyo , de que se sirvió pa~ 
ra salir de la Isla. En el mismo lugar hallareis 
una honda caverna, donde hay todos los 
“instrumentos necesarios para cortar , pulir, 


“y juntar entre sí las partes de una nave: 


`: Apenas dixo, quando se. arrepintió de 
haber dicho estas voces. Mentor no perdió 
ni un momento: fuése á la caverna , halló los 
instrumentos, echó á tierra los arboles , y en 
solo un dia labró perfectamente un baxel; 

rque el poder, é industria de Minerva no 
han menester: mucho tiempo para perficio- 


nar los mas grandes trabajos. Encontróse Ca- 


:lipso'en un horrible caimiento de animo. De 
una parte queria ver si el trabajo de Mentor 
se adelantaba , y de otra no podia reducirse 
á dexar la caza, en la qual Eucaris estaria 
con libertad plenisima con Telemaco. No le 
nermitieron los zelos perder jamas de vista á 
s dos amantes ; mas procuraba conducir la 
«caza hácia aquel puesto donde sabía que esta- 
ba empleado Mentor en fabricar la nave. 
Oía los golpes del martillo, y de la destral, 
y tenia el oido atento á aquella parte, poa 
oo Ma niendose 
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niendose en cuidado á qualquier éecd 3 pero 
al mismo tiempo temia que esta diversion no 
la dexára observar alguna seña; Ó alguna 
ojeada de Telemaco á.su adorada Ninfa, 
Mientras tanto Eucaris decia á Telemaco, 
-como burlandose de él: No temeis que Men- 
‘tor os reprehenda , porque sin:él habeis. sali» 
do á caza? O quanto mereceis palio ra 
mientras vivis eon un maestro tari enfadoso! 
No teneis cosa que aproveche para templar 
“la autoridad que logra.sobre vos.'El afecta 
'ser enemigo de todos los placeres, y no pue- 
«de sufrir que gusteis'alguno:, imputandoos á 
“delito aun aquellas cosas , que tal vez son las 
'mas' inocentes. Podiais bien depender de él, 
“mientras no estabais aun en estáado*de regu- 
Jaros por. vos mismo- á -solas ; pero:despues 
«que ya habeis mostrado tanta prudencia ; no 
‘hay: razon de dexarús tratar como: si fuerais 
“niño: Estas cautelosas palabras penetraron. el 
“corazon de Telemaco y le llenaron de enfa- 
do contra Mentor , cuyo yugo queria sacu- 
dir: sin embargo temia volver. á verlo , y era 
-tanta su turbación , que aunque lo procuraba 
'la Ninfa , no le daba respuesta alguna Final- 
«mente , al anochecer , habiendose portado en 
»la caza por una , y otrá parte con una violen- 
cia continua , volvieron por un angulo de la 
Selva, harto vecino al'sitio donde a 
i t R d- 
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habia trabajado aquel dia. Vió Calipso de le- 


jos concluido el baxel : cubrióla entonces re- 


pentinamente les ojos una densa nube, se- 
mejante á.la sombra de la muerte : ni pudo 
sostenerse á' sí misma, corriendola por los 
miembros del cuerpo un helado sudor. . Esto 
la precisó á apoyarse de las Ninfas , que la 
cercabat; pero alargando Eucaris su mano pa- 
ra sostenerla , ella la desvió , echandola'á ese 
tiempo una espantosa ojeada. Telemaco , que 
vió el baxel, pero no vió á Mentor , porque. 
se habia: ya retirado concluido el trabajo, 


preguntó a la Diosa : De quien era aquel ba- 


yel, y para quien-estaba destinado ? No pudo 
responder luego Calipso , pero al cabo de al- 


“gun espacio le dixo: Yo he hecho fabricarlo, 
para que se avie. Mentor : no Os hará mas es- 
torbo ese severo amigo , que se opone á 


vuestra fortuna, y que entraria en zelos , si 


llegaseis 4 ser inmortal. Mentor me dexa; 


yo soy perdido , dixo Telemaco , levantando 
la voz. $i Mentor. me dexa, Eucaris , y0.no . 
tengo sino 4.vos: Estas voces se le escaparon 
con el impetu. de. la pasion, y vió bien el er- 


ror que habia cometido Ñ decirlas mas no 
e 


le quedó libre el tiempo đe pensar lo que dẹ- 
cia. Calló asombrada toda. la tropa : Eucaris 


“se llenó de rubor, y haxando los ojos, se es- 
taba retirada , sin-tengr aliento para dexarse 


“Ver; 
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Yer; peró mientras que la verguenza hacia” 


en el semblante su oficio , hacia tambien el: 
suyo en lo intimo del corazon la alegria. Te-: 
lemaco no se conucia á sí mismo , y no podia 
éreer , que habia hablado tan indiscretamen- 
te , pareciendole lo que habia obrado como’ 
si fuera un sueño ; pero un sueño , que le de- 
aba totalmente turbado , y confundido. 
Mas furiosa Calipso que una leona, á quien 
robaran sus tiernos cachorrillos , corrió al 
traves de la selva , sin seguir senda alguna , y 
sin saber adonde sus mismos pasos la condu- 
-cian. Hallóse finalmente en la puerta de su 
ruta , donde estaba Mentor para.aguardarla. 
Salida > les dixo , luego de mi Isla, extrange- 
TOs , que habeis venido á alterar mi quietud. 
Alejese de mi esė insensato joven ; y vos; 
viejo imprudente , conocereis lo que puede 
la colera de una Diosa , si no le sacais lueg 
de este lugar. No: quiero verlé mas : no quie- 
ro tolerarlo , ni sufi que le hable , ó que le 
mire alguna de mis Ninfas : jurolo por las 
aguas de la Stigia , juramento que” suele es- 
tremecer hasta los mismos Dioses. Pero sa- 
be , ó Telemaco! qe no se han fenecido tus 
males : ingrato, no saldrás de esta Isla sino 
para arrojarte á nuegas desventuras. Yo que- 
daré vengada, y te dolerá, pero en vano, 
Haber perdido á Calipso. Neptuno 3 par irri- 
l tade 
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tado'contra tu padre , que le ofendió en Si- 
cilia, é instigado de Venus , á quien despre- 
ciaste en Chipre, te previene nuevas bor- 
rascas. Verás sí á tu padre , que aun no ha 
muerto , pero sin que él te conozca: ni o$ 
juntaréis en Itaca, sino despues de haber si- 
do juguete lastimoso de la mas cruel fortuna. 
Yo conjuro el poder de los celestes Dioses, 
que me quieran vengar. Aunque tu en medio 
el espantoso goo, pendiente de la punta dé 
un escollo , y herido de algun rayo , llames 
vanamente á Calipso , se mostrará sorda pará 
tus ruegos, y ufana de saber tu castigo. 
Despues de estas palabras , su animo tur» 
bulento volvia á disponerse á entrar en con= 
trario partido del que habia una vez toma- 
do , y volvió á mover el amor en ella el de- 
seo de tener á Telemaco. Viva, y detengase, 
decia entre sí misma ; por ventura despues 
conocerá lo que he hecho por él. Eucaris no 
uede hacerle inmortal , como lo puedo yo. 
as, Ó Calipso , demasiado ciega ! tu con tu 
juramento te has hecho traicion á ti misma. 
Ya has formado el empeño, y la Stigia por 
quien juraste , no te permite ya esperanza al- 
guna. Ninguno oía estas palabras ; pero su in- 
terna furia se le miraba retratada en el sem- 

blante , y parecia que exhalaba del corazo 
el veneno pestifero del infierno. i 4 

i Or- 


O o 
-. Horrorizóse Telemaco-, y bien lo ađyir-. 
tió ella ( porque qué cosa no adivinan los ' 
zelos 2); y.el horror de Telemaco le redobló 
el faror. De la manera que una Bacante', que. 
- Hena todo el ayre de alaridos, y hace reso- 
nar las montañas de Tracia, tomó carrera 
con un dardo en la mano al traves de la sel.: 
va, convocando las Ninfas, y amenazando: 
d.: atravesar á aquellas , que no la querian ses 
guir. Espantadas con la amenaza , Corrierón 
de tropel tódas ellas. Sigue Eucaris tambien, 
corriendo en sus mexillas las lagrimas , y mi~ 
ra desde lejos á Telemaco , á quien ya no se. 
atreve á hablar. Se estremeció la Diosa , mi- 
tandosela al lado ;.y en lugar de aplacarse 
con la sumision de la Ninfa , se. sintió con- 
mover de un furor nuevo., viendo que la 
afliccion daba nuevo realce 4 su belleza. 
-. Quedó. en tanto  Telemaco á solas con 
Mentor , empezóle á abrazar-los pies , porque 
no se atrevia á abrazarle de otra manera , ni 
= aun á mirarle: derramaba arroyos de lagri- 
mas : queria hablarle , pero le faltaba la voz, 
y le faltaban mucho mas las palabras: no sa- 
ia que hacerse , lo que podia hacer, ni aun 
lo que queria: finalmente exclamó de esta 
suerte: Guarecedme , ó. Mentor, Ó padre 
- MIO! de tan grandes males. Yo no puedo de- 
xaTos, ni seguiros: guarecedme de tantos 
PEE man o 


EA 


males , libradme de mi, mismo , dadme., si- 
Os. parece, la.muerte....... as 
... Abrazóle Mentor». consolóle , esforzóle, 

y le enseñó å sufrirse á sí mismo). sin lisoù- 

jear sus, pasiones, y le dixo : Hijo del sabiq . 
Ulises y tan amado de las Deidades , que aun 

no os dexan de amar, siendo. efecto de su 

amor. el sufrir, que, hagais faltas tan graves, 

no es todavia sabio el. que no llegó á cono-. 
cer su debilidad. propia, y la violencia de. 
sus pasiones ;. porque no.se conoce. aun, ni 
sabe desconfiar dy sí mismo, Los Dioses os. 
han conducido., como por.la mano , hasta la. 
horrible boca del abismo , pāra. mostraros su: 
profundidad; pero no han permitido que ea-' 
yerais dentro. Aprended , pues, ahora. lo: 
que jamas hubierais aprendido , si no lo hu-, 
bierais experimentado. En vano se os hubie- 
ra razonado de las traiciones de amor , que. 
deslumbra á los hombres.para arruinarlos, 
y que baxo una - apariencia de dulzura ocul- 
ta la amargura mas espantosa. Ha venido ese- 
niño. entre la risa, los juegos , y las gracias: 
lo. habeis. visto ; él os ha arrebatado el cora- 
zon , y vos Os habeis deleytado , dexandooslo 
robar. Vos buscabais pretextos para no resen-: 
tiros de la herida de vuestro pecho ; busca- 

bais modo para engañarme , y lisonjearos vos. 
mismo y. n2 teniajs miedo ‚Á cosa le 


- 
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Mirad ahora el fruto de vuestra temeridad;* 
pedid la muerte , que es la unica esperanza: 
que os queda. La Diosa conmovida parece 
una furia infernal. Eucaris arde en fuego. 
mas cruel que todos los dolores de la muer- 
te 3 y todas estas Ninfas , rabiosas con los ze~ 
los, estan para despedazarse entre si pro- 
ias : esto es aquello que acostumbra á hacer 
el traidor Cupido , que parece tan apacible. 
< Recobrad , pues, todo el perdido aliento. Q` 
quanto ós aman los Dioses! pues os abren 
tan buen camino para huir de las asechan-. 
zas de amor , y restituiros á la amada patria.. 
Calipso misma está ahora obligada á des- 
pediros: ya el baxel está á punto. Qué tar- 
damos en dexar esta Isla, donde no tiene 

sitio la virtud en que pueda habitar ? 
Discurriendo de esta manera , Mentor le 
tomó por la mano , y lo tiraba hácia la ribera. 
Apenas le seguia Telemaco , volviendo siem- 
pre el rostro hácia lo que dexaba. Tenia el 
pensamiento en la Ninfa , que se alejaba de 
él: no pudiendo mirar su rostro , veía sus 
hermosos cabellos, su ropage undoso , y su 
ayre noble de caminar; y quisiera poder 
besar las huellas , que ella dexaba impresas 
con sus pasos. Aun quando la llegó å per- 
der de vista, se imaginaba percebir su voz, 
y tenia atento el oído para escucharla. Veía- 


| me Trremaeo iis rr. A FF 
la”, auiíque de lejós, teníala pintada, y co» 
mo: viva delante de sus ojos; y figurabase 
tambien que la hablaba, no sabiendo ye 
donde 'estaba', ni'pudiendo atender á las 
palabras que decia Mentor. Finalmente , res=' 
tituído en sí mismo y como de un letargo pro- 
fundò: Yo he resuelto seguiros, le dixoy 
mas no me he despedido de Eucaris : qui-w 
siera antes morir, que abandonarla con tan» 
ta ingratitud. Esperadme' que yo la vuelvg 
á ver esta ultima vez, y me despida de ella: 
pra siempre; permitidme á'lo menos qué 
a diga: Los Dioses crueles, ó Ninfa! log 
Dioses , zelosos-de mi felicidad, me obligan 
á separarme de vos ; pero primero harán que 
ácabe con mi vida, que con vuestra memos 
` ria: Dexadme, pádre , este solo consuelo , que 
es tan justo , Ó quitadme la vida en este ins- 
tanté. No, no quiéro quedarme en esta Isla, 
ñi darme por despojo al amor3 no vive esá 
pasión en mi pecho, y no mantengo en él 
sino un afecto atento , y el reconocimiento å 
la Ninfa. Bastame el poderla decir á Dios 
una vez sola, y partiré con vos sin mas tará 
danza. O quanto'os compadezco! le respons 
dió Mentor. Tan furiosa es vuestra pasion} 
que no la conoceis. Os parece estar sosegado; 
y pedis la muerte :'ós atreveis á decir , que nó 
s ha vencido el amor, y no podeis iii 
o) e 
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de la Ninfa que idolatrais-: no veis otro , nf' 
oís. otro que á ella : sois ciego , y sordo á todo; 
lo daras. Un hombre, á quien la fiebre vuel- 
ve frenetico ) no puede. parsuadirse de que. 
. está enfermo. Vos estabgis dispuesto , Ó ciego 
Telemaco ! para renunciar á Penelope , que- 
os aguarda; á Ulises , que vereis; á Itaca, 
donde habeis de reynar ; á la gloria., y altas 
empresas, que os han prometido los Dioses 
por medio de tan grandes prodigios , que han 
hecho'en favor vuestro : renunciabais á to- 
dos estos bienes , por vivir sin honra con Eu- 
earis ; y direis aun que la teneis afecto , pero 
no amor? Qué cosa es , pues , la que os desa= 
sosiega ? Por qué quereis morir ? Por qué), 
¿poco hace , hablasteis á la Diosa con tanto 
delirio de afectos ? Lloro. vuestra ceguera, 
mas no os acaso de mala. fe. Huid, Tele- 
maco, huid , mo-puede amor vencerse sino 
huyendo. Lejos , pues , de un enemigo tal, el 
verdadero esfuerzo consiste en'temer, y en 
huir; pero en huir, «sin. detenerse aun para 
dudar , y sin tomarse tiempo para volver á 
mirar atras. Se os han huido ya de la me- 
moria los' cuidados que me. habeis costado, 
desde vuestra infancia hasta aqui , y de los 
riesgos de que. os:he sacado con mis con- 
sejos. O creedme, ó permitidme que Os dexe, 
Q si supieraís, bien quan doloroso me es el 
Doo ra yë- 
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veros que correis á la perdicion! O sienten: 
dierais lo que he sufrido en el-tiempo en que 
no me he atrevido á hablaros! La «madre, 
que os: dió vida y no padeció en 'su parte 
-tantos dolores , como he sufrido yo En. estos 
dias. He estado cállando , he tolerado mù 
quebranto s he ahogado hasta: los suspirosy 
-á ver si por vòs mismo os resolviais á bus 
-carme de nuevo. Consolad , hijo mio , hije 
«mio querido , mi corazon : volvedme «lo que 
tengo en mas aprecio que mis entrañas : res 
tituidme á Telemaco , á quien he. perdido 3 
«vos mismo restituidos a vos. Si la virtid 
en vos vence á` la pasion amorosa , yo viš 
"vO, y vivo feliz;: pero si Os: arrebata la 
“pasion á despecho de la virtud , ya feneció 
la. vida de Mentor. .- - MS 

-: Hablaba asi Mentor , caminando hácia el 
mar ; y Telemaco , que no se:hallaba auñ con 
suficiente esfuerzo para seguirlo de su movi- 
miento:; tenia el'que bastaba para sin resisten» 
cia dexarse conducir. Minerva, siempre oculta 
-debaxo ¿del aspecto .de Mentor , cubriendo 
con sū escudo invisiblemente á Telemaco , y 
-cereándole con un rayo de divino auxilio , le 
hizo «sentir un brio , que no habia hasta en- 
tonces experimentado desde que arribó á 
aquella Isla. Llegaron finalmente á un lugar, 
` donde se levantaba la ribera en elevadas pë- 

nas) 
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fas, que formaban un precipicio »:siempre 
<ombatido del mar. Miraron desde aquella 
eminencia si estaba aun en el mismo lugar 
Ja nave que. Mentor con arte , y con trabajo 
habia prevenido ; pero vieron un especta- 
culo digno: de su dolor. a 
Cupido estaba vivamente aquejado de 
ver que aquel anciano desconocido , ño sõ- 
Jo era insensible para sus armas , sinó que sa- 
«caba á Telemaco de su jurisdiccion. Gemia 
-con la saña , y fuése á buscar á Calipso , que 
fndaba vagabunda por lo mas intrincado de 
das selvas. No pudo ella mirarle , sin gemir, 
y sintió que le abria nuevamente todas las 
¿profundas heridas del corazon. Vos sois Dio- 
$a., le dixo el alia y os dexareig vencer 
de un hombre debil, que teneis prisionero 
en “vuestra Isla? Y por qué le dareis lugar 
¿para que e de ella? Malvado amor , le 
respondió Calipso , no quiero escuchar mas 
tus perniciosos consejos : tu eres quien me 
ha sacado de una profunda , y deliciosa paz, 
“para precipitarme en un abismo de horribles 
“desventuras. No tiene ya remedio, juré ya 
-por la Stigia dexar partir á Telemaco. Jupi- 
ter mismo , que es el padre de los Dioses, 
¿NO Se atreviera con toda su potencia á.rom- 
per tan grave juramento. Sal, Telemaco , de 
mi Isla ; sal tu tambien , infante malhechor, 
o 0 que 
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que: aun me has ocasionado daños mayores 
que él. Cupido, sonriendose con malicia , y 
con burla , le enxugó en este lance el llanta 
de sus ejos, diciendo al mismo tiempo : Si 
que esto es en verdad un grande estorbo, 

exadme obrar á mi p observad vuestro jura- 
mento, y no Qs opongais á la ausencia de 
Telemaco. Ni yo, ni vuestras Ninfas hemos 
jurado por las aguas de la Stigia , de que se - 
parta, ó no. Sugeriré á las Ninfas el designio 
de quemar el baxel, que con tan excesiva 
diligencia ha construido Mentor. Su pronti» 
- tud, que os ha sorprendido , le será sin pro- 
vecho , y á su tiempo él mismo quedará 
sorprendido : ni le quedará modo alguno con 
que poderse separar de ahí. T 
Estas engañosas palabras hicieron volver 
poco á poco la esperanza , y consuelo al pe. 
cho de Calipso. Como acostumbra con su 
frescura el zéfiro á la margen de un arroyue- 
lo recrear al ganado enardecido , y casi desa 
mayado por el calor ardiente del verano ; asi 
el amor con ese razonamiento apaciguó á 
la Diosa en su despecho. Se le serenó el ros" 
tro , templaronse sus ojos , y se apartaron le. 
jos por breve espacio los mordaces cuidados, 
que le roían el corazon. Detuvose , y se puse 
á reir: acarició á aquel niño festivo, y se 
preparó en las caricias otros dolores E 
E | an 
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Satisfecho Cupido de haberla persuadido, 


se fué á encontrar las Ninfas, que andaban 


vagabundas , y esparcidas por los fragosos : 


montes , como una manadita'de ovejuelas , á 
quienes hizo huir lejos de su pastor la ham- 
bre rabiosa de sangrientos lobos: Juntólas , y 
las dixo : Ninfas, si estimais á Telemaco , ad- 
wertid que le teneis aun en vuestro: poder; 
daos priesa , y quemad el baxel, que ha fa- 
bricado Mentor para llevarle ; porque éno 
executarlo de esta suerte , él se Os ausentará: 
'Al mismo tiempo ‘encendieron hachas , cor- 
rieron á la playa:enfurecidas; levantaron -ter- 
ribles alaridos , y dieron al' ayre sus cabe- 
llos , como Bacantes. Ya vuela el fuego, ya 
consume el baxel ; hecho de lós leños secos, 
y embreados, y ya borrascas de humo , y 
de incendios se  levantaban-hasta las nubes: 
Telemaco , y Mentor vieron las llamas de lo 
alto de aquellas rocas , y al percebir los gri- 
tos de las Ninfas , iba á alegrarse Telemaco; 
porque su corazon no estaba todavia bien 
sano de sus heridas‘, y Mentor advertia que 
su pasion estaba como el ascua mal apaga- 
da , que centelleando baxo de la ceniza , de 


quando en quando arroja: algunas chispas, 


que dan á fuera señas de que conserva el 

fuego. Héme aqui pues , dixo Telemaco ; Otra 

vez enredado. entre mis. lazos : no nos- queda, 
a aho- 
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ahora ya esperanza alguna de dexar esta Isla. 
Conoció bien Mentor que estaba.á punto de 
recaer el joven en todas sus primeras fla- 
quezas , y que no. habia que perder un. solo 
instante. Vió de lejos en. medio de la mar 
un baxel parado , que no osaba .acercarse; 
porque sabian todos los pilotos, que la Isla 
de Calipso.era inaccesible á los hombres. 
Repentinamente Mentor , impeliendo á Te« 
lemaco , que se estaba sentado sobre la puna- 
ta de un gran peñasco , dió con él en el mar, : 
y se arrejó despues: en su compañia. Teles 
maco , asustado de tan violenta caída , tra- 
BS la agua salada, que se le entró: por la 

oca, y pasó á ser juguete de las andas , has- 
ta que volviendo en sí mismo, y viendo 
que Mentor le alargaba la mano pata ayus 
darle á nadar, ya no pensó sino en alejarse 
de aquella -1sla fatal , de: que. habia salido, 
Las Nintas, que se habian pensado tenerle 
prisionero, levantaron horribles gritos y no 
pudiendo impedir ya su fuga. Afligida Calip= 
so , se yolvió otra vez á su gruta y toda la 
lMená de:alaridos. Cupido , que vió el triunfo 
trocado en un vencimiento afrentoso , se lé- 
vantó en el ayre, batió- sus alas, y huyó 
volando al ameno bosqué de Idalia , en don- 
de le aguardaba sù tirana madre. Y el hijo, 
mas cruel que ella, se consoló , riendose de 

Tort, 1 e N los 
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los males que habia ocasionado. Al paso que * 
Telemaco se apartaba de la Isla , sentia con 
placer renacerle en el seno la alegria , el es- 
Miedos y amor á la virtud. Experimento , le 
decia a Mentor en alta voz, lo que.vos me 
deciais , y nò podia creer por falta de noti» 
cias : no se «supera el vicio , sino huyendolo, 
O padre mio, ó quanto me han amado los 
Dioses què me han dado vuestra asistencia ! 
Merecia nọ teneros, y ser abandonado en 
manos. de mi mismo. No temo ahora ya ni al 
mar,ni al viento; ni:á las tempestades : ya 
no tengo temor sino de mis pasiones, solo 
el amor se debe temer mas que todos los 
naufragios.. : de E i 
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Venus desciende á rogar á Neptuno que mueva tempestades 
á fin que Telemaco no arribe á liacā. 


y y y y CATAS 
Anas tai AR pe 


AVENTURAS | 
TELEMACO 


HIJ O DE ULISES. 


A o eee 


LIBRO. QUARTO. 
SUMA RIO e aa $ 


ON 


S 


; ? 


E PERE L Capitan del barel 5 da en el 
Ki + mar dos' bombres , que le piden so- 
+ Ej € corro » los saca de peligro 9 X lOS. 
ki z recibe en él. Era Fenicio ,' y ber- 
EAO R mano de Narbal. Conocense él , y 

Telemaco , y se cuentan alterna- 
tivamente sus sucesos. Telemaco pregunta de Pig- 
malion , y Astarvé. Nueva descripcion de Pigma- 
lion , que sin embargo de sus ` rezelos es empon- 
zoñado de mano de Astarvé y que despues: por sí 
misma se avenena. ÁAdoamo , Capitan del baxel, 
bace un convite esplendido á Telemaco con dlegre 
musica. Telemaco -no se atreve á aleg, cr de la. 
din y toma de eso. Mentor la ocasion de ex- 
! pre 
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plicar las diversas especies de placeres, y de qua- 

les se puede gozar sin miedo. Mentor tañe la li- 
rá, y canta los loores de Jupiter , y las desgra- 

cias de Narciso , y Adonis. Adoamo describe des- 
pues las costumbres de los pueblos de la Betica. 
Venus se queja de Telemaco á Jupiter delan- 

te de los Dioses, y pide que le quite la vida. 

Jupiter le responde , que los bados no lo per- 
miten; y le otorga licencia para estorbarle el 

arribo á Itaca en muchos años. Pasa Venus á 

hablar á Neptuno , el qual , por complacerla, 


| 
| 
| 


- envia un Dios engañoso , que bace que el piloto - 


camante vea una fingida Itaca, adonde arri- 
ba. Acamante conoce , que la Itaca adonde llega 
es el pais de los Salentinos. 


- ca Na 


| Fr baxel, que estaba parado, y á quien 
A 


sé encaminaba , era de unos Fenicios, 
que navegaban á Epiro. Habian ellos visto 
á Telemaco en el viage de Egipto ; pero no 
le podian conocer, estando. aun: en el agua. 
Quando llegó Mentor tan cerca de ellos , que 
podian oir su voz, sacando sobre el agua la 
cabeza, les gritó estas palabras: O Fenicios, 
tan amorosos hácia qualquier nacion, no ne- 
guels la vida á dos hombres , que la esperan, 
confiados de vuestra humanidad. Si es que 

i OS 
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.es.mueve el respeto, que debeis á los Dioses; 
_recibidnos en vuestra nave : iremos Con VO- 
sotros adonde nos quisiereis llevar. El que 


gobernaba le respondió : Os recibiremos gus- 
tosos , porque sabemos bien lo que se debe 
hacer por los no conocidos, que se ven en 


tal infortanio.. Luego .les admitieron en el 


baxel , donde apenas entraron, quando no pu~ 
diendo ya respirar , quedaron como troncos 
sin movimiento ; porque para resistir á las 
ondas habian mucho tiempo nadado, y con 
todo esfuerzo. Poco á poco recobraron las 
fuerzas , y al instante les dieron otros vesti- 


- dos , porque los que tenian estaban empapa- 


dos en la agua que rebosaban. Quando estu- 
vieron ya en disposicion de poder hablar, 
todos los navegantes. Fenicios , poniendoles 
en medio , deseaban saber de ellos su fatali- 
dad. Preguntóles el Capitan, de que suerte 
habian entrado en aquella Isla de donde sa- 
lian; porque es fama , decia , que la señoréa 
una Deidad cruel, que no permite llegar á 
ella; y porque rodeada de espantosas rocas, 
contra quienes combate el mar desesperada- 


mente, nadie puede acercarse, sino. arroja- 
. do de la inclemencia de. algun naufragio. 
= De un naufragio, le respondió Mentor, he- 
mos sido nosotros arrojados. Somos. de nacion 


Griegos , y nuestra patrfa es Itaca, Isla cer- 
caña 
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cana á Epiro , adonde: vosotros tal vez ende 


rezals el rumbo. Mas quando no quisierais it- 


á Itaca, si navegais á Epiro, nos bastará la 
suerte de que nos lleveis allá. Hallaremos en 
esa tierra amigos , que nos asistirán , para ha- 
cer el corto viage que hay de ella hasta la, 


nuestra , donde os seremos eternamente deu. 


dores: de la alegria que lograremos , volvien 
do á ver otra vez lo que mas estimamos en 
el mundo. De esta suerte hablaba Mentor, y: 
dexabale hablar Telemaco , guardando en- 
tretanto silencio) porque los errores, que 


habia hecho en la Isla de Calipso , le habian. 
dado mayor prudencia. Desconfiaba de sí 


propio: conocia la necesidad que tenia de 
seguir siempre los cuerdos consejos de Men- 
tor, y á lo menos se aconsejaba de él con 
los ojos , quando no le podia hablar, y pe~ 
dirle su parecer , procurando hacerse adivi- 
no de sus pensamientos. ` | 

Al Capitan Fenicio , que miraba fixamen- 
te á Telemaco , parecia que en otro tiempo 
le habia visto ; pero le parecia confusamente, 
y sin que se pudiera certificar. Permitidme, 
e dixo, que os pregunte si me habeis visto 
en otro lanee , porque á mi me parece que 
antes de ahora os he visto. No me es incog- 
nito vuestro semblante , luego me ha hecho 
llamada la fantasía ¿ pero no sé donde os he 

58 ? vis- 


| 


| De Tersmico tin. 1v. 83 
visto : tal vez vuestra memoria ayudará á la 
mia. Al instante Telemaco con extraordina- 
rio regocijo le respondió : Camo vos os ma- 
ravillais de mirarme , asi yo quedo atonito. 
de veros. Os he visto, os conozco ; mas no sé. 
si en Egipto , ó en Tiro. Entonces el Feni- 
cio ; como un hombre que despierta al ama~: 
necer , y que á la larga Er á poco recobra 
la memoria del sueño fugitivo, que desapa- 
rece al despertar, gritó, sin que pudiera 
contenerse : Vos sois Telemaco , con quien 
Narbal enlazó amistad quando volvimos de 
Egipto : yo soy su hermano , de quien él sin 
duda muchas veces debió de hablaros ; y 
acuerdome que os dexé entre sus brazos. 
Despues de la empresa de Egipto me fué 
preciso trasegar los mares de viage á la fa- 
mosa Betica, cerca de las columnas de Hers 
cules; por esta sola causa no pude mas que 
veros; y no hay que espantar nada, si al 
principio me ha costado tanto el recuerdo 
de vuestra persona. i 

Veo bien, respondió Telemaco , que vos 
sois Adoamo: os vi solamente de paso ; pero 
os conozco por lo que Narbal me contó de 
vos en muestras conversaciones. O qué gran 
regocijo siento , pudiendo oir de vos alguna 
noticia de una persona , que siempre me se- 
rá tan amable ! Se halla por ventura en en 
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Tiro ? Padece acaso algun «cruel tratamiento 
del sospechoso ; y barbaro Pigmalion ?Sabed, 
Telemaco y respondió. Adoamo intefrum- 
piendolo,, que la fortuna..os pone baxo la fe 
de un hombre, que todo lo posible pasará á 
.execticion para serviros. Os conducrré á- la 
Isla de Itaca antes que pase á Epiro., y no 
Qs. tendra menos cariñe. su. hermano , que 
Narbal mismo. Habiendo . hablado de .esta 
querte , advirtió que ya se:movia el. viento 
- Que esperaba : hizo levantar ancoras , poner 
las velas , y sacudir el agua con los remos. 
Tomó despues á parte á Mentor , y Telema- 
€o , para discurrir con entrambos sin inter- 
vencion de testigos. Ahora , dixo mirando á 
- Telemaco , me dispongo á satisfacer á vues- 
tea curiosidad. Ya Pigmalion murió ¿y los 
justos:Dioses libraron de él la tierra. Como 
este Rey no fiaba de nadie , ninguno se podia 
fiar de él : Los buenos se tenian por conten- 
tos con gemir , y. apartarse de su crueldad, 
sin poder resolverse á hacerle daño; y los 
malos nọ creían tener en'seguro sus vidas, 


sino es con sumuerte. No habia hombre en 


Tiro , que na estuviese en riesgo cada dia de 
ser objeto de su desconfianza. Sus mismas 
guardias estaban mas expuestas á este peli- 
O , que todos los demas. Como tenia la vi~ 

en sus manos., les tenia mas miedo m á 
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todo lo restante de los hombres. A qualquier 
ligera sospecha las sacrificaba á la: propia 
seguridad ; pero mo la podia hallar en los que 
.. eran depositarios de. su salud, hallandose 
ellos en un continuado peligro, y no pudien.= 
do librarse de una condicion tan horrible, 
sino anticipando la muerte de un Rey tira- 

no á sus crueles sospechas. n? 

. ` La malvada Astarvé , de quien oíste has 
blar tantas veces , fué la primera en resolver 
perderlo. Enamoróse ella con una excesiva 
pasion de un rico joven Tirio ,' llamado 
Guioazar , y confió poderlo levantar hasta el 
solio.. Para executar esta idea , hizo entender 
al Rey que el mayor de sus hijos , impacien- 
te por sucederle se habia conjurado contra 
él; y halló algunos falsos testigos para pro- 
bar la conspiracion. El Rey desventurado hi- 
- do morir al hijo inocente ; y el segundo , lla- 
' mado-Baleazar , fué enviado:á Samo , sO CO- 
tor de aprender las costumbres , y ciencias 
de la Grecia ; pero efectivamente era porque 
Astarvé persuadió á Pigmalion que conve- 
nia alejarlo , temiendo no se uniera con los 
mal contentos. Apenas se partió , quando los 
que guiaban el baxel, cohechados de laim- 
pia muger , tomaron la oportunidad de la no- 

- Che para fingir un verdadero - naufragio del 
. desdichado Tios: sSalvaronse ellos , na- 

o | dando 
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dando á unas barcas vecinas, que les espew 
yaban , y arrojaron al pobre joven á la incle- 
mencia del mar. En tanto los amores de As- 
tarvé no se encubrian á otro que á Pigma- 
lion , el qual se imaginaba que no podia ella 
tener cariño a Otro sino es é él. Un Principe 
tan sospechoso estaba lleno de una ciega con- 
fianza en aquella muger. perversa : la pasion 
del amor era quien le cegaba hasta tal punto. 
Hizole al mismo tiempo la avaricia que bus-: 
cára pretextos para quitar la vida á Guioazar,, 
á quien ‘tenia Astarvé desmesurada pasion, 
F pensaba él otro , que en apoderarse de 
s riquezas del joven. Pero mientras que: 
Pigmalion se entregaba del todo á la descon- 
fianza, al amor , y avaricia , se apresuró As- 
tarvé en dar fin á su idéa , y sacarle del mun- 
do. Pensóse que tal vez habia él descubierto 
alguna cosa de su infame comercio con aquel 
joven ; y sabiendo por otra parte que sola la: 
codicia seria suficiente á hacerlo encruelecer 
eontra él , concluyó, que no habia que per- 
der un momento en prevenirlo. Veia ella á 
los principales Ministros de la Corte aperce- 
bidos- para bañar sus manos en la sangre real: 
oia hablar cada dia de una nueva conjura- 
cion ; mas temia fiar de alguno, que la burlá- 
ra. Parecióle al fin mas seguro consejo enve=. 
nenar á Pigmalion. Este comia á solas per lo 
D ordi- 
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ordinario, y él mismo disponta su comidas 
no pudiendo fiar sino de sus. propias manos. 


Cerrabase en.el sitio mas retirado de su palas 


cio, para ocultar mejor su desconfianza , y 
porque no le vieran jamas aderezar lo que 
habia de comer. No se atrevia á'buscar algun 
regalo de los que suelen servir en la mesa; ni 
se podia resolver á comer alguna de las co~: 


sas , que él mismo no sabia sazonar. Asi no 
le podian servir, no solo las viandas guisadas. 
por sus cocineros ; pero ni aun el vino, el 


pan, la sal, el aceyte, la leche, y los demas 
manjares ordinarios. No'comia otra cosa que 
aquellas frutas, que él propio por su- mano 


cogia en su jardin , Ó algunas legumbres, que 


él se sembraba, y él tambien ponia al fuego å 
cocer. A mas de esto , no: bebia jamas otra 
agua , sino la. que tomaba de una fuente cer 
rada en cierto puesto de su palacio, cuya llas 
ve tenia en su poder. Sin:embargo que pare- 
cia fiarse de 'Astarvé , no.dexaba de guardar- 
se de ella , y la hacia siempre comer , y beber 
la primera de todo lo que habia de servir pa- 
ra su.alimento , si alguna rara vez no obser 
vaba la estrecha regla de su desdicha , para 
no poder ser envenenado sino juntamente 


con ella, y para que Astarvé no tuviera espe- 
ranza de vivir mas que él.. Pero ella tomó el 


antidoto, de que. le.previne una vieja, aun 
D MAS 
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mas malvada que ella, y que era confidente - 
de sus amores , despues de lo qual no temió 
el peligro de atosigarlo. Hé aqui el modo con 
que logró su intento. Al punto que iban á em- 
potar á comet , aquella vieja , de quien he ha- 
lado , hizo ruído á una puerta. El Rey, que 
siempre tenia miedo de que alguno le quisie» 
ra matar , corrió á la puerta misma todo tur» 
bado á ver si estaba bien cerrada. Retirase al 
instante la vieja ¿ queda el Rey asustado, y no 
sabiendo que discurrir de lo que habia oído, 
á nada menos: Osa que á averiguarlo, y abrir 
la puerta. Animalo. Astarvé , lo halaga , y con 
instancia le solicita para que coma. Habia 
ella mezclado ya el veneno en la taza de oro; 
en tanto que él habia acudido á la: puerta. 
Pi ion , conforme á su costumbre `, la hizo 
beber primero , y bebió sin temor , fiada en el 
antidoto: Bebió tambien Pigmalion , y de allí 
á poco rato se desmayó. Astarvé, que le co- 
nocia capaz de darle muerte á la mas mini. 
ma sospecha , comenzóse á rasgar el vestido, 
arrancar los cabellos , y dar gritos, mezcla. 
dos con un fingido llanto. Abrazaba al Rey- ' 
moribundo , estrechabale entre sus brazos, y 
lo bañaba de un arroyo de lagrimas, porque : 
no le costaban nada á aquella muger caute- 
losa. Quando vió. finalmente que no tenia 
ya el Rey fuerzas , y estaba agonizando , -tew 
o miendo 
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miendo qué sé recobrára algun poco , y quii 
siera hacerla morir junto con él, pasó de laş 
caricias, y mas tiernas demostraciones de 

. amor al mas horroroso furor. Arrojósele:4la `.. 
' garganta, y anudandole la respiración , lé > 
ahogó : sacóle despues de la mano el real 
anillo , quitóle la corona, -é hizo Se á 
Guioazar, á quien dió lo uno, y lo otro. Creed ` 
cierto, que todos sus apasionados no hubice» 
` ran dexado de favorecer sus designios , y que 
” su amante se hubiera proclamado por Rey; $. 
` pero eran todos. de baxa esfera, mercenas 
"rios, é incapaces de un afecto sincero quans 
“tos habian sido antes los más solicitos ém . 
*  complacerla. Faltabales tambien el denuedóz - 
' y tenian temor á la altivez, al engaño y E 
“crueldad de aquella muger sin piedad: cada - 
¿uno por.su seguridad misma deseaba que pes 
'.  reciese. Entretanto todo el palacio se llená . 
de un espantoso tumulto, y se oían por todas .--.. 
partes los gritos de los que decian : él Rey e$ ~ 
muerto..Iban espantados los unos., y corriam 
á las armas los otros: todos se mostrabar 
con ansia de lo que habia de suceder ; pera ` 
alegrandose por extremo de esta noticia, la .. 
divulgó la fama de boca en boca por la grana  - 
de Ciudad de Tiro , y no se halló ninguno å - . 
quien doliera la pérdida de Pigmalion. Fue 
su muerte la libertad, y él consuelo de todo 
pa e 


== e E OS 


196 . Avenua. 
el pueblo. Asombrado Narbal de un acċi~ 


dente tan espantoso , sintió como hombre de . 
bien la desgracia del Principe, que se habia . | 
hecho traicion á sí propio , poniendose en las > -| 
manos de la impia Astarvé, y antes que ser. 
padre de sus vasallos , conforme á las obli» 


gaciones de Rey , quiso ser horrible, y mons». 


truoso tirano. El cuidó del bien del Estado, | 
y se dió priesa en juntar todos los hombres  : 


de bien para oponerse á Astarvé , baxo cuyo 
poder se hubiera visto un gobierno aun mu- 
cho mas cruel que del que acababa de fenecer. 

.. . Baleazar no murió en las ondas quando 


le arrojaron al mar; y los que testificaron á. . 
Astarvé que era muerto, lo hicieron persua- . 
idos de que en verdad lo fuese ; mas se ha- 


e al abrigo de la noche escapado nadando 


ta llegar á unos pescadores de Creta, que . 


pS á compasion , lo acogieron en sus 
barquillas. No se habia atrevido á volver al 


reyno de su padre, por sospechar que le ha- 
brian querido quitar la vida , y tener igual . 
miedo á los engaños de Astarvé, que á los . 
crueles rezelos de Pigmalion. Estuvo largo > 
tiempo vagueando ; y mudado trage en las 
riberas del mar de Suria , en donde le habian 


dexado los pescadores Cretenses, se vió 
tambien obligado á guardar ganado para 


adquirir su sustento. Finalmente él encontró, . 


mos 


p li 
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modo de noticiar su estado á Narbal , cre~ 
yendo que podia fiar su secreto , y su vida 
á un hombre de virtud. tan experimentada. 
Narbal , maltratado del padre, no' dexó de 
estimar al hijo , y de tener cuidado de sus 
intereses 5 pero ny se empeñó en este cuida- 
do, sino para estorbarle que faltára jamas. 4* 
la obligación á su padre , persuadiendole que , 
llevára pacientemente su desgraciada fortu= 


“na. Habia Baleazar enviado á decir á Nar- 
- bal, que quando juzgaria conveniente que él 


se restituyera á-Tiro , le remitiera un anillo 
de oro, y por él se daria por avisado: de ha- - 
ber llegado el tiempo oportuno de verse. 


_Narbal no tuvo por acertado'que Baleazar 


se volviera á Tiro, viviendo todavia Pigma- 
lion, porque se hubiera puesto á peligro su 


vida, y la del Principe : tan dificil era el sal- 


varse de las rigurosas requéstas del sospecho- 


.so Rey. Mas luego que tuvo este el digno fin ` 
a : . i F y 

de sus desaciertos , Narbal se apresuró en 

enviar el anillo de oro'á Baleazar. Partióse 


este al momento , y llegó á las puertas de ` 


. Tiro en aquel mismo lance , en que tumul- 
- tuaba toda la Ciudad sobre dar sucesor á 
Pigmalion. Todos los principales , y todo el 


pueblo reconocieron a Baleazar facilmente. 
Amabanle ,no por el Rey su padre , que era 
generalmente aborrecido , sino por sus cos- 

Tom I Q ° tambres | 
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tumbres apacibles, y moderadas. Sus prokH» 
‘xos desastres le añadian tambien no sé que 
| gracia que descubria mas sus buenas calida- 
des , por las quales todos los Tirios se entet- 
` necian en su favor. Juntó Narbal las cabezas 
del pueblo ; los ancianos , de quienes se for- 
maba el Consejo , y los sacerdotes de la gran 
Diosa de Fenicia. Estos cumplimentaron á 
_Baleazar, como á su Rey, é hicieron que por 
tal le publicáran los reyes de armas. Cor- 
respondió la plebe con mil aclamaciones de 
jubilo. Entendiólo Astarvé desde lo interior 
“del palacio, donde estaba cerrada con su vil, 
é infame Guioazar. Habianla abandonado to- 
dos los malos , de quienes ella se habia servi- 
do en el reynado de Pigmalion. Y es la ra- 
zon ; porque temen los malos á los malos, 
desconfian de ellos, y no desean verlos en 
grado autorizado ; porque saben de quan mal 
modo se valdrian de él, y adonde llegaria su 
violencia: pero lo que es mirar elevados los 
buenos , los malos lo toleran gustosos ; por- 
que á lo menos esperan hallar en ellos mọ- 
deracion , y á veces condescendencia. Res- 
pecto , y en compañia de la loca Astarvé , no 
quedaban sino algunos complices de sus 
mas horribles delitos , que no tenian motiva 
de esperar sino el castigo de ellos. Forzóse el . 
real palacio , y no asaron aquellos facinora- 
| SOS 
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sos hacer en él muy larga resistencia , pora 


azada de esclava, se procuró salvar entre 


| qn luego trataron de escapar. Astarvé , dise 


la turba ; pero descubrióla un soldado. Pren- 


+ dieronla , y fué menester gran trabajo para 


impedir que no la destrozára el pueblo enfu- 
recido: Ya habian empezado á arrastrarla en 
el lodo de las calles ; mas sacóla Narbal de 
las manos del vulgo. Pidió ella entonces ha- 
blar á Baleazar , prometiendose deslumbrar- 
de con sus halagos , y moverle á esperar que 
le descubriria secretos importantes. No pudo 
Baleazar oirla mucho tiempo. Al principio mos- 
tró con. su hermosura un agrado , y modestia 
tal , que bastaria para enternecer los corazo- 
nes.mas.duros.. Lisonjeó á Baleazar con las 
mas ingeniosas alabanzas, y mas acomoda- 


-das para persuadir : representóle lo mucho 


- 
+? 


+ 


que su padre la habia amado : conjuróle por 
las cenizas de aquel cadaver triste á tener de 
ella compasion : invocó á los Dioses , como 
si con pecho sincero los hubiera adorado: 
wertió arroyos de lagrimas : arrojóse á los 
pies del Rey ; pero despues no dexó de valer- 
se de todo el artificio. para poner al Rey-en 
sospecha, y en odio de sus mas verdaderos 
servidores. Acusó á Narbal de haber tenido 
parte en una conjuracion contra Pigmalions 
y haber intentado A los pueblos pasa 
Ñ 2 ar 
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- hacerse Rey en perjuicio suyo : añadió des- ` 
' ` «pues de-esto , que le procuraba prender, é in- 
“ Xentó contra todos los otros mas virtuoso$ 
-Tirios- no desemejantes. calumnias. Espera- 
“ba encontrar en el pecho de Baleazar la mis- 
«ma deferencia , y las sospechas mismas ; que 
habia descubierto en el del Rey su padre ; pe- 
“+ TO no pudiendo. él sufrir la malignidad detes- 
table detal muger , la interrumpió sus voces, 
“y llamó la guardia. Fué entregada á prision, 
y cometido el diligente examen de sus ope- 
raciones á los ancianos de mayor prudencia. 
Vinose á averiguar con horror, que habia 
atosigado , y ahogado á Pigmalion ; y toda la 
serie de su vida se descubrió una continua 
. cadena de monstruosos delitos. Estaban ya 
para condenarla á ser quemada. con fuego 


A — - 


lento , que es el castigo destinado por ley pa- 
ra vengar los delitos mayores en la Fenicia; 
pero quando ella supo que ya no le quedaba 
esperanza alguna , se puso como si fuera una 
- furia salida del infierno. Tomó: el veneno, 
- Que llevaba siempre consigo para matarse , sI . 
llegaba ocasion de haber de tolerar largos 
-_formentos. Los que la guardaban notaron, 
que padecia un dolor violento, y estaban 
prontos para socorrerla ; pero nunca les qui- 
- SO responder, é hizo señas , mostrando no . 
querer su'favor, ni su consuelo. Hicieronle 
Je a me- 
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` memoria de. los justos Dioses , á quienés ella 


habia provocado á enojo con sus delitos; pe- 
ro en vez de mostrar verguenza, y arrepen- 


timiento proporcionado á sus culpas, miró 


al cielo con menosprecio , y con arrogancia, 
como. para insultar á los mismos Dioses. La 
rabia , y la desesperacion se veían copiadas 
en su rostro mortal, y agonizante : ni ya en 
ella se descubria algun rastro de la hermosu-- 
ra , que á tantos habia hechizado , antes ha- 
bia perdido todo su donayre primero. Volvia 
en blanco los ojos, ya-sin vista , y echaba fé... 
roces miradas : movianse sus labios del vio- 
lento accidente , que le tenia:la boca abierta 


extraordinariamente : su rostro -contraido, 
y erizado hacia feas, y horrorosas posturas; 
üna palidez livorosa , y frialdad mortal ha- 


bian ocupado todo su cuerpo : alguna vez pa- 


“recia recobrarse ; pero no era sino para dar: 


alaridos. Espiró finalmente , dexando á todos 
llénos de horror , y espanto de lo que en ella 
vieron. Aquella alma malvada baxó cierta- 
mente á aquellos tristes lugares , donde las 
crueles hijas de Dánao sacan el agua en va- 
sos , que no pueden retenerla ; donde [xion 
da vueltas á su rueda ; donde Tántalo , abra- 
sado de sed , no puede alcanzar el recreo del 
agua , que se va fugitiva de sus labios ; donde 


Sisifo rueda un peñasco inutilmente, porque 


vuel. 
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vuelvé continuamente á un puesto; y donde. 
para siempre Tizio habrá de sufrir al buytre,. . 
que quanto mas le renacen , mas come , y ca- 
merá sus entrañas. Libre Baleazar de tal . 
monstruo , dió gracias á los Dioses con in-- 


numerables sacriricios. Ha empezado á rey- . 


nar con un gobierno totalmente Opuesto al 
de su padre: se ha aplicado á hacér que re- 


florezca el comercio , que siempre iba desfa. - 


Meciendo de cada dia mas : ha tomado en los. 


negocios mas importantes los consejos de | 
Narbal , y sin embargo no es dominado de. 


él , porque él mismo quiere verlo todo: oye 
todos los diferentes dictamenes , que se le 


proponen, y decide despues segun lo que 


2- u a oa 


mejor le parece. Es amado de los vasallos, y 


poseyendo los corazones, posee mas. rique- 
zas que las que habia recogido su padre con 
su cruel avaricia; porque no hay alguna fa- 
milia que , quando él se encontrára en ur- 
ente necesidad , no le sirviera con todos sus 
mtereses. Asi lo que les dexa es mas suyo, 
que si se lo quitára. No tiene necesidad de 
usar de cautela para la seguridad de su vida, 
porque siempre tiene la guardia- mas segura 
que le rodea , y es el amor de los pueblos. No 
hay alguno de sus vasallos que no tema 
erderlo , y que por conservar la de un Rey 
n bueno, no arriesgára la propia vida. Vi- 
| ve 
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vefeliz , y lo és juntamente con él todo su . 


- pueblo : teme agravar con sobradas imposi- 


ciones los subditos , y estos tienen rubor de 
no ofrecerle una gran parte de sus haciendas. 
Dexales abundantes , y la abundancia no les 
hace intratables , ni insolentes ; porque son 
laboriosos, dados al comercio , y constantes ` 
en conservar la pureza de las antiguas leyes. 
La Fenicia ha subido de nuevo ál mas subli- 
me grado de su grandeza , y gloria , y es deu< ` 
dora á str joven Rey de la prosperidad que 
alcanza: Narbal es su Ministro. O si él os vie= 
ra ahorá , Telemaco , con qué alegria os col- 
maria de dones! Qué gustó sería para él res» 
tituiros magnificamente á vuestra patria! Yo 
soy dichoso , puesto que haré lo que él quisie= 
rá , yendo á Itaca á poner sobre el trono al 
hijo de Ulises, para que reyne'en ella tan 
sabiamente como Baleazar reyna en Tiro... 
Habiendo hablado asi Adoamo, Tele- 
maco gustoso de la historia , que el Fenicio * 


- le habia referido , Y aun mas de las señales de * . 


amistad , qué recibia de élen su infortunio;, ` 
lo abrazó tiernamente. Preguntandole luego 
Adoamo , qué lance le habia hecho entrar ên, 
la Isla de Calipso , le contó por su orden la 
historia de su partida de Tiro; su pasage por 
la Isla de Chipre ; el modo con que habia ha-. 
blado á Mentor ; su viage á Creta ; los juegos 

l | pu- 
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publicos para elegir Rey , despues de la faga 


_de Idomenéo ;' la indignacion de Venus yel 


naufragio pasado ; el gusto con' que Calipso 


- los: habia acogido ; los zelos de la Diosa con- 
tra una. de sus Ninfas , y la accion de Men- 
tar. que le habia-arrojado al mar., al instante 


- que vió el baxel Fenicio. ` | 


Despues de. estos discursos hizo disponer 


Adoamo un gran banquete ; y para demostrar 


4 
Y 
A 
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mayor: alegria , unió -todos los gustos , de 


que se podia gozar en tiempo del coivite, 


que sirvieron algunos mancebos coronados . 
e 


flores , y con -vestidos blancos. Quema- 
ronse los aromas mas raros del oriente : to- 
dos los bancos de los remeros estaban llenos 
de musicos y que tañian diversos instrumen- 


tos, y Arquitoó los interrumpia de, tanto en 


tanto con la dulce armonia de su voz, y 
lira, digna de ser oida en la mesa misma de 
los Dioses , y de sumo placer á los oidos: de 
Apolo. Los Tritones , Nereydas , y todos los 


7 Dioses sujetos á Neptuno , y aun los mismos 


monstruos marinos , atraidos de tanta melo- 
dia , salian de sus grutas para venir á tro- 


P aom del baxel. Un coro dẹ mance- 


os Fenicios, de una rara hermosura , y ves- 


tidos de lino finisimo', mas blanco que la 


= nievé, danzaron un gran rato los bayles de 


su país: despues baylaron los de Egipto, y 
OS OS con- 


— n lo «de 


a 
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concluyeron con los de Grecia... De tiempo. A 
-en tiempo algunas trompetas hacian resonar. 


eon su estruendo , no solamente el mar., sino 


las distantes riberas, La noche. silenciosa, la 
-- bonanza del mar, la trémula luz de la luna 
-difundida sobre las aguas , y el azul obsturo 
del cielo, sembrado todo de radiantes es- . 


trellas, servian á hacer aun mas amena, y. 


= deleytosa la. funcion.. 


- y. sensitivo , gustabá todos estos deleytes mad 


no osaba entregarse á ellos.con todo el coras 


zon , despues.de haber probado con verguen= 
za suya en la Isla de Calipso quanto la ju- 
ventud es facil de pervertirse. Todos los gus- 
tos ¿aun los mas inocentes, le ocasionaban 
miedo , y qualquiera le era sospechoso. Mira- 
base á Mentor , y por su rostro, y ojos pracu- 


e Telemaco, que erå de un natural vivaz; 


Yaba entender qué juicio formaba de estos. 


placeres. Mentor se recreaba sumamente, 


- viendole en semejante confusion , y fingia na. 
percebirlo. Finalmente , movido de la mo E 
- racion de Telemaco , le dixo , sonriendos 


9 
Bien conozco de que temeis; mereceis altą 


banza de ese vuestro temor ; pero conviene 


- que no excedais en él. Nadie deseará , mas 


que yo , que gozeis los deléytes ; pero deley- 


- tes tales, que no exciten .en vos una pasion 


tais 


x 


” 


-. violenta, ni 0s.enerveñ el corazon. Necesi- 
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tais de placeres que poscais ; pero no de pla- 


ceres que os posean , y Os arrebaten. Os de- 


seo placeres moderados , y dulces , que no os 


embaracen la razon , y que nunca os true- 
quen en una bestia , agitada con los estimu- 
los del furor. Ahora es la ocasion de recobra- 
ros de todos vuestros trabajos. Complaced á 
Adoamo , gustando del deleyte que os ofre- 
ce. Alegraos, Telemaco, alegraos : no tiene la 
virtud austeridad , ni ridiculez. Ella da los de= 
_leytes verdaderos : ella sola los sabe sazonar 
para hacerlos puros, y duraderos : ella sabe 
con las ocupaciones graves , y sérias mezclar 
el entretenimiento , y la risa : dispone con el 
trabajo el redreo ; y con el recreo resarce lá 
fatiga. No se embaraza nunca la virtud de 
parécer aleg'é quando conviene. Diciendo 
estas palabras , tomó Mentor una lira, y la 


tañió con tal arte, que Arquitoó zeloso se 


dexó caer de rabia la suya: encendierónsele 

s ojos , y turbado su rostro , trocó de color: 
tos hubieran visto su dolor, y vergúenza, 
sñen aquel punto mismo la lira de Mentor 
gö hubiera arrebatado el animo de aquellos 
* que se hallaban presentes. Apenas se atrevian 


á respirar , por no perturbar el silencio , y pere 


der algun punto de su divino canto , y temian 
continuamente que acabára sobrado presto. 


No tenia la voz de Mentor dulzura afemina- : 


da; 


DE 'TELEMACO sie. Iv. 207 
da ; pero era. firme , y flexible , y expresaba 
al vivo, y perfectamente hasta las cosas mas 
minimas. Cantó primeramente los loores de: 
Jupiter, padre , y rey de los Dioses, y de 
los hombres , que estremece al orbe con ung 
insinuación , ó una seña de su voluntad. Re~ 
presentó despues á Minerva , que fué parto - 
de su cabeza; esto es , á la sabiduria que el. 
mismo Dios engendra dentro de sí mismos 
y sale fuera de él para amaestrar á los mors. 
tales dociles. Cantó esto con un tono de. vog 
tan religioso , y sublime , que pareció al con. : 
curso haberse transportado al mas alto sitio 
del cielo , en presencia de Jupiter , cuya vise . 
ta penetra mucho mas que su voz. Cantó des« 
pues la desgracia del joven Narciso , que enás 
morado neciamente'de su hermosura prox - 
pia , la qual siempre miraba desde la orilla 
de una clara fuente , se consumió á la fuerza 
del dolor , y fué transformado en la flor que 
hoy acuerda su nombre. Finalmente cantó 
tambien la funesta muerte del galan Adonis; 
que fué despedazado de un jabalí, no pu- . 
diendo restituirle la vida , por mas que pre- 
sentó sus lamentos al cielo, para satisfacer 
á su excesivo amor la poderosa Venus. . 

Todos los que le oyeron , no pudieron 
contener las lagrimas, y cada uno sentia un no 
sé qué placer en el llanto. Quando bubo on | 

JR uido 
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cluido su canto , los Fenicios, atonitos , -se - 


miraban unos á otros. Este es Orféo y decia 
el uno : de esta suerte con una lira amansa- 


ba las bestias fieras , y arrastraba tras sí las 


selvas, y peñascos: asi encantó al can-cerbzr0, 
é hizo que cesáran por algun tiempo los tor- 
mentos de Ixion, y de las hijas de Dánao , y 
ási movió á piedad al inexorable . Pluton 
para sacar del infierno á la bella Euridice. 
Qtro gritaba :.No , que este. es Lino, hijo de 
Apolo. Os engañais , replicaba aquél , que sin 
duda es Apolo mismo. Telemaco no estaba 
menos admirado que los demas , porque nun- 
ea habia oida que supiera Mentor cón tan- 
ta perfeccion cantar, y tañer la lira. Arqui- 
toó, que habia tenido tiempo de ocultar sus 
zelos, empezó á alabar á Mentor. ; sin em- 
bargo , alabańdolė , le salieron:los colores al 
TOStró , y no pudo acabar de' hablar. Men- 
tor., que reparaba su turbacion , prosiguió en 
hablar , como. queriendole interrumpir , y le 
procuró consolar , dandole todos los elogios 
que merecia. Arquitoó no por eso se conso- 
ló., porque veía que le excedia Mentor , aun 


mas con su modestia, que con la suavidad de . 


“su voz. En esto dixo Telemaco á Adoamo: 
Me “acuerdo que me habeis hablado de un 
viage que hicisteis á la. Betica , despues que 
nos partimos de. Egipto. La Betica es e 
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de que se cuentan tantas cosas” maravillosas, 
que apenas se pueden creer: tened á bien no- 
ticiarme si es verdad todo lo que de ella se 
dice. Tendré -gran gusto , respondió Adoamo, 
de haceros la descripcion de aquel país fa= 
moso , digno de vuestra. curiosidad , y que 
-«sobrepuja á todo lo que de él publica la faz 
ma. Y luego comenzó en esta forma.  * 
- El rio Betis corre por un país fertil, y 
- baxo un apacible clima , cuyo cielo está siem- 
- pre sereno. Ha tomado el país nombre del 
rio, que desemboca en el océano , harto 
. cercano de las columnas de Hercules, y- de 
aquella parte en donde el mar furioso , roms 
: piendo sus orillas, separó en lo pasado la 
tierra de Tarsis de la grande Africa. Parece 
‘que conserva aquel país las delicias del sigla 
de oro : los inviernos alli son templados , y 
nunca soplan los desapoderados Aquilones; 
el ardor del estio se templa siempre con los 
. frescos zéfiros , que hácia la hora de medio- 
dia vienen á moderar el ambiente. Asi que : 
todo el año no es sino un maridage feliz de 
la primavera, y otoño, que parece se estan 
dando la mano. La tierra en los collados , y 
en las llanuras produce todo el año duplica- 
da cosecha. Las montañas estan cubiertas de 
ganados, que rinden la. lana finisima , busa- 
.- Cada de todos los pueblos que se die 
rd dl a lay 
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Hay en aquella tan hermosa tierra muchas 
«minas de plata , y oro; pero los naturales, 
sencillos , y felices con su simplicidad, no se 
‘dignan ni aun de contar entre sus riquezas el 
Oro , y la plata. No aprecian ellos otro , sino 
lo que verdaderamente sirve á las urgencias 
humanas. Quando empezamos nuestro cCoO- 
mercio.con aquellos pueblos, encontramos 
entre ellos empleado el oro, y la plata en 
los usos mismos que el hierro,como sería si se 
àplicáran á los arados para romper la tierra. 
Como ellos no tenian algun comercio fuera 
del país propio, asi no tenian necesidad 
de moneda alguna. Casi todos ellos se ocu- 
pan, ó en cultivar la tierra, Óó en manejar 
ganado. Vense entre ellos no muchos artesa- 
nos, porque no quieren permitir sino las ar- 
tes que sirven á lo que de preciso han menes- 
ter los hombres. Fuera de esto , siendo la ma- 
yor parte dados al cultivo del campo , y á 
criar ganado, no dexan con todo eso de 
exercer las artes necesarias á su vida senci- 
lla , y parca. Las mugeres hilan aquella be- 
1lisima lana , y hacen paños finos, y de ma- 
ravillosa blancura. Ellas hacen el pan , dispo- 
men la comida, y les es facil este trabajo, 
porque no se alimentan sino de fruta, y le- 
<he , y raras veces de carne. De las pieles de 
des carneros hacen. calzados ligeros para sí 
| A mus- 
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mismas , para sus maridos , y para sus hijos. 
Hacen tiendas, algunas de las quales son de 

ieles enceradas , y Otras de cortezas de ar- 
oles : lavan sus vestidos : tienen las casas 
con un aseo , y orden maravilloso , y traba- 
jan toda la ropa de la familia. Es el vestido 
facil de hacer , porque en un clima tan tem- 
plado no se lleva sino un trozo de paño fino, 
ligero , ni cortado al talle, pues cada uno se 
lo ciñe al cuerpo con muchos pliegues para 
decencia, dandole la figura de que mas gusta. 
Los hombres á mas de su ganado , y tierras, 
no tienen otras artes que exercitar , sino las 
que sirven de trabajar el hierro , y la madera. 
No se sirven del hierro sino para los instrus 
mentos necesarios á la agricultura. Son para 
ellos inutiles las demas artes , que miran á la 
arquitectura , porque jamas fabrican casaʻale 
na. Esto es , dicen , un demasiado asirse á 
a tierra, hacerse habitacion que: dure mus 
cho mas que nosotros : bastanos defendernos 
. de las inclemencias del ayre. Respecto de tos 
: das las otras artes estimadas de los Egipcios, 
los Griegos, y demas pueblos bien gobernas 
dos, las detestan como invenciones de la 
soberbia , y afeminacion. Quando se les haa 
bla de aquellos pueblos, que tienen la arte 
de labrar edificios magnificos, muebles de 
Qro, y plata , paños realzados., de bordadu- 
a ras; 
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ras, y de piedras preciosas , exquisitos petit- : 
mes», deliciosos manjares, instrumentos que ~ 
halagan con la armonia , responden de este . 
modo : Son mny desventurados esos pue- 
blos , empleando tanto trabajo, é industria 
en adulterarse a sí propios. La superfluidad 
afemina. , embriaga , y atormenta á los que la 
tienen, provoca á los que de ella carecen 4 
que la adquieran con.injusticia, y violencias 
Puede darse nombre de bien á lo sobrado, 
que no sirve para otro , que para los malos 
hombres ¿ Los hombres de esos paises son 
por -ventura mas sanos , y de mas robustez 
que nosotros ¿-Viven.mas largo tiempo ? Son 
mas concordes entre sí mismos? Tienen vida 
mas quieta, mas libre, mas agradable 2 Al 
contrario, deben. de ser zelosos unos de . 
' otros , carcomidos de una vil, é iniqua en= : 
yidia , siempre inquietos con la ambicion ; el 
miedo , y la avaricia , é incapaces dé aque- 
lles gustos , que son sencillos , y puros ; por- 
que sirven de esclavos á tantas falsas necesi- 
dades , de las quales hacen que esté pendien- * 
te la felicidad de sus vidas. Asi, prosegua 
Adoamo , hablan aquellos hombres, que no 
< han aprendido prudencia , sino estudiando la 
perfecta naturaleza. Tienen tambien horror. 
á nuestra galanteria, y es menester confesar 
- Que la. de estos pueblos es muy grande ens% . 
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eandidez: Viven todos juntos, sin dividir las - 
tierras, y Cada familia se gobierna por su ca- ` 
beza , que es:én ella el verdadero rey; que la 
rige å su'voluntad. El padre de familias. tie- 
né derecho de castigar á cada uno de sus hi- - 
jos , ó nietos , que hace una mala accion 5 pe- ` 
: ro antes de dar el castigo, consúlta lo restan- ` 
te de la familia. Casi nunca sucede que se 
 éastigue'á alguno , porque las inocentes cos- 
tumbres , la buena fe ¿ la obediencia, el odio - 
contra el vicio viven en aquel dichoso país. 
Parece que Astréa , la:qual dicen que se reti- 
ró al cielo; está todavia en el mundo escon- * 
dida entré'“ellós. No. tienen necesidad: de 


jueces, porque los suplen sus conciencias - 


mismas. Son comunes los bienes: los frutos 
de los arboles , las legumbres, la leche , son 
riquezas tan abundantes y que pueblos tan: 
templados, y mioderados no han menester 
partirlas. En tan bello país toda familia es 
andante , y transporta sus tiendas de un ter- 
ritorio á otro , quando ha consumido el fru- 
to, y los pastos de aquel lugar en que estaba 
primero. De esta suerte no tienen rentas que 
defender los «unos de los' otros, y se aman 
todos con amor fraterno , ¿que ninguna cosa 
perturba. Lo que les mantiene esta paz, esta 
concordia , y esta libertad es la privacion vo- 
- huntaria de las vanas riquezas, y engañosos 
Tom. 1. © P pla- 
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rea Todos son libres , todos iguales, .ni 
ay entre ellos otra: preeminencia y, que la 
que se origina de la experiencia delos an= 
cianos sabios , ó de la rara prudencia de.al- 
gunos jovenes» que igualan á los viejos con= 
sumados en la virtud. En aquel país amada 
de los Dioses nunca explican su voz barba« 
ra, y pestilente , el engaño , la violencia , el 
perjurio , los pleytos , y las guerras. All: la 
tierra no se tiñó jamas de sangre humanay 
y apenas se ha visto correr sino ¡la -de las re- 
ses. Quando se les notician las sangrientas 
batallas , las veloces conquistas ,.las ruinas. 
dé estados, qué se- ven entre otras nacio-. 
nes, no pueden acabarse de admirar. Qué $ 
(dicen ellos ) no son los hombres harto mor- 
tales, sin que se den una pronta. muerte. 
unos á otros? La. vida, que es tan brevey 
parece á esos hombres tan dilatada! Estan 
ellos sobre la tierra para despedazarse en- 
tre sí propios , y hacerse mutuamente infe-. 
lices ? A mas de esto , los pueblos de la Beti- 
cano pueden entender como se alaba tane 
to á los conquistadores , que sojuzgan gran- 
des imperios. Qué locura ! exclaman, es el 
poner la felicidad . pop en gobernar 2, 
otros hombres , cuyo gobierno da tanta pe~ 
sadumbre , si se quiere manejar con razona 
y conforme á las reglas de la justicia + Fo 
qu 
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qué deleyte es él gobernarlos 4 se pesar ? To- 
o quanto puede obrar un'hombre prudente, 
es sujetarse á mandar á un pueblo docil ,de 
quien Dios le ħa dado el: encargo; ”ó:4 un 
pueblo , que 'le 'ruega' que È quiera ser co- 
mo padre, y pastor. Pero gobernar los pue. 


, blos contra su gusto, es hacersé «desgracias 


disimo , por tener la aparente gloria de tea 
nerlos esclavos. El conquistador es un'hom-. 
bre que indignados los Dioses contra el lia 
nage humano 5 han 'dado'ál'mundo , estande 
atrebatados del impetu de stiisaña ; párá des- 
truir los reynos, para: difundir el espanto 
por todas partes, junto con'la miseria y y con 
el despecho; y para hacér otros tantos ès- 
clavos, quantos hay hémbres libres. Un hom= 
bre que solicita la glória; acaso no la'en« 
cuentra suficiente en regir'con prudencia-4 
aquellos o > que dos- Dioses le han sus 
jetado 2 Cree por suerte que no puede ser 
digno de algun elogio , sino haciendose in- 
justo , violento ; altivo; usurpador, y tiras ` 
ño de sus vecinos ? No és menester pensar jas. 
mas en guerra , sino para defensa de la liber 


' tad. Dichoso aquel , que no siendo esclavo 


de otros, no tiene la loca ambicion de ha~ 
cerles sus esclavos ! Esos grandes conquista. 
dores , que se nos representan con tanta glo» 
ria, parecen á los rios que salen de sus cau» 
o Pa: o COS) 
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ces , los quales en: su curso parecen mages 
tUOSOS » pero asolan las fertiles campañas, 
que solamente habian de regar. ' Ml 
; - Despues que hizo Adoamo esta descrip- 
eion de la Betica , muy contento Telemaco 
le hizo varias preguntas con curiosidad. Esos 
pueblos, le dixo, beben vino? No osan á 


eberlo , respondió Adoamo , porque na lo 


han querido hacer jamas: no es porque no 
tengan ellos abundancia de ubas : ninguna 
tierra las produce mejores ; sino porque se sa- 
tisfacen con comerlas de- la :misma manera 
que las demas frutas ; y tienen miedo al vino, 
como al pervertidor de los hombres. Es una 
especie , dicen , de veneno que hace al ham- 
bre frenetico, pero no cadaver , y lo trans- 


var sin el vino la salud , y sin gastar con. él 
las buenas costumbres. Yo quisiera saber , re- 
plicó Telemaco, qué leyes son las que esa 
nacion regla en los matrimonios ? Cada uno, 
volvió á responder Adoamo , no puede tener 
mas que una sola muger , la qual está obliga- 
do á mantener mientras que vive. La honra 
de los hombres depende tanto en aquel país 
de su fidelidad á las mugeres, quanto en 
otra depende la honra de las mugeres de su 
fidelidad á los maridos. No se conoció pue- 
blo , ni mas honesto , ni mas zeloso de la pu~ 
| reza, 


forma en bruto. Pueden los hombres conser- 
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reza. Las mugeres allí son bellas , y gracio- 
sas 3 mas sencillas , honestas ¿ y laboriosas: 
los maridos en cambió son pacificos , fecum- 
dos, y sin defectos. Parece que el marido , y 
la inuger en dos.cuerpos distintos no tienen 
mas que un alma. Entre ambos se dividen to- 
dos los: cuidados domesticos : el marido re- 

ila todos los negocios de afuéra, y la muger 
no tiene otro que hacer que el gobierno in- 
terior de casa. Consuela ella al marido en sus 


' trabajos , y parece que ha nacido tan solo á 


darle gusto : gana su confianza , y rinde mas 


- ĉon su virtud, que con su hermosura , ha- 
ciendo siempre mas apacible-, y mas deley- 
- tosa su compañia, que no dura menos que la 
` vida. La templanza, la moderacion, y las 
- costumbres puras del pueblo, le dan una vi- 


da dilatada,’ y exénta de enfermedades. 


- Vense viejos en él de cien , y de mas de cien 


años , que tienen aun robustez, y brio. Que= 
dame que saber, dixo' entonces Telemaco, 
cómo hacen para evitar la guerra con los 
otros pueblos vécinos ? La 'naturaleza , res- 


= pondió Adoamo , les ha separado de los dé- 


mas, por la una parte con el mar , y por la 
otra con algunos: soberbios montes. Fuera de 
éso ; los pueblos vecinos los respetan por su 


` virtud. Muchas veces los otros pueblos , no 
- ptidiendosé componer entre “sí , les tomaron 
DE A 
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por jueces de sus disensiones, y han confía=. 
do de ellos las tierras , y ciudades de que. 


litigaban. Como esta sábia nacion nunca ha 
hecho alguna violencia, no hay alguno que 
d-sconfie de ella. Riense , quando se les ha- 
bla de aquellos Reyes , que no pueden con- 
cordar en los confines de sus estados. Puede 
temers2 , dicen , que falte tierra á los hom- 
br>s?2 Tendrán siempre ellos mas de la que 


podrán cultivar. Mientras que habrá tierras. 


libres , no querremos ni. aun defender las 
nuestras contra aquellos vecinos que las quie- 
ran señorear. No se halla en ls los mo- 
radores de la Betica ni orgullo , ni altivez, 
- ni infidelidad , ni ansia de extender su domi- 

nio. De ahí viene , que sus vecinos nunca tie- 


nen que temer cosa alguna de-un pueblo tal, 


ni pueden esperar hacerse temer de él: por 
eso lo dexan en paz. El, antes que servir, 
abandonaria el paisy'Óó se dexaria matar : de 
donde viene á ser tan dificil el sojuzgarlo, 
quanto está ageno de sojuzgar á los otros. Es- 
to es, lo que entre ellos mantiene una paz 
tranquilisima con sus.vecinos. Feneció Adoa- 
mo. su razonamiento , refiriendo de que ma- 
nera hacian los Fenicios su comercio en la 
Betica. Este pueblo, decia, se maravilló 
- Quando vió llegar , atravesando el mar , hom- 
bres extraños de. tan distantes, tierras, Aco- 
> i giónos 
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giórniós la gente con afabilidad, y partió con 
nosotros tódo lo que tema, sin querer paga 
alguna de ello. Ofrecieronnos toda aquella 
lana, que les sobraria y habiendo hecho la 
provision de que necesitaban para su uso ; y 
en efecto nos dieron -dè ella un copioso pre- 
sente. Es para ellos de sumo gusto dar libe- 
ralmente lo que les'sobra a los “extrangeros; 
En quanto á sus minas, no tuvieron dificuli 

tad ninguna de abandonarnoslas , porque les 
eran totalmente inutiles. Pareciales , que los 
hombres no eran prudentes, yendose á bus- 
car con tanta fatiga en las entrañas de la tier- 
ra lo que no puede hacerlos felices, ni sa- 
tisfacer á alguna verdadera necesidad. No 
cabeis tan profundamente la tierra , nos de- 
cian , contentaos con trabajarla. Ella os dará 
riquezas verdaderas , que Os alimentarán , y 
sacaréis de ella los frutos , que valen mas que 
el oro, y la plata, porque no quieren los 
-hombres la plata, y el oro , sino para com- 
prar el sustento de la vida. Varias veces qui- 
simos enseñarles el arte de navegar , y pasar 
á Fenicia los mancebos de su país; pero 
nunca los padres han querido que aprendie- 
ran sus hijos á vivir de la suerte que noso- 
fros. Aprenderian elfos ¿nos decian, á nece- 
sitar de todas las cosas, que se os han hecho 
necesarias: querrian alcanzarlas , y dexarian 

Qs ; E por 
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‘por ellas la virtud, y se harian como aquel 
¡ombre que tiene: buenas piernas ; pero 
perdiendo el uso de-caminar , se halla final- 
m ..e enla necesidad de ser siempre lleva- 
«do de agena mano, como un enfermo debil. 
La navegacion la admiran por -la industria 


del arte; mas la tienen por arte demasiado 


dañosa. Si los hombres , dicen , tienen bastan- 
temente en su. país lo que es necesario á la 
“vida , qué es aquello que van á buscar en los 
extraños ? No les basta lo que es bastante á la 
recision de la vida ? Merecerian hacer nau- 
ragio , porque por hartar su avaricia , van á 
buscar la muerte entre las tempestades. Te- 
nia sumo gusto Telemaco de oir este discurso 
de Adoamo, y se alegraba de que hubiera to- 
davia en el mundo un pueblo , que siguien- 
do la reeta razon, fuese juntamente tan sa- 
bio , y tan afortunado. O quanto , decia , es- 
tan lejos estas costumbres de las costumbres 
vanas, y ambiciosas de aquellos pueblos, 
que son tenidos por los mas sabios ! Estamos 
tan viciados , que apenas podemos creer que 
pueda ser verdadero este tan natural candor. 
Consideramos las costumbres de una tal gen- 
te como una linda fábula , y ella debe consi- 
derar las nuestras como un sueño monstruoso. 
En tanto que Telemaco , y _Adoamo ha- 
blaban de, esta suerte ; sin acordarse de dor: 
E . mir, 
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mir, y. no advirtiendo que' ya fa noche se 
“hallaba á la mitad de su carrera, los alejaba 
-de Itaca una Deidad contraria , y engaño- 
-sa , haciendo que el piloto Acamante veláfa 
en vano por avecindarse á sus playas. Neptu+ 
no, aunque propenso á los Fenicios, no poz 
“dia mas tiempo tolerar que hubiera escapax 
-do Telemaco de la borrasca, que le habia 
arrojado á los escollos de la Isla de Calipso: 
Venus estaba aun mas irritada , viendo triun» 
far al joven , despues de haber vencido á Cu- 
pido , y todos sus hechizos. Arrebatada dë 
su dolor , dexó á Citera, Pafo, Idalia, y 
todos los honores que se le dan en Chipre, 
porque ya no podia sosegar en aquellos lu+ 
gares donde habia despreciado Telemaco su 
poder.. Salióse , pues , del cielo, dexando 
á los Dioses asistiendo al solio de Jupiter, 
Desde aquel sitio ven ellos las. estrellas que 
circulan debaxo de sus pies; descubren el 

ran globo de la tierra como una bolita de 
lodo; y los inmensos mares les parecen 
unas. gotitas de. agua,-con que se baña un 
poco la. menuda. arena. Los:mas crecidos 
reynos no son. otro á sus ojos que un poco 
de polvo, con que se disimula: esta superfi- 
cie : los numerosos pueblos , y los mas po- 
derosos .exercitas son como unas: hormigas, 
que debaten unas con otras sobre un grano 
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de trigo , ó una ligera paja. Riense de nues- 
tros negocios mas graves ; y les parecen jue- 
gos de niños todos los que ¿los hombres po- 
nen en tan: gran pena. Solo á la suprema 
Deidad parece flaqueza, y miseria lo que 
Jos hombres llaman grandeza, gloria , y po- 
tencia. En aquella mórada , tan elevada so- 
bre la tierra , ha colocado Júpiter su inmo- 
ble trono. Sus ojos penetran hasta los abis- 
mos, y ven los mas ocultos secretos de los 
corazones: su vista apacible , y serena di- 
funde en todo el orbe la tranquilidad , y ale- 
gria : y al contrario, mostrandoles su ceño, 
estremece al cielo, y la tierra. Los mismos 
Dioses , deslumbrados de los rayos de glo- 
ria, que le circuyen, no se osan acercar 
sino con temor. Todas las celestiales Dio- 
éas le estaban asistiendo, quando Venus se 
presentó á sus ojos con tódos aquellos pri- 
morosos hechizos que viven en su misma 
belleza. Su ropage undoso resplandecia mas 
que todos los colores , con que se adorna el 
Ílrisen la opacidad de las nubes, viniendo 
á prometer el fin de la borrasea, y á anun- 
«ciar la serenidad al mundo melancólico. Lile- 
vaba su vestido ceñido de aquel cinto famo- 
so , en que estan retratadas las gracias 5 y lle- 
vaba el cabello recogido á la espalda con una 
‘cinta de oróy pero con 'primoroso' ee 
e ; a 
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Todos los Dioses quedaron admirados de su 
belleza , como si nunca la. hubieran conoci. 
do. Deslumbró sus ojos, como el sol des- 
lumbra los de los hombres , quando viene á 
ilustrarlos con,sus rayos despues de las tinie- 
blas. Mirabanse asombrados unos á otros , y 
volvian siempre la vista á la brillante Diosa; 
pero advirtieronla bañada en sus lagrimasy 
y que descubria en su rostro un amargo do- 
lor. Venia ella entretanto hácia el trono de Ju- 
piter con garboso., y ligera paso , á fuerza del 
vuelo rapido como-de una ave, que surca la 
region interminable del ayre. Miróla el Dios 
con agrado ; sonriósele apaciblemente , y po- 
niendose en pie , la estrechó entre sus- bra- 
zos. Hija querida mia , la dixo , qual es vues-. 
tra pena? No puedo ver vuestras lagrimas, 
sin. sentirme mover á compasion con ellas,, 
No temais . descubrirme. vuestro corazon) 
pues teneis conocido mi cariño , y mi pron- 
titud en daros gusto. Es posible, ó padre 
de los Dioses, y de los hombres , le respon- 
dió Venus con una dulce voz, pero inter- 
rumpida de profundos suspiros) que á .vO3, 
que lo veis todo , se oculte la causa de mi 
dolor! No se ha contentado. Minerva. de ha- 
ber destrozado hasta los fundamentos la so- 
berbia ciudad de Troya,. que defendia yo, 
y haberse vengado. de Páris , que anpi á 
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truidor de Troya ? Minerva acompañó á Te- 
lermiaco, y este es el motivo porque aqui 


no: concurre en sù lugar como los otros Dio- 


ses. Ella condúxo al joven temerario á la 


Isla de Chipre para ultrajarme , y él ha he- 


cho menosprecio de mi poder; ni aun se ha 
dignado de quemar en mis aras èl incienso; 
ha mostrado tener: horror á las fiestas , que 
én mi honra se'celebran ; y ha cerrado su co~- 
razon á todos mis placeres: sin fruto el Dios 
Neptúno, para castigarle , ha levantado á 
mis ruegos los vientos, y los mares contra 
él Arrojado de un. horrible naufragio á la 
isla de Calipso, ha triunfado én ella del 
mismo amor que yo allá habia enviado á 
enternecer el pecho de este joven Griego. Ni 
la juventud , ni caricias de Calipso, y de 
sus Ninfas, ni las ardientes flechas de Cu- 
pido han podido vencer las artes de Miner- 
va , que lo defiende. Ella le sacó de la Isla; 
y yo he quedado afrentada , y un niño ha 
triunfado de Venus. ' a 

PT á estas voces dixe, por conso- 
larla : Es verdad , hija mia , que Minerva de-' 
fiende el corazon de Telemaco de todas las 
saetas de vuestra hijo} y que le previene una. 


la suya mi hermosura ; sino que, 4 mas de. 
esto , conduce por todas las tierras , y ma-' 
res 'ál hijo de Ulises, aquel iniquo des- 
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loria » que -nunca mereció- joven alguno; 
Siento que él haya despreciado vuestros als 
tares ; mas no puedo entregarlo á vuestro po- 
der.. Por vuestro amor permito , que Telema» ' 
co, vaya aun «vagabundo en, tierra, y mar: 
gue viva separado de su patria , expuesto á 
todo mal, y á todo riesgo ; mas no. sufren 
los hados que. perezca , ni tampoco que su 
virtud quede por despojo á los gustos con que 
yos engañais á los mortales. Consolaos, pues, 
. Ó Venus! y estad. contenta con tener por, suba 
ditos vuestros á tantos otros Heroes, y-á tan= 
tos Dioses. Diciendo estas palabras , se le 
sonrió á Venus con .magestad , y agradoz 
salióle de los ojos un rayo luminoso , coma - 
el fuego mas penetrante , y dandole con-ter« 
nura un osculo , difundió una fragrancia de. 
ambrosía , que perfumó todo el cielo. Na 
pudo hacer menos la Diosa , sino sentir con= 
suelo de esta demostracion de cariño de% 
maximo de los Dioses. A pesar de las lagri- 
mas, y la pena , se vió difundir la alegria por 
su. semblante , y ella se corrió el velo para res 
çatar su verguenza , y el color encendido de 
- sus miexillas. Todo el grave concurso de log . 
Dioses aplaudió las palabras de Jupiter á 
Venus ; y sin perder esta un momento , se fué 
á ver á Neptuno para ajustar con él un modo 
de vengarse de Telemaco. Contó , pi rá 
| | | | ep- 
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Neptiino lo qne Jupiter habia dicho; mas .. 
Neptuno le respondió : Ya me era manifies- 
tọ cl orden inmutable del destino ; pero si. 
nò podemos sepultar á Telemaco'entre las 
ondas y por lò menos no dexarerhos cosa pa- 
ta 'hacerle infelicé:,'y embárazar que luego 
$ë restituya %'sú patria, No púedo convenir 
en anegar la navé'en qué“ahóta va embar- 
cado”: estimo á los: Fenieios : ellos són -mi 


- ð %1’, > 9e 


mi fmperio. Por sá causa ha “venido el mar 
A ‘sér el largo: de'la comunicacion de todos 
Jos 'reynós del mundo”: elfos me ofrecén 
incésantementé piadosos 'Sácrificios en' mis 
altares: son jristos , sabios; y. laboriosos en 
él comercio , y 'Mhifinden por todas partes-la- 
éomodidad ; y abundancia.. No, no puédo 
ertiitir, Óó Diosa? que uno de sus baxeles 
aga naufragio ;"pero hará que el piloto yerre 
€l rumbo , y que se aleje de Itaca , adonde “se 
pretende conducir. Contenta Venus de esta 
Promesa , mostró en su risa maligno agrado; y 
Volviendose á su ligero carro, voló á los pra- - 
dos florecientes de Idalia , en donde las gra~ 
cias, los juegos, y la risa mostraron alegria de 
volverla á ver , danzando al rededor de la re- 
cien llegada Deidad sobre las flores, quelena- 
ron de sus fragrancias aquella deleytosa man» ` 
SiON, f En- 
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.-* Envió luego ¡Neptuno un numen enga- 
fioso como los sueños , si es que los sueños 
engañan á los dormidos, quando encanta 
ese numen á los sentidos .de los hombres, 
que estan despiertos. Rodeado él de una tro~- 
pa infinita de aladas mentiras , que en torno. 
de él volaban , llegó á rociar un licor sutil, 
y encantador sobre. los. ojos del piloto Aca» 
mante, que miraba. con atencion la claridad 
de la luna, el: curso de los astros, y la plan 
ya de Itaca, cuyos inaccesibles precipicios 
descubria ya. muy de cerca. En aquel punta 
mismo no le .mostraron sus ojos al piloto» 
alguna. cosa -que fuese verdadera : se le puso 
delante un otra cielo : se le dexaron ver las 
estrellas, como si hubieran trocado su cas: 
mino, y como si hubiéran cejado de. su ta. 
rea. Parecia que el cielo se movia con. nue= 
vas leyes: habiase mudado la tierra , y se le 
figuraba otra Itaca para. engañarle, miens 
tras se iba apartando de la verdadera.. Quan= 
to mas .Ácamante se ES po hácia la. apa. 
riencia engañosa de la playa de la Isla , tanto. 
mas ella se retiraba , y huía de su presencias 
r él no sabia que creerse de aquella fuga. 
aginabase alguna vez oir aquel rumor, 
que suele hacerse en un puerto, y ya se 
disponia , conforme al orden que habia re~ 
cibido, de ir á desembarcar secretamente 
en 
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en una {sla pequeña , vecina de la grandes, - 
para ocultar la vuelta del joven Principe á 


- los amantes de: Penelope, conjurados con~ 


tra él. Temia:alguna vez los escollos y de que: - 


está: toda aquella costa ceñida, y le parecia: 
escuchar el horrible bramido de las ondas, 


que se iban á estrellar contra las rocas. -No~ : 


- taba despues'de esto, que se descubria aun 
tierra muy apartada , y en esta lejania las: 
montañas no eran en süs ojos siho como nu-: 
becillás, que al tramontar del sol obscure= 
cen: el horizonte. De esta suérte Acamanté. 


estaba atonito, y la impresion de la enga- 


ñosa: Deidad , que le deslumbraba las pupi:. 
las, le:hacia experimentar cierto miedo , que 
no habia hasta:entonces conocido : y aun se 
moviz á creer , que no estaba despierto, y ' 
que :burlaba de su fantasia la ilusion del sue 
ño. -Entretanto mandó soplar Neptuno el 


viento del oriente,:para. que impeliera el. - 


baxel hácia las riberás de Hesperia. Obedeció” 
él con tanta violencia , que bien presto llevó: 
la nave á la : playa que le mandó Neptuno. 


Ya la aurora anunciaba el dia, y las estre- 


llas , ya temerosas de los rayos del sol, iban 
á esconder en el mar la escasa brillantez de 
su esplendor , quando gritó el piloto final- 
mente : No puedo dudar mas que esta es la 


Isla de Itaca, y que la tenemos tan cerca, 


que 


l 
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que nos queda muy poco para arribar á ella. 
Alegraos, Telemaco : dentro del espacio de: 
una hora podreis ver á Penelope , y tal vez' 
encontrar á Ulises, restituido otra vez al' 
trono. A este grito Telemaco se despierta, 
por mas que era inmoble viviente á los in~ 
fluxos del sueño ; se levanta ; salta al timon, 
abraza el piloto , y con los ojos aun no bien : 
abiertos, mira de hito á hito la vecina. 
costa , y saca de su pecho un suspiro , no re~- 
conociendo las playas de. su patria. Ay de . 
mi! dixo: en donde nos hallamos? Vos os 
engañais , Acamanté : mal conoceis esta cos- 
ta , tan distante de nuestro país. No,no»res= 
pondió Acamante , no puedo errar en el co- 
nocimiento de la ribera de Itaca. Quantas . 
veces he entrado en vuestro puerto! Conoz- 
co hasta los mas pequeños escollos que la 
circuyen , y no me acuerdo menos bien de 
estas , que de las playas de Tiro. Conoceis 
aquella montaña, que se extiende hácia fuera? 


- Veis aquel peñasco, que se levanta como 


una torre ? No ois las ondas , que van á que- 
brantarse en las rocas , que hacen ademan 
de caer cada instante en el már? Mas no ad- 
vertis el templo de Minerva , que. llega á 
hender las nubes? Mirad la fortaleza, y el 
palacio de Ulises , vuestra padre, Estais en~ 
gañado, Acamante» le replicó Télemaco 
Tom L, | Q Veo, 
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Veo por el contrario una costa muy retira» 
da , y mas llana ; y advierto una Ciudad , que 
ciertamente no es la de Ítaca. De esta ma- 


nera, Óó Dioses , Os burlais de los hombres? , 


Mientras Telemaco decia estas palabras , se 
hizo en los ojos de Acamante una mutación 
repentina : vió la playa qual era en la ver- 
dad, y conoció su error. Confiesolo , Tele- 
-maco , dixo entonces gritando : alguna Dei- 
_dad enemiga me habia enéantado los ojos, 
Pareciame ver á Itaca, y se me figuraba su 
imagen del todo entera $ pero en este mo- 
mento desaparece como si fuera un sueño. 
Veo otra Ciudad , y es de cierto Salento, 
que ha fundado en la Hesperia nuevamente 


Idorpenco , fugitivo de Creta : descubro las , 


murallas, que se van levantando , y aun no 
estan concluidas : y reconozco un puerto, 
que no está enteramente fortificado. Mien- 
tras que registraba Acamante los diferentes 
nuevós trabajos de aquella reciente Ciudad; 
y mientras que gemia Telemaco su desgra- 
cia, el viento que Neptuno habia mandado 
soplar , les hizo á velas llenas entrar en un 
sitio del mar, en donde iba el baxel rozan» 
do con el suelo, y al cabo se halló en salvo 
en las cercanias del puerto. 
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Btt K3 Elemaco , y Mentor i desembarca- | 
| a dos > hallan á Idomenéo , que con 
T: sus amigos habia fundado en ia 

by Hesperia una nueva Ciudad. Ale- 
PROA gran á Idomenéo con la noticia 
del arribo de. Telemaco. Acogelo 

muy urbanamente; 3 y reconoce á Mentor , visto 
de él. otras veces. Van juntos al templo de Ju- 
piter » en donde el sacerdote les intima un orac- 
lo y ambiguo para Telemaco , que desea su ex pli- 
cacian. Idomenéo declara 4 Mentor el estado pre- 
sente de su reyn, y la guerra en que se balla 


| empeñado contra sus vecinos.Mentor, insinuan.10 


á Idomenéo lo que debe poner en obra para cvi- 
tarla, 
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tarla , le dice que es injusta , y no debe prose- 
guirla. En este tiempo avisan 4 Idomenéo , que 
-legan los enemigos para sorprender la Ciudad. 
Sale solo Mentor de Salento con un ramo de oli- 
vo en la mano. Exhorta á los Capitanes contra- 
rios , todos juntos , para que bagan la paz. Co- 


nacelo Nestor , y dexando su puesto, pasad . 


tratar con él. Telemaco impaciente sale de la 
Ciudad , se presenta á Nestor , y se dan. reci- 
procas señas de ternura, y amor. Quejanse 


_dos Mandurios de baber Idomenéo violado sus 


promesas , y quieren satisfaccion. Promete Men- 
tor en nombre de Idomenéo ciertas seguridades, 
y pide que den las partes opuestas rebenes_mu- 


_tuos , y convenientes. Es Telemaco compreben- : 


dido entre los rebenes que da Idomenéo. Ha- 
cen , y se publica la paz con aplauso militar de 
ámbas partes. | 
Fenecida la guerra , representa Nestor en el 
congreso de los otros Principes el proceder in- 
justo de Adrasto , Rey de los Daunos , que 
pretende quitarle la libertad. Persuade á Ido- 
menéo , que es interes suyo entrar en la liga 
contra los Dannos. Entra Idomenéo en la liga. 
Mentor da á solas á Idomenéo saludables con- 
sejos. Va Telemaco á la guerra contra Adrasto. 
-Anies de partirse recibe de Mentor varios do- 
cumentos , necesarios 4 un Principe, para por- 
tarse bien en la guerra. 
- Men- 
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Mio á quien no se ocultaba , ni la 
| venganza que habia intentado Neptuno, 
ni el cruel artificio de Venus , no habia he- 
cho sino reir del error de Acamante. Quando 


estuvieron en aquel trecho de mar poco pro- 


fundo , dixo á Telemáco: Jupiter hace prue- 


ba de vos , mas no os quiere perdido ; antes 


por lo contrario no os prueba sino para abri- 
ros la senda por donde se llega á la gloria. 


Acordaos de las fatigas de Hercules, tened 


continuamente á los ojos las de vuestro pa- 


- dre. El que no sabe padecer , no tiene gran 
corazon. Conviene deténer con vuestra pa- 
ciencia , y dénuedo el impetu de la cruel for- 


tuna , que se deleyta en perseguiros. Menos, 


" siíytemo las mas espantosas desgracias , con 


que os ha amenazado Neptuno , que no temia 
las engañosas caricias de 14 Diosa, que os 
tenia en su Isla. En qué nos detenemos ? En- 
tremos en el puerto, en que hallaremos un | 
pueblo amigo , porque los moradores de este ` 
pais son Griegos. Idomenéo , tan maltratado 
de la fortuna , tendrá compasion de los dès- 
dichados. Al punto entraron en el puerto de 
Salento , donde el baxel Fenicio , sin alguna 
dificultad , fué recibido ; porque estan los 
Fenicios en paz, y tienen trato con todas las 
naciones del universo. — " 
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= Miraba admirado Telemaco á aquella 
poderosa Ciudad, como una planta nueva, 
q:1e ha sido recreada con el suave rocio de la 
noche , y sintiendo despues á.la mañana los 
fayos primeros del sol, que la llegan á arre- 
bolar , crece, abre sus tiernos cozollos , ex- 
tiende sus verdes hojas, descoge la fragran- 
cia de sus flores con mil colores varios y á 
qualquiera mirada , que se le dé , siempre se 
halla con algun nuevo adorno. Asi la Ciu- 
dad nueva de Idomenéo florecia sobre la pla- 
ya del mar: cada dia, cada hora crecia con 
magnificencia , y mostraba de lejos á los ex- 
_trangeros navegantes nuevos primóres de ar- 
quitectura , que se elevaban al cielo. Los gri- 
tos de los artifices , y golpes de los martillos 
hacian resonar toda la ribera : las piedras es- 
taban pendientes en el ayre con máquinas, y 
con gruesas cuerdas : todos los principales 
animaban al pueblo para el trabajo , al punto 
que la aurora amanecia; y el mismo Rey 
Idomenéo , dando por todas partes sus orde- 
` nes, hacia adelantar la labor con diligen- 
cia increible. | o 
Apenas llegó al puerto el baxel Fenicio, 
los Cretenses dieron á Telemaco , y Mentor 
todas las muestras de un afecto sincero. Cor- 
rieron al instante á dar noticia al Rey del ar- 
ribo del hijo de Ulises. El hijo de Ulises? 


gr 
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gritó Idomenéo: el hijo de Ulises ? De aquel 


Caro amigo, aquel heroe, por cuya virtud 
finalmente abatimos á la orgullosa Troya? 


Traedmele, para que yo le muestre quan 


E poan es el amor que he tenido á su padre. 


auego Telemaco se. puso en su 


resencia , y 


. él con rostro risueño, y apacible le dixo > 
Aun quando no me hubieran dicho quien 


sois , me persuado”os hubiera conocido. Puri- 
tualmente me pareceis Ulises mismo : esos 


- son sus ojos llenos de fuego , cuyo mirar no 


es menos reposado ; y ese es el ayre de su 
semblante , que era á primera vista tan dete- 
nido , y tan circunspecto , pero ocultaba tan- 
ta vivacidad , y tan grande gracia. Reconoz- 
co tambien aquel sonreir con cautela , el por. 
te descuidado , las palabras suaves , y senci- 
llas, que se insinuaban en los corazones , y 
persuadian , sin dexar tiempo á dudar de su 
fe. Sí, vos sois el hijo de Ulises ; pero sereis 
tambien juntamente mio. O hijo mio, hijo 
querido mio ! Qué aventura Os conduce á es- 
ta ribera? Venis acaso en busca de vuestro 
padre? Ay , que no os puedo dar noticia al- 
meda Ha perseguido la fortuna á entram- 

s: él ha tenido la desventura de no haber 
podido encontrar su patria, y yo he tenido 
la de hallar la mia , mas llena contra mi de 
la colera de los Dioses. 

| | Di- 
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Diciendo Idomenéo estas palabras, mi- 
raba fixamente á Mentor , como á un hom- 
bre , cuyo semblante habia conocido algun 
tiempo , pero no podia acordarse de quien 
era. Entretanto Telemaco , con las lagrimas 
én los ojos, le respondió : Perdonadine , ó 
Rey ! mi dolor, que no puedo ocultar en un 
fiempo ; en que no habria de mostrar sino re- 
gocijo, y agradecimiento , por las honras 
que nos haceis. Con el sentimiento, que vos 
mostrais de la pérdida de mi padre, me en- 
señais á entender la desventura de no encon- 
trarle yo. Ya há largo tiempo que le voy bus- 
cando en todos los mares; pero indignados 
los Dioses no me permiten verlo, ni saber 
si es que ha naufragado , ni restituirme á Ita- 
ca, donde Penelope se martiriza con la ansia 
de verse libré de sus amantes. Creí hallaros 
èn la Isla de Creta : supe vuestra cruel des- 
gracia: no pensé acercarme jamas á Hespe- 
ria, donde habeis echado los fundamentos 
de un otro reyno. Pero la fortuna , que burla 
á los hombres, y que me hace vaguear el 
mundo , distante de Itaca, me ha finalmente 
echado sobre esta playa. Entre todos los 
otros males, que me ha causado, este es el que 
o con mayor:gusto , porque si me echa 
ejos de mi patria, me dexa por lo menos 
conocer al mas sabio, y mas generoso >. 


3 
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Á estas palabras abrazó Idomenéo tierna- 
mente á Telemaco , y conduciendole á su pa» 


lacio , le dixo : Quien es ese prudente viejo, 


que os acompaña ? Pareceme que le he visto 


otras veces. Mentor , respondió Telemaco, 
Mentor , amigo de Ulises, á cuya fe él en- 


lo el cuidado de mi tutela. No se puede 
-éxXp 

menéo partió á él, y le alargó la mano, di~ 
ciendo : Nosotros nos hemos visto en otras 


icar quanto le soy deudor. Al punto Ido- 


ocasiones. Os acordais del viage que hicis- 
teis á Creta , y de los buenos consejos que me 
disteis ? Pero en aquella edad dexabame yo 
arrebatar del impetu de la juventud, y del 
deseo de los deleytes vanos , y engañosos. 
Fué preciso que me enseñáran los infortu+ 
nios lo que no queria creer. Pluguiera á los 
Dioses que os hubiera creido yo, sabio. an- 
ciano ! Mas reparo con maravilla , que no os 
habeis mudado despues de tantos años: esta 
es la misma frescura de rostro, la misma 
rectitud de estatura , la misma robustez , y 
solamente se Os han encanecido algun poco 
los cabellos.. a | 

- Gran Rey, respondió Mentor, si fuera 
yo lisonjero os diria igualmente , que còn- 
servais tambien aquella flor de vuestra juven- 
tud, que Os resplandecia en el rostro antes 


del asedio de Troya; pero antes Os. quisiera 


dis- 


A 
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disgustar , que ofender la verdad. Por lo: de- 
mas , entiendo de vuestro sabio discurso que- 
no amais la lisonja, y que no hay riesgo al- 
guno en hablaros sinceramente. Vos estais 
muy mudado , y hubiera yo tenido gran tra- 
bajo en reconoceros. Conozco ciertamente 
la ocasion de esto ; y es, porque habeis pade- 
cido mucho en vuestras desgracias. Habeis 
sin embargo ganado harto en el padecer, por- 
que habeis adquirido prudencia. Debese fa- 
cilmente el hombre consolar de que se arru- 
guúe el rostro , mientras que el corazon se 
exercita , y esfuerza en la virtud. Sabed tam- 
bien , que mas presto se consumen los reyes 
que los demas hombres. Las adversidades, 
los afanes del animo , y las fatigas del cuerpo 
lo envejecen antes de tiempo; y en la pros- 
sigo las delicias de una vida afeminada 
o consumen aun mas apriesa que todas las 
fatigas que suelen padecerse en la guerra. 
-No hay cosa tan mal sana , como el deleyte, 
en que no puede el hombre moderarse á sí 
propio. De ahí es, que igualmente los re- 
yes , en la paz, y en la guerra, tienen siem- 
pre aflicciones, porque se engendran de los 
placeres que apresuran la vejez á la edad en 
que debe venir naturalmente. Una vida tem- 
plada, y moderada , llana , y exénta de in- 
quietudes , y un sufrimiento reglado , y mor- 
tificado 
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tificado con el trabajo, mantienen en los 
miembros de un hombre sabio la vivacidad. 
de la juventud, que sin esas cautelas siema. 
pre está prevenida para ausentarse lejos de 
nosotros en las alas del tiempo. a 

Habiendo Idomenéo tenido gran reereo - 
del razonamiento del discreto Mentor , lo 
hubiera largamente escuchado, á no venir. 
los suyos á avisarle que era hora del sacrifi-.. 
cio que se habia de hacer á Jupiter. Telema- - 

co, y Mentor le “siguieron , ceñidos de una - 
gran multitud de gente , que miraba á los ex- . 
trangeros con curiosidad , y atencion. Estos ` 
hombres > se decian unos 4 otros, son muy 
diferentes entre sí. El joven tiene no sé qué 
- viveza, y amabilidad ; y en su rostro, y cuer- 
po lleva esparcidastodas las gracias de la be= 
© lleza, y de la juventud; pero su belleza na 
tiene cosa muelle , ó afeminada , y con aque. . 
- Ila mocedad tan tierna parece vigoroso , ro. 
busto, y hecho á tolerar el trabajo. Pero el 
otro, aunque mucho mayor de edad , no ha 
perdido aun nada de su vigor. Su presencia al 
primer aspecto parece menos noble , y me- 
nos gracioso su rostro ; mas quien lo mira de 
cerca, encuentra en su llaneza ciertas señas 
de discrecion , y virtud , con tal nobleza , que 
maravilla mucho. Cierto que quando los 
Dioses descienden á la tierra, para comuni» 
| carse 
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carse á los hombres , toman trages extraños 
de pasageros, y otros semejantes. . 
~- Llegaron entretanto al templo de Jupi- 
ter, que Idomenéo , descendiente del Dios, 
habia adornado con gran magnificencia. Esta- 
ba el templo sostenido de dos ordenes de co- 
lumnas de porfido , cuyos chapiteles eran de 
plata , todo cubierto de marmol, y en él al 
gunas figuras trabajadas á escorzo , que re- 
presentaban'á Jupiter disfrazado en toro: “el ' 
sapto de la bella doncella Europa , y su tran- 
sito á Creta por en medio del mar. Pareciase 
que las ondas respetaban á Jupiter , si bien 
estaba baxo de extraña forma. Veíase despues 
el nacimiento , y juventud de Minos, y al 
cabo se veía el sabio Rey de mas madura 
edad, y en ademan de dar leyes á toda la 
isla , para ponerlo en estado en que su feli- 
<idad , y su. gloria pudieran florecer perpe- 
tuamente. Notó tambien Telemaco los prin- 
cipales sucesos del asedio de Troya, en que 
- adquirió Idomenéo reputacion de grande 
Capitan. Entre R expresiones de cho- 
ques buscó cuidadoso á su padre , y lo reco- 
noció en el amago de tomar los caballos de 
Reso , que en aquel mismo punto habia sido 
muerto de Diomedes ; despues en accion de 
-disputar con Ayáz sobre las armas de Aqui- 
dos delante de todos los. Capitänes del. exer- 
aE cito 


Ds Trsrmaco ire. v. 2At 

cito de los Griegos que se habian funtado; ` 
finalmente en acto de saltar del fatal caba- 
llo á derramar la sangre de un numero tan 
rande de Troyanos. Reconocióle al punto 
elemaco por aquellas proezas inmortales; 
de que habia oido hablar muchas veces, y le 
habia contado Mentor mismo. Cayeronle lag 
lagrimas de los ojos, trocó el color , mostró 
mudado el rostro ; y bien lo advirtió Idomes 
néo , aunque él, para ocultar su turbacion, 
se procuró apartar. No tengais verguenza, 


le dixo Idomenéo , de dexar ver en vos quan» 


to Os han movido á ternura la. gloria , y las 
desgracias de vuestro padre. En tanto el pues 
blo se iba juntando á tropas baxo de aque. 
llos dilatados porticos , ados de dos ors 
denes de columnas, que cercaban :el tema 
plo. Habia allí dos tropas de jovencillos de 
entrambos sexos, que cantaban himnos á 
Jupiter. Tenian ellos con el mas agradable 
aspecto tendidos los cabellos , que andaban 
vagarosos sobre la espalda, coronadas de flom 
res las cabezas , y llenas de perfumes, y estas 
ban todos con vestiduras blaneas. Hacia Idos 
menéo al Dios Jupiter un sacrificio de cien 
toros, para que le fuera propicio en la guer« 
ra, que contra sus vecinos habia comenza» 
do. Humeaba en todas partes la sangre de las 
victimas , y se veía hervir dentro de grandes 
e CO- 
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copas de oro , y plata, El anciano Teofanesy: 
amigo de los Dioses , y sacerdote del tem- 
plo , tenia en tanto que duraba el sacrificio 
cubierta la cabeza con la extremidad de su 
vestidura de purpura ; examinó despues con - 
atencion las entrañas de las victimas que. 
palp:taban aun. Despues, poniendose sobre. 
el sagrado tripode: O Dioses !- exclamó, 
quienes son esos dos extrangeros», que nos - 
ha enviado el cielo ¿ Sin ellos la guerra nos 
seria funesta, y se arruinaria Salento antes . 
de levantarse sobre sus fundamentos. Yo veo 
ú un heroe joven, conducido por mano de 
la sabiduría ; pero no es permitido á una len- 
gua mortal pasar mas adelante. Estaba infla- 
mado su rostro, y él túrbado , y fuera de sí 
propio: tenia los cabellos erizados, espu- 
- meando la boca , levantados , é inmobles los . 
brazos , alterada la voz , y mas que humana, 
, y ya le faltaba el aliento , no pudiendo abar- 
car dentro del pecho al espiritu divino que 
lo agitaba: O feliz Idomenéo ! gritó segunda 
vez : Qué veo ? Qué infortunios tan grandes 
evitados ! Qué dulce paz aqui dentro! Mas 
quan duros combates de fuera. O qué victo- 
rias! Tus fatigas, Telemaco, sobrepujan á 
las del grande Ulises, tu padre. Gime en el 
polvo el enemigo fiero baxo de las heridas de 
tu espada , y caen á tus pies las ao a 
| e 
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- de*bróneé , y los inaccesibles terraplenes. O 
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pran Diosa ! cuyo padre ::::: O joven! tu ve- 
rás finalmente :::: Despues de estas razo-= 
nes fenecéen las palabras entre sus labios, y 
queda :á TN ge en un silencio lleno de 
“asombro. Todo el pueblo queda tambien eri- 
zado ¿de miedo : klomenéo medroso , no së 
atreve á rogarle que acabe el discurso empe- 
zado ; y espantadóo con estupor el mismo Te- 
lemaeo, apenas comprehende lo que ha oido, 
ni puede reducirse á“creer que ha oido tan 
"sublimes predicciones. Mentor es solo á quien 
el esPiritú divino no'ha ocasionado espanto, 
ni maravilla. Vos' oís , dixo á Idomeneo , làa 
intencion' de “los Dioses i contra qualquier 
nacion , que” hayais de combatir y teneis la 
victoria ert la 'mano , y debereis vuestra dicha 
al joven hijo de vuestro amigo. No esteis de 
esto con zelos ; y. aprovechaos solamente de 
las gracias , que os otorgan los Dioses por su 
medio. No habiendose aun recobrado de su 
asombró, en váno procuraba hablar Idome- 
néo , porque estaba su lengua sin movimien- 
to. Telemaco-, mas pronto que él ; le respoñ= 
dió á Mentor : Yo no me siento nada movido 
de tanta gloria, como se me prometo ; mas 
qué significarán esas voces: Tu verás; pof 
ventura á mi padre ; ó sólamente mi patriat 
Ay ! Por qué ha truncado el discurso sin forè 
Tom: L. SR cerlo ? 
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cerlo $ Mayor incertidumbre me ha -derado 
¿que antes. O Ulises ! O mi padre! He de te~ 
-ner acaso la ventura de veros otra vez ? Sería 
„esto verdad ? Mas yo me voy deslumbrando 
„â mi mismo, ó cruel oraculo ! y tu entre- 
tanto gustas de hacer burla de un misera- 
. ble. Bastaba una sola palabra mas, y yo era 


enteramente dichoso. E A, a a 
` Respetad , le dixo Mentor, lo que os ma- 
nifiestan los Dioses, y no intenteis saber lo 
. que quieren que se Os pculte. Una curiosidad 
temeraria merece ser castigada con confu- 
-sion. Su infinita sabiduria, y bondad s@h las 
que mueven á los Dioses á ocultar á los hom- 
bres su destino con una obscuridad. impene- 
trable. Util es prever lo que depende de no. 
sotros para hacerlo bien; pero no es menos 
until el ignorar lo que no depende de nuestra 
diligencia , y lo que quieren los Dioses dis- 
poner de nosotros. Movido de estas voces 
"Telemaco, se contuvo con harta pena. Ido- 
menéo , que ya se habia rehecho da asomr 
bro , comenzó de su parte á alabar a Ju- 
piter, que le habia enviado al joven Te- 
lemaco, y al sabio Mentor., para hacerle 
triunfar de. sus contrarios... Despues se hi- 
zo un suntuoso convite, que sucedió al 
sacrificio ; y vuelto á los dos extrangeros, 
des dixo. = ` ' | | 


Con- 


| 


e 
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el arte de reynar quando volví á Creta 
despues del asedio de Troya. Sabeis , ami- 
gos caros, las desgracias que me quitaron 
-el dominio de aquella grande Isla , puesto 
+ “que me decis haber estado en ella despues 
qe yo la dexé. Pero soy con todo demasiado 
feliz , si los mas crueles golpes de la fortuna 
yt han servido a enseñarme , y hacerme mas 
! moderado. Atravesé los mares, como fugi- 
| _tivo , perseguido de la venganza de los Dio- 
: . ses, y de los hombres; y no me servia para 
i; Otro toda mi pasada grandeza, que para ha- 
:| „cerme mas vergonzosa , y mas intolerable mi 
+} caida. Llegué á poner en salvo mis penates 
:) _ sobre esta playa inculta , en donde no encon- 
tré sino el erizado terreno , cubierto de zar- 
Zas, y espinas» selvas , que en lo prolixo de 
su edad competian la de la tierra , y casi inac» 
.Cesibles peñascos , de que se abrigabán las 
' fieras. Fui obligado á alegrarme de poseer 
-con un pequeño numero” de soldados, y 
compañeros , que se habian dignado de se- 
| pa en mis desventuras , esta tierra desa- 
ñada, y de hacerla mi patria, no pudiendo 
Esperar ya mas restituirme á aquella Isla afor- 
tunada , donde me hizo el cielo nacer para 
„reynar. Ay de mi, decia entre mi mismo» 
- Qué trueque! O) e terrible exemplo soy yO 
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á todos los reyes de la tierra! Convendtia 
“mostrarme á todos los que reynan en el mun- 
do; para que mi escarmiento les enseñára. Se 
` creen no tener cosa que temer , porque estan 
elevados sobre los demas hombres , y su ele- 
vacion misma es la que hace que deban te- 
merlo todo. Yo cra temido de mis contra- 
rios , amado de mis subditos , mandaba á una 

- nacion poderosa‘, y guerrera: habia la fama 
conducido mi nombre á los: mas distantes 
paises: yo reynaba en una Ísla fertil, y deli- 
ciosa: dabanme cien ciudades cada año par- 
te de: sus riquezas en tributo: conocianme 
aquellos pueblos por Rey , porque era des- 
cendiente de Jupiter , que nació en su pais, 
y me amaban por nieto del sabio Minos, cu- 
yas leyes les hacen tan poderosos, y tan feli- 
ces. Qué cosa me faltaba para mi suerte , sino 
saber gozar de ella moderadamente ? Pero la 
soberbia , y lisonja , á que dí oidos , abatie- 
ron mi trono. De esta suerte caerán todos 
los reyes, que se dexaren gobernar de sus 
“pasiones propias , y los consejos de los adu- 
dorcs. Mientras era de dia , procuraba mos- 
trar un rostro alegre, y lleno de esperanza, 
P mantener el esfuerzo de los que me há- 
ian seguido. Hagamos, les decia , una nueva 
Ciudad, que nos consuele de todo lo que ha- 
bemos perdido; hallamonos ceñidos re pue 
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blos , que nos han dado un grande exemplo 
para esta empresa. Veamos la Ciudad de Ta- 
ranto , que se está levantando no lejos de no- . 
sotros: Falanto con sus Laced=monios'ha 
fundado ese nuevo reyno. Filotetes da el 
nombre de Petilia á una grande Ciudad , que 
ha fabricado sobre la misma costa. Metapon- | 


to es tambien otra semejante colonia. He- 


mos de hacer por ventura menos que todos 
esos extrangeros, tan errantes como noso-: 
tros ¿ No nos trata con mas rigor el hado,- 

ue el que ha usado con ellos. Ingeniandome” 
á suavizar con estas palabras la pena de mis. 
compañeros, escondia en mi corazon .una 
afliccion mortal. Era para mi de consuelo 


‘que se me retirára la luz del día , y viniera la 


noche á ceñirme de sus tinieblas , para poder 


gemir libremente mi desventura, Corrian. de 


mis ojos dos arroyos de amargas lagrimas, y 


me habia dexado de manera el apacible sue- 
ño, que ignoraba qué cosa era dormir. El 
dia, que venia despues, volvia con nuevo 


fervor á proseguir la labor comenzada. Hé 
aqui, Mentor, la cansa porque me habeis 


hallado tan envejecido. 


Luego que acabó Idomenéo de contar 
sus penas , pidió á Telemaco , y á Mentor so- 
corro para la guerra en que estaba empeña- 
do. Os reunitiré á Itaca , les decia , lago gis 

T ella 
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ella se acabe. Despacharé entretanto á todas 
las riberas mas apartadas algunas de mis na- ` 
ves , para adquirir alguna noticia de Ulises,- 


Sabré" bien sacarlo de qualquiera parte del 
mindo conocido , donde lo haya arrojado el 
mar ; ó la colera de los Dioses. Plegue á ellos, 
que viva aun! Por lo que mira á vosotros , os 


aviaré con los mejores baxeles , que se ha~- 
yan fabricado jamas en Creta ; porque se han - 


construido de madera , cortada en el monte 
Ida, donde nació Jupiter. Esta mad>zra no 


uede perecer en el mar : temenla los esco- 
os» y los vientos , y aun la respetan; y el 


mismo Dios Neptuno, en lò mas temeroso 


de sus enojos, no osará conmover contra 


ella sus tempestades. Aseguraos , pues , que 


sin dificultad alguna volvereis felizmente á- 
Itaca , y que ninguna Deidad contraria po-. 


drá hacer que mas tiempó corrais vaguearido 
los mares. El trecho es corto , y facil: licen- 
ciad el baxel Fenicio , qué os ha traido acá, 
y no penseis en otro que establecer, adqui- 


riendoos gloria , el nuevo reyno de Idome- 


néo , para reparar asi todas sus desgracias 
pasadas. A. este precio , Telemaco , conquis- 
taréis la estima de los otros, y Os juzgarán 
por hijo digno de Ulises. Aun quando el 


Cruel destino lo hubiera hecho morir , toda 


la Grecia creerá volverlo á: ver en vos. 


mao. 
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A estas palabras interrumpió Télemaco 

á Idomenéo , diciendo : Eicénciernos el ba~ 
xel Fenicio : por qué tardamos en tomar las: 
armas para acometer los contrarios dé vues-" 
tro Estado ? Ya son ellos nuestros enemigos- 
ropios. Si hemos vencido peleando en la: 

Sicilia á favor de Acestes, Troyano , y ene- 


-migo de las Griegos ; hay por ventura duda; 


que nos aplicaremos con mas fervor , y qué 
seremos mas asistidos del favor de los Dio=> : 
ses , quando combatiremos por úno de los 
heroes ds Grecia, que han abatido á Fro- 
ya, Ciudad de Priamo? E e 

Mentor , mirando á Telemaco con ejos 
apacibles , y serenos , que estába lleno de una 
osadia noble, é impáciente ya pór pelear, 
empezó á hablar asi: Alégromé , hijo de 
Ulises ¿de ver én vos un tal deseo de gloria; 
pero acordaos que Ulises en el sitio de Tro- 
ya no adquirió entré los Griegos reputaciorr 
tan grande , sino manifestandose éntre cellos 
el mas moderado , y prudente. Aquiles , aun- 
que invicto , é invulnerable , y aunque lleva- 
bael terror, y la muerte por qualquiera lu- 
gar en que peleaba, tentó en vano la con- 
quista de aquél imperio , y no pudo llegar á 
expugnarlo. Cayó él mismo á los pies del 


muro de la Ciudad , y ella triunfó del mata- 


dor de Hector. Pero Ulises y en quien la pru- 
| E s - «dencia 
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dencia regulaba al valor, metió. el. ħhierra, y 
el fiego por en medio de los Troyanos, nues- 
tros enemigos. A sus manos somos deudores 
d: la ruina de aquellas altas , y soberbias tor- 
res, las quales por diez años amenazaron á 
toda Grecia, co1jurada para su daño. Quan- 
to Minerva es superior á Marte , otro tanto 
el valor discreto , y próvido sobrepuja á un 
esfuerzo impetuoso , y feroz. Demos princi- 
io , pues , por el informe de esta guerra que 
fiabero: de sostener. Yo no rehuso entrar á 
er Da riesgo ; mas creo que debeis , Ido- 
menéo, darnos primeramente á conocer. si 
yuestra guerra es justa ; despues contra quien 
la llevais, y finalmente qué fuerzas son las 
vuestras para esperar en ellas feliz suceso. 
Quando llegamos , respondió Idomenéo, 
sobre esta costa , encontramos con una gen- 
- te agreste, que vivia en las selvas , que se ali- 
mentaba de caza , y de los frutos que produ- 
cen los arboles, sin conocer la mano del. la- 
bradoz. Quedaron espantados al ver nues- 
tros baxeles, y nuestras armas», y se retira- 
ron al monte. Mas teniendo «nuestros solda- 
dos deseo de reconoeer el pais, y perseguir 
los ciervos, se arrojaron á aquellos fugiti- 
vos. Entonces el adalid de aquellos rusticos, 
les dixo á los soldados asi: Nosotros, por 
dexarlas en vuestra posesion, hemos aban- 
ES donado 
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' donado las agradables costas- delmar, y no. 

:\ nos queda otro , que algunos montes impene- 

trables casi á las humanas huėllas : á lo me- 

nos- es- justo que en ellos nos dexeis vivir li. 

bres , y en paz. Nosotros os hallamos errans 

.. tes, esparcidos, -y.mas debiles que nosotros 

: mismos; podriamos quitaros la vida, y aun. 

tambien la noticia á vuestros compañeros). 
para que no entendieran vuestro infortunio; 
pero no queremos manchar las manos con la: 
sangre de los que son hombres como .n050=* 
tros somos. Andad , acordaos que debeis. la 
vida á estos sentimientos humanos que pro», 
fesamos, No os olvideis jamas de que habeis 
recibido esta leccion de templanza , y gene»; 
rosidad de un pueblo, á quien vosotros lla-. 
mais ignorante , y salvage. Volvieron al cam- 
po los nuestros , que fueron así licenciados 
de aquellos barbaros, y refirieronnos el. su=. 
ceso que les habia acaecido. Cobraron saña | 
nuestros soldados , y se avergonzaron de ver. 
que debieran la vida los Cretes á aquella tur-" 

- ba de barbaros. Fueronse , pues , á caza con. 
harto mayor numero que los primeros, y 
prevenidos de todas armas , si acaso de ellas 
ocurria necesidad. Bien presto se encontra- 
ron , y cargaron sobre los rusticos. Fué cruel 
el combate, y volaban los dardos por una, y - 
Qtra parte , como en tiempo de una borrasca 
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cae espésó el granizo en la campaña. Vieron- 
se precisados los agrestes á abrigarse de sus: 
fragosisimas- montañas, donde no osaron 
los nuestros penetrar. Poco tiempo despues 
me enviaron aquellos pueblos dos de sus 
viejos mas sabios , que me vinieron á pedir ` 
la paz. Traxeronme algunos dones, que eran 
frutas de plantas del país , y algunas pieles 
de fieras d2 las que matan cazando. Despues 
de ofrecerme sus dones , me hablaron de esta 
forma : Nosotros , Rey , como ves, tenemos 
ën una mano la espada , y en la otra un ramo 
de ólivo (tenianlos en efecto ): hé aqui la 
paz , ó la guerra: escoge lo que quieras. Quer- 
riamos primero la paz: por amor de ella no' 
hemos tenido verguenza de abandonarte la 
apacible orilla del mar , donde el sol fertili- 
Za ése terreno , que produce frutos delicadi- 
simos. La paz no es mucho mas apreciable 
que todos .esos frutos. Por ella nos habemos 
retirado á esas altas montañas, siempre cu- 
biertas del erizado yelo , y de la helada nie- 
ve , donde jamas se ven las flores de la pri- 
mavera, ni los sabrosos frutos del otoño. 
Tenemos en horror aquella brutalidad , que 
baxo el bello nombre de ambicion , y gloria: 
va neciamente á saquear las provincias», y 
derramar la sangre de los hombres , que son 
todos hermanos. Si eres amante tu: de esa 
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fingida gloria , ño te la envidiaremos : com- 
padecemoste , y rogamos á los Dioses, que té 
preserven de tal. furor. Si las ciencias que los 
Griegos aprenden con tanta aplicacion, y st 
la gentileza, de que se lisonjean , no infuhden 
otra cosa en su animo que ésta tan detestable - 
injusticia , nosotros nos tenemos por felici»: 
simos , por ‘no haber obtenido sus preroga- : 
tivas. Gloriarémonos siempre de ser bárbaros, 
pero justos , humanos , fieles , desinteresad8s, - 
acostumbrados á contentarnos con poco), yá: 
despreciar la vana delicadeza , que hace que 
necesiten los- hombres de poseer muchas 
cosas. Lo que apreciamos es la salud; la Ho 
bertad , la robustez del cuerpo, y del ánimo»: 
el amor de la virtud , el temor de los Dioses, 
lá córtesía con los vecinos , el intenso cariño 
á los amigos, la fidelidad con todos los 
hombres, la moderacion en la prosperidad, 
la constancia en las adversidades, el de- 
nuedo para: decir siempre la verdad, y el . 
odio contra la adulacion. Hé aqui quales 
son los pueblos, que nos ofrecemos por; 
vecinos , y Coligados. Si indignados los Dio» 
ses te ciegan, hasta hacerte rehusar le 

az, aprendérás , pero sobrado tarde , qué 
os hombres, que por moderados aman la 
: paz, son los mas formidables en la guer- 
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.. Mientras que en esta forma discurrian los. 
viejos , no podia saciarme de mirarlos. Te- 
nian la barba larga ; y despreciada : los cabe- 
llos cortos , pero canosos : el sobrecejo po- 
blado , los ojos vivos, un mirar , y un brio 
intrepido , un hablar grave , y lleno de auto- 
ridad , y modo sencillo , é ingenuo. Las pie- 
les , que les servian de vestiduras , iban anu- 
dadas sobre la espalda , y mostraban los bra- 
zos. mas nervudoş , los musculos mejor for- 
mados , que los de nuestros atletas. Respondí 
á los dos enviados , que -yo deseaba la paz. 
Establecimos á una , y,con buena fe muchas 
condiciones , tomamos por testigos á los Dio- 
ses , y.. despaché á los viejos , para los suyos) 
cargados de varios presentes. Pero los Dio- 
ses ; que me habian echado del reyno de mis 
mayores , no estaban aun cansados de perse- 
guirme. Nuestros cazadores, que no podian 
pa ser sabidores de la paz, paco antes: 
establecida, encontraron aquel dia mismo. 
una multitud de barbaros , que iban en com- 
pañia de sus enviados quando volvian del 
campo ; los nuestros les atacaron furiosamen- 
te , mataron parte de ellos , y persiguieron & 
los demas en los bosques ; y h. aqui encendi- 
da otra vez la guerfa. Creyeronse los barba~ 
ros no poder fiarse mas ni de promesas , ni de 
Juramentos que les hicieramos. Para ser mas 

po- 
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oderosos, han llamado contra nosotros á los 
ocreses, Pulleses, Lucanos , Abruceses, y los 

ueblos de Croton , de Nevita , y de Brindez. 
Mienen á unirse -con ellos los Locreses, con- 
sus carros armados de cortantes hoces ; y los 
Pulleses, cada. uno de eos cubierto con la 
piel de una fiera , muerta'á-sus mismas ma= 
nos. Llevan -ciertas mazas pesadas, Henas 
de gruesos nudos, y guarneeidas de una 
punta de hierro: son de estatura casi agigan= 
tada, y sus cuerpos se hacen tan robustós con 
los exercicios trabajosos , que sin cesar prac- 
tican , que solo de mirarles dan espanto. Los 
'Locreses , venidos de la Grecia , conservan 
todavia no sé qué de su origen, y son mas 
tratables que los «demas; pero á la perfecta 
disciplina de Griegos han unido el vigor de 
los barbaros , y el exercicio de una vida dura 
es el que los hace invencibles. Llevan ciertos 
escudos ligeros , que se texen de mimbres , y 
se cubren de pieles , y á su lado largas espa- 
das. Los Abruceses son diestros en corrér 
como ciervos 5 parece que la yerba mas tier- 
na no queda maltratada , al pisarla sus pies, 
y apenas en la arena dexan alguna huella de 
sus pasos. Se ven arrojarse de golpe sobre sus 
enemigos , y desaparecer al instante con igual 

resteza. Los pueblos de Croton tienen pet- 
| bea destreza -en disparar saetas. Un hombre 
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ordinario de Grecia no podria tender el arco 
de la manera que se ve comunmente entre 
los Crotoneses ; y si se aplicáran á nuestros 
juegos , ciertamente ganarian el premio de 
vencedores. Tiñen sus fechas con el zumo de 
yerbas venenosas » que á lo que es fama , vie- 
nen de las orillas del rio Averno , cuyo vene- 
no es mortal. Los de Nevita , de Mesapia , y 
de Brindez no tienen sino la fuerza del cuer- 
po» y un valor sin arte. Son horribles los gri- 
tos , que levantan al cielo , llegando á vista 
de los enemigos : usan muy bien de la honda, 
y obscurecen el ayre con una granizada de 
¿piedras que sacan de ella ; mas pelean sin al- 
gun orden. Hé aqui, Mentor , lo que deseais 
saber: ahora comprehendereis. el origen de es- 
£A guerra , y quales son nuestros enemigos. 

_. Despues de esta informacion , impacien- 
te Telemaco por pelear , creía que no faltaba 
-otro ya sino tomar las armas. Detuvolo Men. 
tor» y habló asi á Idomenéo : De donde vie- 
. ne , pues , que los Locreses , pueblos salidos 
-de Grecia, se junten con los barbaros contra 
los Griegos + De. donde , que en esta ribera 
florecen tantas Colonias (sriegas , sin estar 
.Obligadas á mantener el peso de las guerras, 
que habeis vos de llevar ? Decis, Idomenéo, 
¿Que los Dioses no se han cansado aun de per- 
seguros; y yọ 05 digo , que ayn no idad 

ado 
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bado de enseñaros. Tantas desgracias ¿come 
habeis padecido , no os han enseñado aun lọ 
que es menester hacer para prevenir la guer- 
ra! Lo que contais vos mismo de la buena fe 
de los barbaros basta para mostrar que hubie» 
rais podido vivir.en paz con ellos ; pero la al- 
tivez , y soberbia arrastran de ordinario lag 
guerras mas arriesgadas. Hubierais podido 
darles , y recibir de ellos rehenes , y hubierg 
sido facil enviar con sus embaxadores algun 
nos de vuestros capitanes. para - restituirleg 
con seguridad. Despues de comenzada esta 

erra, hubierais tambien podido apaciguars 
D. .mostrandoles , que. vuestros cazadores 
Jos embistieron ,. porque no estaban noticio. 
sos de la amistad reciproca , poco antes juras 
da, Convenia que les hubierais ofrecido tow 
das las seguridades que os hubieran pedido, 
y, establecer. rigurosos castigos contra vues 
tros subditos que violáran las leyes de la cons 
federacion. Pero qué es lo que ha sucedida 
despues que se ha empezado esta guerra? . 
Creeis, respondió Idomenéo, que hus 
_bieramos podido nosotros pedir la paz á 
esos barbaros , que presurosamente juntaron 
todos los que entre ellos se encuentran en 
edad de manejar las armas , y haciendonos 
odiosos á todos los pueblos vecinos, les pi, 
dieron socorro para invadirnos + Parecióme 
MS con- 
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consejo mas seguro ocupar prontamente cier - 
tos pasos de las montañas , que estaban mal : 
guardados. Tomamoslos sin algun trabajo , y 
con eso rios hemos puesto en estado de ex- 
terminar los barbaros. He hecho en ellos fa- 
bricar torres , desde donde nuestros soldados 
pueden oprimir con los dardos á todos los 
contrarios -que quisieran por las montañas 
penetrar en nuestro pais , y podemos; quan- 
do queramos», 'entrarnos en el suyo, y dat 
saco á sus.principales habitaciones. De esta 
manera estamos en estado de resistir con fuer- 
zas desiguales á la infinita: multitud de' ene- 
migóos , de que nos hallamos ceñidos. De otra 
parte la paz entre ellos , y nosotros se ha he- 
eho muy dificil. No podremos resignar en sus 
manos las torres , sin quedarnos sujetos á sus 
eorrerias , y -ellos las mitan como ciudade- 
das', de que nos queremos 'sérvir para hacer- 
dos nuestros esclavos. >< 0Co o, ay 
< Vos sois Rey sabio , prosiguió Mentor, y 
quereis se os descubra la verdad , sin suavizar 
su aspereza; no sois como" aquellos sugetos 
debiles, que tienen miédo ‘dè verla, y que 
faltos de esfuerzo para emendarse , no em- 
plean tu autoridad sino en sostener los erro- 
res que han cometido. Sabed, pues, que 
ese pueblo barbaro os ha dado admirable en- 
senanza , viniendo á pediros:la paz. Os pl 
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dia ácaso. por flaqueza? Tenía . por ventura 
falta de: corage, Óó de. partido. contra voso= 
tros ? Vos mismo veis queno, pues está asi. 
 amaestrado en la guerra, y sostenida de tana. 
tos formidables vecinos. : Por qué no imitais 
vos su moderación ? Pero os. ha hecho creer 
€n esta desventura una dañosa verguenza y y. 
una presuncion. detestable. Habeis. tenido 
miedo de hacer al enemigo demasiado orgu 
Hoso , y no habeis reparado en hacerle sobra- 
do poderoso , haciendo que. contra vos se - 
| comederiran los pueblos por vuestro injusto, 
: y altivo proceder. De qué os sirven las for- 
res , que tanto blasonais , sino de meter á ta- 
dos vuestros vecinos en la necesidad de mo- 
fir , Ó haceros morir á vos mismo 3, por. pre- 
servarse de una servidumbre eminente ? No 
habeis levantado las torres, sino para pones 
ros en seguro ; y por la misma causa estais en 
un riesgo muy grande. La mas segura defen- 
sa de un Estado es la moderacion , la justicia 
la buena fe ; y. la certeza que tienen dos vea 
einos , de que sois incapaz de usurparles sus 
tierras. Las.mas fuertes murallas se pueden 
arruinar -por diferentes casos:no prevenidos t 
la fortuna en la guerra es caprichosa y y no 
tiene constancia ; pero el amor que os conti. 
ben, y la confianza que de vos: tienen vues- 
tros vecinos, porque han conocido vuestra 
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moderacion y hacen. que vuestro: Estado na 
pueda ser vencido , y que casi jamas sea inva» 
dido. Aun quando un iijusto vecino lo acos 
metiera , toman luego las armas todos los 
Qtros interesados en defenderlo por su pro» 
pia conservacion. El apoyo de tantos pue- 
los, que hallarian sus verdaderas ventajas 


en mantener las vuéstras , Os hubiera hecho ' 


harto mas poderoso que las torres, que has 
cen irremediables á vuestros males. Si hubie- 
rais al principio pensado en quitar los reze- 
los á vuestros vecinos , floreceria. vuestra Ciu= 
dad en una paz feliz, y vos fuerais el arbitro 
de todos los Estados de la Hesperia. Ahora, 
desviando qualquiera otro discurso, ponga 
mos en examen como en lo venidero se puede 
reparar lo pasado. Habeisme comenzado á de 
cir, que en esta misma costa hay diferentes 
Colonias Griegas : esas deben estar dispuestas 
para daros socorro , porque no se habrán ol- 
vidado , ni del grande nombre de.Minos, hijo 
de Jupiter , ni de los trabajos que vos misma 
habeis padecido en el asedio de Troya , en 
donde tantas veces os habeis hecho “célebre 
entre aquellos Principes ES la causa comun 
de toda la Grecia. Por qué no discurrisen pros 
curar que esas Colonias hagan liga con vos 2 
Todas ellas han hecho resolicion, res- 
pondió Idomenéo, de quedar neutrales. Nar 
oo | pe de i ea 
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es porque ya no tuvieran. alguna- inclinacion : 
á socorrerme 3 pero el demasiado gran lustre, 
que tuvo esta Ciudad en sus principios, les 
ha causado espanto. Los’ Griegos han temi- 
do, no menos que los otros , que formaria- 
mos algun designio para acabar con su liber- 
tad. Han creido que en haber sojuzgado á los 
barbaros de las montañas, no se contentaria 
nuestra soberbia, y pasaria mas adelante. En 
una palabra , todas las cosas estan contra no- 
SOtros: aquellos mismos, que no nos hacen 
guerra declarada , desean ver nuestro abati- 
miento , y no nos dexa el miedo algun amigo. 

Extremọ raro! volvió á decir Mentor. 
Por querer parecer sobrado poderoso , vos 
mismo destruis vuestro poder; y mientras 
sois afuera objeto del temor, y del odio , os 
consumis adentro con los esfuerzos, que es- 
tais Obligado á hacer , para llevar el peso de 
una tal guerra. O misero , y dos veces misero 
Idomenéo , que la misma desgracia no ha po- 
dido enseñaros. sino es en parte ! Habreis por 
suerte de menester aun una segunda caida 
para aprender á prever los males , que ame- 
nazan á los reyes mayores de la tierra? De- 
xadme obrar, y contadme tan solamente 
con distincion quales son las Ciudades Grie- 
S> que rehusan vuestra alianza. 

La principal , 1 ponie, Idomenéo , es 
2 
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Ía Ciudad de Taranto; que ha tres años que 
la fundó Falanto “er esta misma costa. - Juntó 
en la Laconia un” gran numero de -aquellos 
jovenes , que naciéron de las mugeres que se 
olvidaron de sas maridos ausentes en tiem- 
po del asedio de Froya; y -que restituidos 
os maridos , para enlazar segunda vez con 
éllos, en detestácioh de su mala fe , abando- 
naron sus partos. El gran numero , pues , de 
Jovenes nacidos fiera de matrimonio, como 
no conocieron más padre , ni madre , se cria- 
“Ton con una desmesurada licencia. Reprimió 
su desenfrenamiento la severidad de las le- 
yes : unieronse á Falanto ) Capitan atrevido, 
ambicioso , é intrepido , que con sus artificios 
les acertó á tomar los corazones , y de Laco- 
mia hizo que le siguieran hasta esta costa, 


donde han fundado á Taranto , que es otra 


JLacedemonia. Filotetes por otra parte , que 
en el sitio de Troya alcanzó gran gloria con 
las flechas de Hercules, ha tambien levanta- 
do no lejos de este sitio los murós de Petilia, 
menos'poderosa sin duda; pero gobernada mas 
sabiamente que' Taranto. Finalmente tenemos 
A poca distancia là Ciudad de Metaponto , fur- 
dada con sus Pilios por el sabio Nestor. 

- "Luego vos, replicó Mentor; teneis á 
Nestor en la Hesperia, y no le' habeis sabido 
hacer que se declarára' vuestro y y hi á 
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hacer liga com- vas 2-Nestor.,-que tantas veces ' 


os ha visto. pelear..con-los, enemigos Troya-= 
nos , y que'con,vos. tenia. tan estrecha amis- 


tad! Perdila.,. yalvió. á. responder Idomenéo, - 


por la arte de, esa, gente, que no tienen de, 
e sino el nombre. Han sido tan saga- 
ces , que -le han.dadoá entender que queria yo 


sujetar toda lą Hesperia yy firanizarla. Nosoz 


tros lo dẹsengañgremas, dixo Mentor. Telema- 


co le vió-en, Pilo:antes que viniera á hacer esą 
Colonia, y, antes que.nos pusieramos á hacer 


nuestro gran, viage ¿para ir en busca de Ulises, 


No se habrá él :olvidade de'un tal heroe, ui 


«ele las expresiones de cariño , que hizo:á su 
hijo Telemaco; pero lo. principal es sacarlo - 


dle sus sospechas. La guerra se ha encendido 


«por la sombra que habeis vos hecho ¡4 todos - 
` YUESTrOB VEROS PA pue esviarse la misma 


guerra , disipaudo solamente esa sombra, De- 
xadme obrar Ọs vuelyo á decir otra vez, 


_. A estas.voces Idomenéo , abrazando á - 
Mentor , se enternecia ,. y no podia hablar. 
Finalmente. profirió con trabajo estas pala. - 
bras: Confieso, anciano. sabio, enviado de - 


los Dioses.para él reparo de todos mis erro- 


res , que me hubiera enojado con qualquiera . 


otro, que me.hubiera hablado con tanta li- 


bertad como vos; y confieso tambien que - 
vos sois solo quien puede reducirme.á pedir - 


la 
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la paz. Habia resuéltó morir ; Ó vencer á mis 
-enémigos ; pero la razon quiere qtie siga an~ 
tes vuestros prudentes consejos ; que no á mi 
propia pasion. Vos no ós podreis Telema- 
éo dichoso , desviar:como yo de la "derechá 
senda cón sefnejante” guiá. Vos;-'5 “Mentor; 
sois absoluto duéño de: Idómenéo ; teneis to- 
do el saber de los "Dioses; y Minerva misma 
ho podria dar consejos” mas'salúdables. Ani 
dad, prometed , establéced', y dad liberal. 
mente lo que gustareis de todo'lo que es mio: 
_Idomenéó hárá bueno todo lo que 'juzgareis 
vos ser expediente hacer. “* 000 i o S. 
- Hablando de esta forma, śe sintió de rẹ- 
pente un confusó rumor de carfos, de caba: 
flos que 'relinchaban , de hombres que daban 
tremendos alaridos, y de: trompetas que 
llenaban el ayre de marcial éstrueñdo. Gri- 
tan los: Salentinos : Hé aqiii ¿los énemigos, 
que evitando los pasos guarhecidos de nues 
tras armas , han dado una gran vuelta : velos 
aqui venir á asediar á Salénto. Los viejos ,- y 
mugeres mostraban «sin recato sr'excesivó 
temor. Miseros de nosotros y, decián, que hu- 
bimos dė dexar nuestra amada patria , la fer- 
til Creta, y seguir á un Rey infelice, cru- 
zando tantos marès, para fundar una nueva 
Ciudad, que como Troya se déshará en ce- 
nizas ! Desde les muros y que acababan de fa- 
A bricarse 
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bricarse», veitti relucir en'la campaña los es- 
cudos , y:yelmos enemigos , y con los refle- 
xos , que el sol hacia en ellos , se les destum-= 
braban lòs ojos. Veíanse tambien espesas lan- 
zas , que cubrián la tiérra , como en. el:ardor 
del estio la cubren las mieses copiosas con 
gue el labrador se recobra de sus fatigas. Ya 
se divisaban los: carros: armados de hoces 
horribles, y entre todos aquellos que venian 
marchando en -ordenanza , facilmente sé. dis» 
cérnia cada'uno de los pueblos concurren» 
tés. Para mas claramente conocerlos; se sus 
bió Mentor á una torre »siguiendole de cerca 
Idomenéo , y Telemaco. Apenas él estuvo en 
lo'alto , quando descubrió en una parte á Filo- 
tètes y eh Otrá' parte 4 Nestor con su hijo Pi» 
Sistrato. Vos: dixo gritando Mentor , creisteis, 
Idomentéo ¿que se contentaban Nestor , y Filo- 
tetes con no daros socorro *:Hélos , que han 
tomado las atras contra vos; y si yo no me er 
gaño , son-lashaces Lacedemonias que coadu- 
ce Falanto, las que marehan con tanta rapidez, 
y en tan buena ordenanza. Todos van contra 
vos: no hay Vecino en esta tibera que no, ha- 
yais hecho,sin pretenderlo, vuestro contrario. 
-© "Baxó Mentor apresuradamente de lo al- 
to de la torre , diciendo' estas palabras: Ca- 
- mina háciá la puerta de la Ciudad , que estaba 
é aquella -parte , por donde se abanzaba el 
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-enemigo', hacela abrir; y atonito Idomendoy 
"viendo lá magestad con que hace Mentor -es~ 
tas cosas , ni aun aliento le queda para pedit- 
le que-le declare lo que pretende. hacer. El 
en esto hizo seña con la. mano para que nia- 
guano le siguiera: despues se adelantó -á los 
«enémigos , que se maravillabaa mirando á 
ui hombre solo que se acercaba á ellos, á 
gris en señal de la paz mostró un rama 
e olivo que llevaba: en la mano. Quando 
estuvo á tan corto trecho que podian oirley 
pidió que se juntáran sus: cápitanes : junta- 
.Yonse al instante , y hablóles de este modo. - 
-. Generosos varones de todas, las nacio» 
nes , que florecen en la rica Hesperia, á quie» 
nes aqui veo unidos: sé que no.habeis veni» 
dp por otra causa sino.por 14. comun de la 
libertad de todas, y. alabo el zela que asi Os 
mueve, Pero permitid que os-declare un mo- 
do facil de conservar la libertad. y la gloria 
de todos vuestros pueblos, sin derramar san- 
gre humana. Nestor, Nestor; prudente, á 
quien veo en esta asamblea bien.: sabeis. vos 
uan funesta esla guerra , aun para aquellos 
que con justicia ¡la emprenden , y con el fa- 
vor de los 'Dioses, Entre todos, los.males con 
que afligen los Dioses á los hombres, la guer- 
ra es el mayor. No podreis olvidaros jamas 
de lo que por diex años han padecido log 
$ PEA f l [lêm 
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7 Despues de Hablar asi; se adelantó Men- 
tor hácia los Pilos ; y Nestor , que le habia co: 
ocido; tambien partió para él á saludarle. 


ir 3 habers "sido. Qué forttina os conduxo 
esté lugar? Y qué modo tendreis para ter- 
fninat ésta gliérra ? Idomenéo nos ha obliga- 
do £ invadirlo”: nosbtros no búscámos sino lá 
tá», é importa en gran manera á los intere- 
7 Ses'dé todos él désearla ; mas no podemos ya 
creerle ni'aséguraritos de él. Ha quebrantas 
do tbdás sus- promesas 4 'sus mas cercanos 
eciñós-: ha dad å entenderá los otros ła 
ntencion ambiciosa de Hacerles sus escla- 
vos, y no nos ha: dexado' modo alguno de 
asegurar nuestra libertad", sind procurando 
_ Oprimir su reyno que ahora empieza. Si ha- 
Hais alguna forma de hacer quenos podamos 
fiar de él, y estar seguros en“verdadera paz, 
y duradera , todos los pueblos , que aqui te- 
neis presentes , dexaremos las armas con vo- 
luntad ) y confesaremos gustosos que nos 
aventajais en prudencia. Asi dixo Nestor , y 
Mentor de esta suerte le replicó. 
-Vos sabeis, Ó sabio Nestor! que Ulises 
encargó á mi confianza su hijo SE 
A | te 
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Este joven impaciénte , pór no sáber lø que: 
á sū- padre habia acontecido ,; pasó á vues- 
tra- casa en Pilo , en donde le acogisteis con: 
tódas las muestras‘ de amor , que él podia es«. 
pérar de un tan fiel amigo de Ulises, y dis~ 
teis el cuidado de acompañarlo á vuestro 
mismo hijo. Despues él ha emprendido lar- 
pas Md ce, y` ha -corrido á Sicilia; 

¿Sipto y Chipre; y Creta. “Los vientos , ó los 
Dioses ) por decirlo mejor, lo han echado 4 
ésta costa , quando ya resolvia la vuelta hácia 
su'patria, y hemos llegado acá para escu- 
sàros una horrible , y cruel: guerra. Ya no es 
Idomenéo , es el hijo de Ulises ,' soy yo quien 
se Os da por fiador de quanto 'sé os prometa.. 
+ Hablando 'asi- ambos áncianos en mes 
dio' dél exercitó :áliado', lės estaban mirando 
de lo alto de los muros de ‘Salento Telemás 
co; Idomenéo , y todos los Cretenses arma- 
dos. Estabanse observando con atencion , co= 
mo eran recibidas las voces de Mentor , y 
húbieran querido escuchar las prudentes ra- 
zones de ambos varenes. Siempre habia sido 
reputado' Nestor por el Rey mas experimen- 
tado, y mas ‘eloquente de Grecia. En tiems 
po del asedio de Troya él solo podia tem- 
plar lasaña fogosa de Aquiles , el orgullo dé 
A samenon, , la ferocidad de Ayaz, y preci- 


 pitado corage de Diomedes. Salia de sus la- 


bios, 
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bios » como .de. un. arroyo suave de leche 
una dulce , y persuasiva facundia: sola su voz. 
se hacia oir de todos aquellos heroes com 
gustosa atencion. En abriendo Nestor la bo~ 
ca » executaba. en todos el silencio, y él erx- 
inicamente quien bastaba- á quietar en el 
campo el furor de la feroz discordia. Co- 
menzaba sí á sentir él las injurias -de la vejez 
helada; pero eran todavia sus palabras no 
menos asistidas de energia, que de dulzura. 
Contaba las cosas pasadas .para amaestrar 
los javenes con sus experiencias mismas ; pe» 
xo aunque las contaba con un poco de lentis 
ud , hacialo con gracia. Pareció que este vie» 
O , admirado de toda Grecia , hubiese perdi. 
do toda su eloquencia , y toda su magestad 
en aquel mismo. punto que se careó con Mem 
tor.. Su ancianidad parecia caida, y desma- 
yada. en cotejo - de la de.Mentor, en la qual . 
se pensára que los años habian respetado á la 
fuerza , y vigor de la complexion. Las voces 
de Mentor , bien que graves, y llanas , tenian 
yna. vivacidad , y una autoridad , que ya se 
echaban menos en el otro. : todo lo que él de- 
cia. era discreto , compendioso , y fuerte : ja- 
mas hacia réplica , ni refería sino lo que era 
necesario al asunto , que se habia de dedu- 
cir. Si habia de hablar muchas veces de una 
musma cosa , para imprimirla en -los p“ 
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de los oyentes y Ó-para legrar. persuadirloss 
lo hacia con: nuevas - frases, y con ciertas 
comparaciones" -sensibles.. Tenia tambiens 
quando queria- ajustarse á la necesidad: dé. * 
los-otros , é insinuarles alguna maxima -de 
verdad , un no sé qué de apacible , y jocoso. 
Los dos , pues ) hombres tan venerables: fué 


-Yoñ grato espectáculo á tantos: pueblos uni. 


dos: Mientras ‘todos los coligatlos , ‘enemis 
gos de Salento ; 'se atropellaban por- verlos 
mas de cerca y y procuraban -oir sus discreto4 
razonamientos y lIdomenéo ,:y los suyos se es4 
forzaban á entender con la vista, niirandow 
los con ansia 5 y cuidado, lo que significaba - 
sus acciones , y el ayre de su semblantes: En 
esto y impaciente Telemaco ;:'se: quita de log 
ojos “de la multitud que los ciñe: corre á la 
puerta por donde salió Mentor-, y con autoW 
ridad se la hace abrir. Bien presto Idomenéoj; 
que creía tenerle :al lado, se pásma de verle 
correr en medio del campo , y que se habia 
Hegado cerca de Nestor. Este le conoció , y 
se apresuró al punto , aunque cón pasos pes 
sados , y tardos , para recibirle, Luego Tele- 
maco se le arrojó al cuello. de un salto , lo 
apretó entre sus brazos y sin hablar palabra, 
y al cabo en alta: voz le dixo “asi : O padre 
mio !.no temo apellidaros con este nombre; 
porque la desventura de no encontrar pd 


~ 
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dre verdadero, y los favores que ya me tex 
peis hechos, ¡ne dan derecho para servirme 
de tan cariñosa palabra. Padre mio , amado 
padre mio , es posible que os vuelva á ver! 
Asi me permitan los Dioses. que vuelva á 
- yer tambien a. Ulises! Si hubiera alguna co- 
sa que pudiera,darme consuelo en tan amar- 
a ausencia , seria hallarme con vos , como si 
Derio él. No pudo Nestor 4.estas voces con- 
tener las lagrimas ;.y viendo aquellas ;. que 
con gracia maravillosa corrian á Telemaco 
por las mexillas, sintió moverse de ima se- 
creta alegria. , La hermosurg , dulzura , y no- 
. ble brio del desconocido joven, que atrave- 
gaba solo, sin reparar, tantós esquadrones 
contrarios , admiró, á todos los confedera., 
dos. No es éste , preguntaban » hijo de esotro 
viejo , que antes vino á habla» á Nestor ? Cier- 
tamente que los dos tienen una discrecion 
misma , distinta solo por la edad diferente : 
en él ahora fjorece , y en el otro produce sas 
zonados frutos con abundancia.. Mentor , que 
habia gustado de la ternura con que Nestor 
habia recibido á Telemaco , se valió de esta 


buena disposicion, y le dixo : Hé aqui, sabio. 


Nestor , al hijo de Ulises, tan amado de to- 
da Grecia, y tan apreciado de vos tambien 
aqui le teneis , que Os le pongo en las manos, 
como los rehenes mas apreciables , quese OS 
EA pu- 
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piem dar-de las- promesas de Idomenéos. 
ien podeis discurrir que no quisiera yo que 
siguiera á la pérdida del padre la del hijo, y 
que la desgracia de Penelope. pudiera repre» 
hender á Mentor .haber sacrificado á su hija 
Telemaco á la ambicion del nuevo Rey de 
Salento. Con esta prenda , que por «í misma sg 
os ha venido á ofrecer, y que os envian los Dios 
ses, amantes de la:paz , empiezo , ó pueblos 
unidos de tantas naciones , á requeriros para 
establecer para siempre una inviolable paz, 
. -A este nombre de paz se oyó un rumor 
confuso de fila en fila por todas partes. Te< 
das aquellas diferentes naciones cruxian del 
enojo , creyendose -que perdian tiempos 
mientras se dilataba el combate, Imagina ` 
banse .que todos.aquellos discursos no se has 
cian sino es á efecto de entibiar. su furor , y 
hacer que se escapára la presa. Especialmente 
los Manducios llevaban con impaciencia , que 
Idomenéo esperase engañarlos segunda vez, 
Pusieronse muchas. veces á interrumpir á Men» 
tor , porque temian que sus prudentes razones 
resfriáran la saña de todos los: coligados , y 
empezaban á desconfiar de los Griegos. Mere 
tor , que lo advirtió , se apresuró en aumentar 
esta desconfianza para introducir la discors 
dia en los pechos de aquellos pueblos. . 
- Confieso, decia él, que dos Manduciog 
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tienen razon” para quejarse > y pedir se les s22. 
tisfagan los ultrajes , que han padecido; y 
que noes asimismo justo , que los Griegos, 
que. son las Colonias , que viven con mas re 
yla y sean sospechosos , y odiosos á los anti- 
guos pueblos: del 'país. Al- contrario , los 
riegos dê@ben. ser entre sí concordes , y ha- 
cerse tratar bien de los otros; es solo conve~ 
niente que sean moderados , y que nunca 
Poo usurpar las tierras de sus vecinos. 
Yo sé que Idomenéo ha tenido el azar de ha- 
cerseos sospechoso ; pero es facil el dar re- 
medio á todas vuestras sospechas. Telemaco, 
y yo nos datémos' en vuestras manos por 
rendas , que Os asegurerí de la buena fe de 
domenéo. Quedaremos á vuestra discrecion, 
mientras tanto que las cosas ,que se os pro- 
meten , sean fielmente puestas en execucion. 
Eo que os provoca al enojos 6 Manducios ! 
és, que los soldados Cretenses han sorpren- 
dido , y ocupado: los pasos de las montañas, 
y quese han puesto de esta suerte en estado 
de ‘entrar , á vuestro despecho ; las veces que 
poa en el país en que estais, habiendo- 
les dexado lo llario que está en la-ribera del 
fnár : luego los pasos , que los Cretenses han 
pS còn altas torres y llenas de homi- 
res armados, son la verdadera: ocasion: de 
Ja guerra. Respondedme ) teieis atáso'al FI 
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otra ? Entonces el Capitan de los Manducios 
salió á plaza , y habló. de esta manera: Qué -: 
hemos omitido nosotros para escusar lá guer- 
ra ? Testigos nos son los Dioses , que ño he- 
mos renunciado á la paz, sino quando ella se 
nos ha huido de las manos, sin que nos que- 
dára esperanza de recobrarla por la inquie- 
ta ambicion de los Cretenses, y el seguro 
en que ellos nos habian puesto dé “dar fe 
á sus juramentos. Loca nacion , que nos “ha 
reducido , á nuestro despecho, á tomar un 
partido desesperado contra ella , y ¿no pos 
der buscar nuestra salud , sino en sù destruc- 
cion ! Mientras que ellos guardaren esos pa- - 
sos , Creeremos siempre que quieren Ocupar. : 
nuestras tierras, y hacernos sus esclavos. Si 


fuera verdad que no piensan sinó en vivir 


en paz con stis vecinos , COntentarianse “fon ' 
lo que gustosos les habemos cedido”, y ño 
procurarian conservar las puertas de ese 
ais , contra cuya libertad no tuvieran algun 


ay ambicioso designio. Pero vos no los cono- 
y Ceis, Ó prudente anciano! nosotros sí , que 


do: po 
del 


r nuestra grande desgracia habemos apren- 
dido á conocerlos. Dexad, vaton amado de 


„anlos Dioses y de fetardar una guerra justa , y 
m-Necesaria , sin la qual jamas podria la Hespe- 
dria esperar una firme paz. O nacion ingrata, 
engañosa ,.y cruel, u indignados los Dio= 
? 
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-ses han enviado á nuestros contornos pará 
nuestra paz, y castigar nuestras 


! 


. culpas! Pero ENT de habernos castigado; 


nos vengaréis , Ó Dioses! no sereis menos 
justos contra nuestros enemigos; que lo sois 
contra nosotros mismos. A 
~ Vióse con estas veces, que todo aquel 
-COncursó se movia á saña , y parecia que Mar» 
te , y que Belona iban de fila en fila avivando 
en los corazones el furor belico , que Mentor 
procuraba amortiguar. Volvió de naevo á ha» 

lar de esta forma : Si no hubiera de haceros 
sino promesas, podrigis recusar darme -fe; 
pero os ofrezco cosas presentes , y ciertas. Si 


. no Qs satisfaceis de tener en rehenes á Telema 
‘CO, y á mi mismo , Os haré poner en vuestras 


manos doce de los mas nobles, y valientes 
Cretenses; pero la fazon quiere, que: voso- 
tros por vuestra parte deis tambien rehenes; 


: por quanto Idomenéo , que desea la paz sin- 


ceramente , la desea sin miedo, y sin villa» 
nia. Deseala de la suerte que vosotros mis- 
mos decis haberla deseado, por prudencia, 
y moderacion : no por el amor de una vida 
afeminada , ó por debilidad , á la vista de los 
peligros que amenaza la guerra. El está apa- 
rejado á morir, Óó á vencer ; pero antepone 
la paz ála mas ilustre victoria. AvergonZa- 


ráse detener el quedar vencido; pero tiene 
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ternor de sef injusto , y hd vete verguenza 
“de reparar sus errores. Con las armas en las 
"manos ofrece la paz ; no .pretende imponer 
las condiciones còn altiveg, porque no hace 
salgun caso de una paz-forzada ; quiere una 
"paz de que todas las pattes-se satisfagan , que 
ponga fin'á todos los rezelos , que' sosiegue 
“todos los pdios , y que qúite delos animos de 


. todos la desconfianza. En una palabra : Ido- 
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“menéo tiene todas las buenas. intenciones, 
que es cierto que querriais que tuviese : no 
tse trata sinó de que:quedeis persuadidos de 
“esto yy no será dificil persuadiros si quereis 
darme oídos con animó: tranquilo , y- no 
preocupado. Oidme , ó pueblos valerosisi- 
mos ! y vosotros , ó Capitanes, tan sabios , y 
“concordes, oid lo que os ofrezco de “parte de 
*“Idomenéo. No es justo qué él pueda entrár 
en las tierras de sus veéinos;.ni *támpoco es 
justo que sus vecinos “puedan entrar en las 
suyas. El consiente, Que “milicias neutrales 
guarden “los. pasos , que ‘stan fortificados 
con altas torres. Vos , ra y vos y Filote- 
tes , sois de origen Griegos; pero'err esta oca- 
“sion Os habeis declarado enemigos dde:Idome-. 
néo : par eso no podreis “ser sospechosos de 
“sobrado inclinatlos á sus ventajas. Lo que os 
mueve es el comun negotio de la libertad de 


la Hesperia : sed, E ¿vvosotros.mismos de- 
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-positarios , y guardas de esos pa5Q5.; que sog 
a ocasion de la- guerra, No «teneis .VOSOtro$ 
menos: interes en -pedir que, los pueblos antie 
guos de la Hesperia destruyan á -Salento 
nueva Colonia de. Griegos y, semejante á ls 
vuestras, que en.estorbar que usurpe Idome- 
: néo las. tierras de. sus vecinos: Contrapesall 
las: fuerzas de: u19OSp y Otros 5 y en lugar de 
.meter -á hierro, y fuego el: país de. un pue- 
-blo , que estais obligados á amar , conservaos 
la gloria de ser jueces, y medianeros. Dixis- 
teig que los pactos.os parecen maravillosos, 
si pudierais aseguraros que: Idomenéo los 
«levára fielmente á execucion.; pero estoy en 
el punto de 'satisfaeeros. Servirán de recipro- 
- ca seguridad los rehenes, de que he hablado, 
mientras «todos lps pasos se ponen en depo- 
-Sito á vuestra marmo. Quando el bien de toda 
la Hesperia, quando el de Salento misma , y 
. el de Idomenéo se os habrán dexado en las 
`- manos , estaréis sátisfechos ¿ De ahí en ade- 
. lante de quien os podreis fiar? Acaso de voso 
. tros mismos ? No-os atreveis á fiar de Idome: 
. néo » é Idomenéo es tan incapaz de engaña- 
ros», que se quiere fiar de vosotros. Sí, el 
„quiere confiaros la quietud, la vida, la liber- ' 
-tad de.su pueblo., y de sí propio.:Si es ver- ' 
„dad , que deseais solamente una buena paz, , 
-hê aqui, que seos ofrece; y que os e | 
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qualquier pretéxto de rehusafla. Us tepito de 
nuevo, que :no creais quese os hacen éstas. 
promesas por miedo - que 'conciba-Tdome=" 
néo : la prudencia, y justicia son las:que. le 
precisag á tomar este partido , sin hácet. mu- 
cho caso de si le imputaréis á Haqueza lo que* 
hace por “virttid. Ha. cometido : errores al- 
principio ; y ahora tiene á gloria el recono-- 
«Cerlos con las promesas con que os previe- 
ne. Es flaqueza ¿ y vanidad ridicula, é 1gno- 
rancia loca del interes propio, esperat. po- 
- der. ocultar los errores , afectando -de soste- 
nerlos con orgúllo , y can altivez. Un horne- 
bre, que confiesa al contrario los errores 
. propios, y que le ofrece “darle satisfaccion, 
- muestra que se:ha hecho incapaz de cometer 
. otros huevos; y que -quando no -quiera el 
enemigo efectuar la paz; lo: debe temer todo 
. de un modo de obrar tan sábio ; y tan constan- 
- te. Mirad bien , no direis que él os pueda poner 
- de parte del agravio.*Si rehusais de recibir la. 
az , y la justicia , que 03 vienen á buscar ; la 
, justicia, y la paz se sabrán bien vengar. Ido- 
. menéo ,que debia temer encontrar á los Dio- 
- ses indignados contra él, “los: hallará favora- 
bles contra vosotros. Telemaco, y yo pelea- 
, Femos por la buena causas y pongo por testi- 
: gos de las propgsiciones justisimas, que os he 
echo, á los: Dioses det cielo , y del: pa ) 
o Al Ca- 


S 


o de pronunciar estas palabras, 
t Bra 


levantó en. alto el brazo Mentor , para mos- 
trar á tanta multitud de gentes el ramo de 


ólivo en set mano , para señal de paz. Los Ca-" 


pitañes , que le miraron de cerca ; quedaron 
espantádos ) y deslumbrados de aquel no sé 
qué divino , que le resplandecia en los ojos. 


Elizose ver con una magestad , y una autori> 
dad superior á todo lo que se ve en los mas 


andes hombres. La suave violencia de sus 
lces palabras, y juntamente fuertes, arreba- 


taba los corazones ; y eran semejantes á aques 


Uas palabras magicas, que en el grave silencio 


de la noche páran en un momento la luna, 


y las estrellas , abonanzan el mar tempestuo-. 


so ; hacen callar los vientos, y las ondas, y. 


detienen el curso de los rios mas impetuo- 
sos. Mentor estaba en medió de aquellos pue- 
blos enfurecidos , como Baco rodeado de los 
tigres, que olvidados de su crueldad, llega- 


ban , atraidos de su voz8 á lamerle los pies). 


yá sujetarsele con halagos. Experimentóse 
tego un profundo silencio en todo el exerci- 
to, y los Capitanes. se miraban unos á otros, 
sin poder resistir á'tal:hombre , ni compre- 


hender quien era. Inmobles todas las haces, 


tenian fixos en él los ojos , y nadie se atrevia 

á levantar la voz , pensando que Mentor aum 

queria decir alguna cosa ¿ y no queriendo im- 
| pedirle 
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Que nada se podia añadir á lo que yá habia- 
dicho. Habian parecido breves sus palabras," 
y hubieran deseado que hubiera . hablado 
mas largamente. Quedaba como gravado en. 
los corazones de todos le que dexaba expre-- 
sado , porque hablando , se hacia amar , y se 
hacia creer; y cada uno atendia con ansias : 
como »inmoble , para entender aun las ma$ 
breves silabas , que articulaba su boca. ae 
. Finalmente , despues de un harto Arpa | 
silencio , se oyó un baxo susurro, que se ibá 
difundiendo poco á poco..No era ya a 
rumor confuso de las gentes, que rechina- 
ban de colera , sino que por lo opuesto era un 
blando, y suave murmullo. Ya se descu- 
bria en los rostros no sé qué de sinceridad , y 
templanza, y los Manducios tan avenena- 
dos conocian que de las manos se les caían 
las armas. El feroz Falanto , y sus Lacede- 
monios se pasmaron , sintiendo sus corazo- 
nes tan enternecidos, y los demas empeza: 
ron á suspirar por aquella feliz paz, que Men; 
tor les habia ofrecido. Filotetes, mas faci 
de moverse á la compasion que qualquiera 
otro , por la experiencia de las desgracias pro- 
las , no pudo irse á la mano en las lagrimas. 
Nestor , no pudiendo hablar en aquella conmo- 
gion de afectos, que en él habia causado el ra- 
e uE, 2 zomamiento 
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zonamientó de Mentor , lo abrazó tierhamentes 
sin poderle decir palabra; y como si esto fuera 
una señal de paz , al mismo tiempo gritó toda 
` la gente : Vos , Ó prudente anciano | nos qui- 
tais de las manos las armas : paz; paz. ` 
= Un' momento despues quiso empezar 
Nestor un discurso'; pero todas lás tropas 
impacientes temieron , ye quisiera repre- 
sentarles alguna nueva dificultad. : Paz ¿ paz, 
gritaron otra vez , y no pudieron los Capita- 
nes poner silencio 4 sus voces, sino gritando 
` todos juntamente con ellos: Paz , paz. Vien- 
do Nestor muy bien que no podia hacerse 
un razonamiento seguido , se contentó con 
decir estas palabras solas: Veis y Mentor, 
quan grande fuerza tiene la palabra de un 
hombre hónrado ? Quando hablan lá pruden- 
cia , y la virtud , ellas ponen sosiego á todas 
las pasiones ; y nuestras justas 'iras' se true- 
can en cariños , y en deséos de una paz du- 
radera. Nosotros la “aceptamos, qual vos 
mismo nos la ofreceis. Al punto propio to- 
dos los Capitanes levantaron las.manos en 
- señal de sù consentimiento. Mentor corrió á 
la puerta de la Ciudad , para mandarla abrir, 
y persuadir que saliese Idomenéo sin sequito 
de soldados para su' guardia. 'Entretanto 
Nestor abrazaba á Telemaco, y le decia : O 
amable hijo del mas sabio. entre i los 

| rie- 
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Griegos ! plegue á los Dioses, que seais 


igualmente sabio ; pero mas feliz que él. Ha=" 
beis jamas podido tener alguna nueva: de 
vuestro padre ? La memoria de Ulises; % . 
E enteramente os, semejais, ha servido” 
de amortiguar nuestra colera. Falanto ,' pôr, 
más cruel, y feroz que fuera , y por mas que: 
no hubiera visto jamas á Ulises, no podia de-- 
xar de apiadarse de sus desgracias, y de las de 


' éu hijo. Ya todos le rogaban á Telemaco que 


Jes refiriera las cosas que le habian acaecidoy: 
quando Mentor volvió con Idomenéo , y con: 
todos los mancebos Cretenses, que lé se= 
guian. Al ver á Idomenéo , sintieron los alia= 
dos moverse otra vez á enojo; pero las pala- 
bras de Mentor sosegaron el fuego, que iba" 
á dar una llamarada. En qué nos detenemos? 
les dixo: Por qué no vamos á dar cumpli 
miento á esta santa alianza , de la qual serán 
testigos los Dioses ,.y serán defensores ? Ellos 
hagan venganza), si algun impio jamas se 
atreviere á violarla ; y los daños horribles de 
la guerra, en lugar de oprimir á los pueblos 


. fieles , é inocentes , caygan en. la cabeza de 


aquel perjuro soberbio , y execrable , que des: 
preciáre las leyes de esta santa amistad. ` ` 
«Sea abominado 'de los Dioses , y de los 
hombres : núnca: E del fruto de su perfi- 
Tarias. infernales en las mag 

| es- 
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espantosas figur s á hacerle tropezar en elfin . 
ror, y desesperacion : eayga muerto , sin espe- 


ranza de sepultura : quede su cadaver en pres, 
sa á los perros, y aves carniceras , y sea para 
siempre atormentado en el profundo abismo, 
mas cruelmente que Tántalo , Ixion , y las 


hijas de Dánao. Pero antes sea esta paz firme, 


y estable. como el monte Athlante, que sos- 
tiene al cielo : mantenganla todos estos pue- 
blos , y perciban sus frutos de generacion en 
eneracion. Los nombres de aquellos que la 
Eabrán jurado , sean con amor , y veneracion 
celebrados de nuestros ultimos nietos. Esta 
paz, fundada en la justicia , y en la buena fe, 
sea el modelo de todas las paces, que se ha- 
rán en lo por venir entre todas las naciones 
del mundo ; y todos los pueblos , que quer- 
rán ser dichosos , volviendo á establecer la 
amistad de unos con otros, imiten á los 
pueblos de la Hesperia. A 
. Despues de estas razones , Idomenéo , y 
los otros Reyes juraron la paz, segun las 
condiciones ya establecidas. Dieronse de 
una , y otra parte los rehenes. Telemaco qui- 
$0 ser uno de los que dió Idomenéo ; pero los 
coligados no pudieron consentir en que se 
comprehendiera Mentor. en aquel numero, 
pogue quisieron que se quedára. al lado de 
domenćo ,. para asegurarse de su proceder, 


ta. rel Mil 
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y- del: de sts Consejeros hasta la execucion: 


entera de las cosas, que habia prometido, : 
Sacrificaronse entre la Ciudad , y el Exerci=. 
to cien terneras , blancas como la nieve , y 

Otros tantos toros del eolar mismo , con los 
cuernos dorados , y enramados de flores. Sena 
tianse hasta las montañas vecinas resonár los: 
bramidos de las victimas, que caían al sagraw- 
do cuchillo de los sacerdotes : corria la sans’ 
gre reciente por todas partes : para las libaw 
ciones se vertia con abundancia un: exquisito, 
vino: los adivinos examinaban atentamente 
las entrañas de las victimas, que estaban aumt 
palpitando , y se quemaba sobre las aras el 
incienso del sacrificio , que formaba una es»: 
pesa nube, y henchia la campaña de bugi 


.olor. Los soldados de entrambas partes, de 


xando en este tiempo de mirarse con malos: 
ojos ,,empezaban á razonar entre sí, y cons’ 
tarse unos á Otros las cosas, que les habian. 
acaecido ; y ya se recobrahban de los trabajos 
pasados , y gustaban antes de tiempo la suas 
vidad amable de la paz. Muchos de los que 
habian seguido á Idomenéo en el asedio de 
Troya conocieron á los de Nestor , que ha- 
bian militado en la misma guerra. Abraza- 
banse con ternura., y se contaban alternada- 
mente lo que les aconteció , despues que des: 
truyeron aquella soberbia Ciudad , que era 
dd | | ador- 
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adomo de toda la Asia. Ya se echaban sobre la 
yerba , se coronaban de flores ; y bebian el vi- 
no, que en grandes vasos se sacaba de la Ciu- 
dud para solemnizar um dia tan venturoso. 
::Inopinadamente , volviendose Mentor á 
los principales , les dixo: De hoy mas, ó 
caudillos! que aqui os habeis juntado baxo 
diversos nombres, y diferentes gefes, sereis 
un solo pueblo. De esta suerte los Dioses, 
amantes de los hombres que han criado, 
quieren' ser el perpetuo lazo de su perfecta 
concordia. Todo el linage humano no és.-mas 
que una sola familia , esparcida sobre la tier- 
rá : todos los pueblos son de verdad-herma- 
nos , y deben, cómo tales amarse. Ay de los 
impios, que buscan una cruel gloria en la 
sangre de sus hermanos, que es sangre- pro- 
pia suya! La “sangre es á veces necesa- 
ria , es verdad; pero es verguenza grande del 
genero humano , que en ciertas ocasiones la 
guerra sea inevitable. No digais, Reyes , que 
ebe desearse' para conseguir honra: no se 
encuentra la gloria sino dentro los terminos 
de la humanidad. No es hombre, sino un 
monstruo de soberbia , quień prefiere su glo- 
ria á los dictamenes de la humanidad: nr al- 
eanzará jamas sino una gloria falsa 5 porque 
la verdadera gloria se halla tan solamente en 
la moderacion, y bondad. Podrán e pe 
0 arle, 
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larle, por contentar su desmesúrada ambicion; 
pero-siempre en secreto se dirá de él, quanr 
do se quiera hablar sinceramente: Tanto me» 
nos ha merecido gloria , quanto la deseó mas 
con injusta pasion. Los hombres no le deben 
tener estima , habiendo él hecho de ellos- tan 
poco aprecio , y habiendo derramado susan 


gre tan prodigamente con- soberbia brutal 


dichoso” de aquel rey , que ama su puebla, 
y que es de él estimado : que confia en sus ve. 
cinos , y sus- vecinos confian en él: que en 
vez de.hacerles e Pata impide que ellos la 
hagan los unos á los otros; y que hace á lag 


. 


naciones extrangeras que envidien á sus subdi» 


tos el tenerle por rey. Tened cuidado , pues, 
“de juntaros de quando en quando , Ó vosotrog 
que gobernais las poderosas ciudades de Hess - 


peria : haced de tres en tres años una general 


asamblea , en que intervengan todos los Re- 
“yes , que aqui se hallan presentes, á renovar 
con nuevo juramento la liga , á confirmar la 
amistad prometida, y á examinar todos los 
negocios comunes. Mientras tengais union 


tendreis dentro de este hermoso país la paz, la 
gloria, y la abundancia , y fuera sereis siema 


re invencibles. No. hay quien pueda turbar la 
licidad , que os preparan los Dioses, sino es 


“sola la discordia ,. salida del infierno para 
„atormentar á los hombres sin uso de razon: 


e 


: 
“e 
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De la facilidad , respondió Nestor, con 
ue hacemos la paz, veis quar lejos estamos 
de querer hacer guerra , ó por deseo de una 
gloria vana, ó por una injusta codicia de en- 
grandecernos en perjuicio de los. pueblos 
nuestros vecinos. Pero qué puede hacerse, 
quando se vive cerca de un Principe viólen- 
20. que no reconoce otras leyes que las de 
su propio: interes, y que no pierde al 
ocasion de ocupar las tierras de los estados 
de otros ? No creais que hablo ya de Idome- 
néo, no; 7 no tengo de él esta opinion. Es 
¡Adastro , Rey de los Daunos, de quien todo 
do debemos temer. El desprecia á los Dioses, 
y cree que no han nacido todos los hombres 
del mundo , sino para servir con vil sujecion 
¿de acrecentar su gloria. No quiere tener sub- 
itos , para haber de tratarles no menos co- 
mo padre , que como rey : quiere tener es- 
tlevos , quiere tener idólatras de que se haga 
-adorar como á Deidad. Hasta ahora la ciega 
fortuna se ha mostrado propicia á sus mas 
injustas empresas. Nosotros nos dabamos 
«priesa de venir á asaltar á Salento , para des- 
-enredarnos del mas flaco. de nuestros ene- 
-migos , que no se hallaba aun bien ¿sc 
:do , porque poco ha habia venido á hacer 
«pie sobre esta ribera , para volver despues 
nuestras armas contra: el otro enemigo mas 
boe. | po- 
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poderoso. El ha tomado ya muchas ciuda 
des de nuestros -coligados ; y ya los de Croto 
han perdido contta él dos batallas. Valese-de 
todos los modos de satisfacer su soberbia s 
maneja igualmente lás fuerzas , y la astucia, 
para llegar á oprimir sus contrarios : ha jun- 
tado grandes tesoros: son sus' milicias bien 
disciplirmadas , y practicas en la guerra , y son 
sus Capitanes experimentados : él está. bien 
servido : está con continua atencion' Obsera 
vando él propio los próeederes de aquello4 
que obran por orden suyo : castiga asperas 
mente las faltas mas pequeñas, y remunera 
liberalmente los servicios ¿ que se le hacen* 


aníma su valor, y mantiene el de todas sug 


tropas , y sería un perfecto Rey, si ajustára 
su proceder con la buena fe, y la justicia. - 
Mas no tiene temor álos Dioses, ni á los rea 
mordimientos de su «conciencia propia : mi 
aun hace aprecio alguno de la propia repu» 
tacion , y la mira como á fantasma , que puea 
de amedrentar solo á los animos debiles. No 
tiene por bien firme, y de esencia sino la 
ventaja de tener grandes riquezas, ser temia 
do , y atropellar á los demas hombres. Bien 
presto se hará ver su exercito. dentro de 
nuestras tierras; y si la confederacion de 


tantas gentes no nos pone en estado de po- 


der .resistirle ¿no nos queda esperanza de 
f nues- 
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nuestra libertad. Igualmente , que nuestro, es: 


tambien interes de Idomenéo hacer oposi- . 


cion á este vecino , que no puede sufrir que 
haya algun pueblo libre de los continan- 


tes de su reyno. Si nosotros quedáramos: 


vencidos, amenazaria á Salento la misma 


desyentura. Démonos priesa , pues, en pre- 


yenirle todos de acuerdo... Hablaba asi Nes- 


r 


tòr , y se iban.acercando ála Ciudad , porque. 


habia rogado á los Reyes Idomenéo, que 
con los principales Capitanes entráran á pa- 
sar en ella la noche. Entretanto el exercito 
aliado levantaba sus tiendas , y ya estaba cu- 
bierta la campaña “de ricos pabellones de di- 
versos colores , baxo de cuyo abrigo espera- 
ba el soldado fatigado la quietud del sue- 
ño , para repararse con ella de las fatigas pa- 


sadas. Luego que entraron los. Reyes con sa ` 


acompañamiento en la Ciudad, se mostra- 
ron maravillados de que en tan poco tiempo 
se hubieran podido acabar tan soberbias fá- 


bricas , y que los embarazos de una tan gran- . 


de guerra no hubieran impedido el. aumento 
de aquella poblacion , qué lo empezaba á ser, 
embelleciendose á la perfeccion.  . 

“ Fueles de admiracion la prudencia ,-y 
la vigilancia de Idomenéo , que se habia fun- 


dado un tan hermoso reyno ; y concluyeron. 
todos , que hecha con él la paz, se harian. log `. 
o, l j s | ap 
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aliados muy” poderésos ;.si éł entraba en la” 
liga contra los Daunos. Propusieronle esta ` 
alianza , y él no pudo escusar tán justificada ` 
¡propuesta y y prometió sus tropas. Mas como 
-sabia Mentor ld que era necesario para hac.r 
áun Estado poderoso, conoció que las fuer- 
zas de Idomenéo no podian ser tan crecidas 
ñ realidad , como lo eran en la apariencia. ` 
-Tomóle, pues, á solas, y hablóle de este modo. ` 
«+: Vos veis, que no os han sido inutiles 


«nuestros cuidados : Salento se ha librado del 


infortúhio que le amenazaba: á ningun otro 
toca sino á vosllevantar hasta el cielo su glo= ' 
ria , é igualar la prudencia de vuestro abtielo ` 
Minos en el gobierno dé vuestros vasallos. ` 
«Proseguiré en hablaros con libertad ) supo= ` 
¡niendo que es vuestro gusto > y que abomi- 
nais toda adulacion. Mientras que alaba= 
¿ban los Reyes vuestra magnificencia , estaba `’ 
-yọ pensando entre mi mismo en la temeri= 
dad de vuestro proceder. `A talés voces múx 
:dó Idomenéo de rostro, turbaronsele log 
-Ojos , pusose «colorado , y poco le faltó que 
.no interrumpiera: á Mentor , mostrandole su 
indignacion: Esta voz de temeridad , le dixo 
«Mentor cor ùn tono modesto, y reverente, ' 
-pero esforzado., y libre, os ofende , ya lo 


| T Qualquiéra otro, fuera də mi, lo 
| 


ubiera usado sia razdn; porque importa resa 
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petar á los reyes , y aun, reprehendiendoles, 
tratar con resguardo- su delicadeza : ofende- 
les bastante la verdad por sí misma , sin aña- 
- dirla terminos demasiado fuertes. Pero cre 
. que podriais sufrir que yo os hablára , sin en- 
. dulzar con palabras la severidad de las cosas, 
. para haceros conocer. vuestro error. Mi in- 
tencion ha sido de acostumbraros á oir llas 
mar las cosas por sus nombres y á compre 
-hender , que quando otros os darán consejo 
en orden á vuestro proceder , jamas se atre 
. verán á deciros todo lo que habrán discursi- 


do : y que será menester , si no quereis que ' 


-—- 


dar engañado , que siempre entendais mucho : 


. mas de lo que os digan ellos, respecto de las 
. cosas que serán en vuestro menoscabo. Yo 
. por mi vengo bien en suavizar mis palabras, 
- segun vuestra necesidad. En esto Idomenéo, 
recobrado de su primera repentina cólera, 
mostró verguenza de su delicadeza prece- 
dente. Vos veis , dixo á Mentor , qué efectos 
causa la costumbre de ser siempre adulado. 
. Quisiera el bien de mi reyno:no hay al 
- na verdad que no. tenga á fortuna el poderta 
escuchar de vuestra boca ; pero compadeceos 
de un Rey avenenado de la adulacion , y que 
aun en sus desgracias no ha podido encon- 
trar uno siquiera , que tuviera valor bastante 
“para decirle la e No,-no he halladoja. 


ge | 
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‘mas persona , que “me haya profesado amor 
bastante, para querer disgustarme , diciendo» 

. me la verdad por entero. Diciendo estas pas 


«aquel sabio anciano le dixo: Veome cons- 
*treñido: con dolor mio á deciros algunas co- 
“sas de desazón : mas tal vez os pudiera hacer 
“traicion, si no os manifestára la verdad. Fi- 
-guraos que os hallais en mi lugar , y confe- 
-saréis que os la debo decir. Si hasta. ahora ha- 

beis estado en error,es la razon porque vos 
: mismo lo habeis querido estar., y porque ha- 
beis ternido los consejos agenos. Habeis bus- 


+ -cado los hombres menos aplicados á-sus in= 
` “tereses y y los mas dispuestos á haceros con- 


.-tradiccion ? Habeis tenido cuidado de esco- 
- ger los menos solicitos en daros-gustó , los 
. mas desinteresados en su proceder, y mas . 
-capaces de condenar vuestras pasiones > 
‘injustos pensamientos ? Quando habeis ena 
< contrado aduladores , los habeis alejado de 
"vuestro lado? Habeis desconfiado de ellos? 
No , no, no habeis hecho lo que hacen los 
© que aman la verdad , y son merecedores de 
- conocerla. Veamos si teneis ahora animo pas 
“¡ra obrar mejor, y dexaros humillar de la 
- verdad , que condéna vuestras acciones. Des 
~ Gia , pues, que lo que os hace dar taritos elas 
SAS Va 20% 
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“gios, no es digno “sino” de .vituperio. Mien= 
tras que teniais á fuera tantos enemigos , que 
»amenazaban á vuestro reyno, no “aun bien ` 
“asegurado , cómo pensabais dentro de. vués- 
“tra nueva ` Ciudad -solo en hacer edificios 
magnificos ? Esto es lo que os-ha costado tan- ' 
tas målas noches , como yalo: habeis confesa- 

« “do vos mismo. Habeis consumido vuestras ri- 
quezas ;no habeis pensado en aumentar vues 
«tro pueblo; ni en cultivar las fertiles campañas 
-de esta ribera. Cierto que: importaba aten- 
¿der á estas dos cosas como a dos fundamen- 
tos esenciales. de vuestra potencia, tener 
-muchos hombres habiles, y las campañas 
“bien cultivadas para alimentarlos. Nacesita- 

ban estos principios de una larga paz, para | 

- ayudar á la multiplicacion de vuestro pue- 
“blo : no debiais pensar sino en la agricultura, 

y en el establecimiento de las leyes mas sa- 
:bias. Os ha impedido “una vana ¿ambicion 
«hásta la margen del precipicio : y.á fuerza de 
“querer parecer grande , habeis casi arruinado 
' vuestra verdadera grandeza. Daos priesa elo ; 
“repárar estas faltas: haced cesar todas vues- | 
:tras grandes labores : renunciad el fausto, | 
«que arruinaria vuestra nueva Ciudad : dexad 
: respirar vuestros pueblos en paz ; y atended 
= "á hacerles: que abunden .de aquellas cosas, 
“que les son necesarias, para . facilitarles el 
| zo. di mo- 
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“modo. de:hacer-sas matrimonios. Sabed ; que. 
no sois Rey , sino en tanto que teneis pueblos 
que goberaar ,.y que vuestra potencia se de-. 
be mesurar., no por la.diatacion. de las tier- 
Tas que poseeis ; sino. por el numero de los: 
hombres que habitan esas mismas tierras , y. 
estarán- atentos , y «cuidadosos de obedece- 
ros. Tened en vuestro poder una mediana. 
“tierra, aunque sea.-de una moderada exten- 
“sion : llenadla de innumerable gente trabaja- 
dora, y bien instruida: haced que esa gente 
Os tenga.amor , y sereis mas feliz ,.mas pode- 
roso , mas glorioso que todos los conquista- 
dores que destruyen á tantos reynos. Co 

_ De qué manera , pues, replicó Idome- 
néó, me deberé portar con estos Reyes. 

- Confesaréles la debilidad de mis fuerzas. 

- Ello esasi que he descuidado de la agricul- 
. tura , y tambien del comercio, que me es 

tan facil en esta costa ; y que no he pensado 
- sino en hacer una Ciudad magnifica, y. de 
- gran pompa. Deberé acaso , Mentor, deshon- 


» -rarme á. mi mismo. en el congreso de. tantos 


' + Reyes, descubriendoles: mi impotencia ? Si 

' importa asi, yo lo quiero hacer.: lo executa- 

. fé francamente .sin detenerme en ello, por 

todo lo que me haya de costar una declarar 

- cion tal ; puesto que me habeis enseñado que 

= un verdadero Rey, que ha nacido para sy 
E ió | | pue- 
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gral , y que por él se debe dar á sí propos -* 


a de anteponer á la propia reputacion la”. 
salud de su reyno. Este dictamen es digno- 
de un padre de sus vasallos; dixo Mentor: 
En esta bondad de animo , y no en la magni- 
ficencia de vuestra Ciudad , os reconozco 
con el corazón de verdadero Rey ;:pero es 
menestér resguardar vuestro pundonor por 
el mismo interes de vuestro reyno. Dexadme 
Obrar á mi: yo quiero hacer creer á estos Re- 
yes , que os hallais obligado á restituir á Uli- 
Ses, si todavia vive, á su Isla de Itaca, -Ó:4 lo 
menos á su hijo Telemaco, y que quereis echar: 
de ella por fuerza ¿todos los amantes de Pene- 
lope. No les será dificil de comprehender, que 
esta guerra requiere muchas tropas ; y-asi con 
sentirán en que no les deis luego mucha gen- 
te , sino un debil socorro contra los Daunos. ' 
- Pasmóse Idomenéo , como un hombre que 
se alivia de tun peso que le oprime ,' oyendo 
estas razones. Sabeis, dixo, amigo carisi- 
mo , en qué aprecio me tienen, y sabeis tam- 
bien qual es la reputacion de esta nueva Ciu- 
dad, cuya debilidad ocultaréis á todas las 
naciones vecinas. Pero (cómo será probable 
el decir que h2 resuelto enviar tropas á kta- 
Ca pare restituir á Ulises, Ó á lo menos á 
su hijo Telemaco, mientras Telemaco mis- 
mo se ha obligado á ir á la guerta coni los 

au- 
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Daunos ? No os dé pena ninguna ; respondió. 
Mentor : no dixe cosa que no sea verdad, 
Los baxeles que .enviais para establecer el 
comercio , irán á. las costas de Epiro, y ha-. 


- rán en un camino dos mandados : uno. será- 


halagar á esta pura los mercaderes extrañoss 
que alejan de Salento las sobradas excesivas 
imposiciones ; y el otro, procurar alguna no.. 
ticia de Ulises. Si aun vive: no puede estar 
distante de los mares , que separan la Grecia 
de la Italia; y hay quien afirma que se ha 
dexado ver en la Grecia. Quando ya no:que- 
de esperanza de hallarle', harán vuestros ba~ 
xeles á su hijo un especial. servicio , perque 
extenderán en Itaca , y en todos los paises ve» 
cinos el terror del nombre de Telemaco , que 
es tenido por muerto como ṣu padre. Pasma» 
ránse los pretendientes de Penelope, oyendo 
que está para restituirse con. la ayuda de un. 
oderoso aliado ; no osarán. los pueblos de 
taca a sacudirse el yugo: consolaráse Pene- 
lope , y rehusará siempre admitir nuevo espo- 
so. Asi favoreceréis á Telemaco', mientras 
que él en vuestro lugar se.unirá coa los coli» 
gados de esta parte de Italia contra. los Dau- 
nos. Afortunado el Rey , exclamó en esto Ido- 
menéo, que es sostenido de tan, prudentes 
consejos! Mucho mas aprovecha á un Ry el 
tener un amigo sabio ,.y fiel s que dos: exerci- 
l . tos 
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tos victoriosos. Pero feliz el Rey , que tiene: 
eonocimiento de-sų fortuna ¿ y sabe poner en. 
obra los discretos consejos que:recibe. Porque 
muclas veces sucede, que no se quieren por 
coafidentes los -hombres prudentes, y vir- 

 tuosos , cuya virtud. se teme , por dar oidos á 

los aduladores , de quienes no se teme que 
hagan traicion. Yo: mismo he caido en este 
error , y os costaré. todas las desgracias que 
m2 han acaecido por un falso amigo, que 
lisorijeaba á mis: pasiones , esperando que yo 
igualmente lisonjejra las suyas: . >: 

>: Dió Mentor facilmente á entender á los 
Reyes confederados, que Idomenéo habia de 
encargarse del cuidado .de los negocios de 

. Telemaco , en tanto que éste iba en compañia 
de ellos. Confentaronse con tener en su exer» 
cito al hijo de Ulises con cien mancebos 
Cretenses , que le dió Idomenéo para que le 
siguieran. Eran estos la flor de la nobleza, 

que habia el Rey conducido consigo desde 

Creta, y Mentor le habia aconsejado enviar- 
los á esta guerra para “que se .adiestráran. 
Conviene , le decia , cuidar en tiempo de paz, 
d- que el pueblo se multiplique ; pero por- 
que no se afemine toda -la nacion, ni cayga 
en la ignorancia del arte militar, importa 

-enviar la noblezajoven á amaestrarse en las 

guerras" de los extrangeros. Basta este. para 
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téner ¿”toda la nacion en la emulacion de ta: 


. gloria, enel amor de las armas , enet des 
precio de'las fatigas , y de la muerte misma; 


y eń suma: pará hacer que -sean experimensa 


. tados en el arte «de hacerla: guerra. =+: 3 
vao Partieror de Salento los: Reyes coligados; 
-Satisfazchos de: :Idomenéo ; y pasinados de la 


«prudencia de: Mentor. Iban llenos de gozos 
porque conducian consigo á Telemaco; pera 


 él:ino pudo contener sudolor., quando hube 
, de dexar al amigo. Mientras que: los: Reyés 
confederados:se despedian ; y: juraban á Idos+ 


«menéo , que mantendriatr con él una amistad: 
perpetua , estrechando Mentor a 'Telemaca 
entre sus brazos, se bañaba. en. las lagrimas 
del amable joven. Yo , decia Telemaco., soy 
insensible á la alegria de ir á  adquirirme glo 


yria, ni me sierto: movido: sino es del:dolos 


Solo de nuestra “separacion. :'Pareceme tener 
aun á los:ojos aquel tiempo infeliz y én:que 


. me arrancaron de vuestro seno los.Egipcios; - 


-y.me alejaronde vos, sin dexarme esperanza 
de recobraros.: Mentor respondió á estas pa» 
-labras con dulzura por consolarle, Hé:aqui, 
¿le dixo , úna separacion muy diversa ; esta es 
-voluntaria ) y tambien será breve.: Vais -er 
“busca de una victoria: por eso importa , hijo 
mio, que ameis' con: áfecto menos tierno s'y 
:mas alentado. Acostumbraos á estar. lejos de 
Lsi a | mb 
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mi, porque no me tendreis siempre vecino. 
Conviene que la prudencia, y virtud , mas 
que la presencia de Mentor, Os inspiren lo 
ue debeis obrar. Diciendo estas palabras , la. 
Diosa disfrazada debaxo del aspecto de Men- 
tor, le cubrió con sa escudo, y le infundió 
en el animo un espiritu de prudencia , y de 
fortaleza, un: valor intrépido, y una mo- 
deracion apacible , que raras veces se encuen» 
tran juntas. Andad , proseguia en decirle 
Mentor , en medio de los mayores peligros 
todas las veces que sea conveniente que va» 
yais. Un Principe se deshonra á sí mismo, 
aun mas con escusar los e tg la guerra, 
que no yendo á ella jamas.: No es bien que 
pueda ponerse en duda el esfuerza de aquel 
que manda; y si es necesario. á un pueblo 
eonservar su cabeza, y su rey , le es aun mas 
necesario el no verle en la incierta reputa- 
cion de valiente. Acordaos de que debe ser el 
que manda el modelo de todos los demas , y 
ue su exemplo debe infundir animo á to- 
do el exercito. Poned, pues , en peligro vues- 
tra vida , Telemaco , y morid mas presto pe- 
leando , que sujetaros á la malignidad de los 
que podrian dudar. si os faltaba el esfuer- 
z0. Pero acordaos tambien de no ir en busca 
de los peligros, quando no lo requiera la uti- 
lidad. El valor no podria ser virtud , sino en 
quan- 
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quanto le regla la prudencia :'de otra forma 
es un loco desprecio de la vida , y un furor 


- brutal. De un precipitado valor no se puede 


esperar cosa cierta: Quien no es-en los pelis 
gros dueño de sí propio, antes es furioso; 

ue valiente; tiene necesidad de' estar fuera 

e sí para vencer al temor , porque no lo pue- 
de vencer quando su: corazon está en'su ésa: 
tadó connatural Entonces, si no huye ; por 
lo menos se turba , y pierde el uso libre de la 
razon , que hubiera: menester para aprove» 
charse en los lances de derrotar al contrario, 
ó de servir á la patria. Si tiene todo el impe 
tu de soldado , ño tiene la discrecion de cae 
pitan. A'mas , de que tambien está sin el ver- 
dadero-cora ge de un sencillo soldado , por 
que debe el soldado guardar en la batalla 
aquella prontitud dé animo , y aquella mo~ 
deracion de que se necesita para obedecer. : 
Quien temerariamente. se mete en los peli- 
gros , altera el orden , y disciplina de la mili- 
cia, da exemplo de la temeridad , y hace fre- 

uentemente exponer á graves desventuras 
todo el exercito. Los que anteponen á la se- 
guridad de la causa: comun su desvanecida 
ambicion, son dignos de castigo , y no de re- 
compensa, Mirad , pues, bien, hijo querido 
mio, que no busquéis la gloria con sobrada 
impaciència: el modo verdadero de encon- 

a ~ traria 
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tarla, es aguardar con, sosiego la:oportmi», 
dad favorable. La virtud tanto mas se hace 
respetar , quanto se muestra. mas sencilla, 
mas modesta , y mas contraria de -toda os- 
- tentacion pomposa. Segun se va aumentando 
La necesidad. de. meterse en el riesgo , con~ 
yiene tambien tener prontos nuevos parti- 
dos: de providencia). y. osadia. Acordaos'á 
mas de esto , que no es menester adquirirse, 
é hacerse carga la envidia de ninguno ; y al 
contrario , nọ seais zelosa de los felices su- 
cesos de los demas. Sed vos mismo el prime- 
to en alabar. todo lo que'merece e abanza,, 
pero alabad con discrecion; y diciendo pla- 
cidamente el bien ; ocultad'el mal, y sin al- 
gua pena. No decidais cosa alguna delante 
de los Capitanes. antiguos , que tienen toda 
aquella experiencia, que: no. podeis vos te- 
ner : oidles con respeto , aconsejaos con ellos: 
rogad álos mas entendidos , que vos y que OS 
alicionen ; y no Os avergonceis de atribuir å 
sus documentos todo lo mejor.que hicierais. 
Finalmente no presteis oidos á todos aque- 
Jlos-discursos , con que se quieran excitar en 
vos contra Otros Capitanes la desconfianza , y 
los zelos. Hablad con ellos con confianza , y 
£an claridad ; y si creeis que hácia vos han fal- 
tado en alguna obligacion; descubrid con ellos 
el pecho, y mostradles abiertamente todas 
ha © vues- 


` - 


| 


= oe TEREMACO EMB. Y... soy . 
vuestrás- razones. Si son capaces de conocer la 
nobleza de este proceder, os ganaréis su Beż 
'nevolencia, y recibiréis de ellos todo aquel fa- 
vor , que justamente podreis esperar : y al cor 
trario, sino son razonables , ni quieren ajus 
tarse á vuestra Opinion, conocereis para vos h 
que tienen de injusto,ó de intolerable: os hareig 
cauto , para no ponerosen adelante á semejan« 
te prueba , hasta concluir la guerra, y no tená 
' dreis dé que arrepentiros. Pero principalmen* 
te nunca digais á ciertos aduladores, que var 
“sembrando ` disċordias, los motivos que Os 
persuadiereis tener de quejaros de los Capi. 
tanes del exercito en que os halláreis. — . ” 
. Yo me -quedaré aqui, prosiguió Mentor, 
“para ayudar á Idomenéo en la necesidad que 
“tiene de trabajar por el bien de sus subditos, 
-Aquiʻos aguardar,‘ mi ‘querido Telemaco.. 
-Acordaos , que aquellos que temen á los Diox 
ses , no tienen cosa que temer de los hombres. 
Vos os vereis en extremos peligros ; mas saz 
bed que' Minerva nunca Os abandonará. ~ 
- Apenas le hubo acabado de hablar, le 
. pareció á Telemaco' que sentia la presenci 
de Minerva; 'y aun húbiera advertido que 
'ella era quien- le hablaba , para llenarle de ' 
confianza , si no hubiefa-1a'Diosa. ávivado eh 
él la idéa de Mentor, diciendole estas voces: 
No os. olvideis, hijo mio , de” los ae ai 
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he padecido en vuestra niñez, para haceros 
tan sabio , y valeroso , que llegárais al fin á 
igualaros con vuestro padre; y no hagais co- 
sa alguna indigna de los grandes exemplos, 
gue él os ha dado , y de las maximas de vir- 
tud en que he trabajado para instruiros. 

Iba el sol despuntando , y doraba las ci- 
mas de los montes , quando los Reyes salie- 
ron de Salento para volver al lugar en don- 

de estaban sus tropas. Ellas , pues, acampa- 
“das en el contorno de la Ciudad , empezaron 
su marcha guiadas de sus cabos. Veíase de 
todas partes el acero de las picas enarbola- 
das : deslumbraba los ojos el resplandor ,ó re- 
flexo de los escudos, y se iba levantando por- 
el ayre , á embargar la luz , una nube obscura 
de polvo. Idomenéo , junto còn Mentor, 
acompañaba en la campaña á los Reyes alia- 
dos, que se alejaban de los muros de la Ciu- 
dad. Finalmente se separaron despues. de ha- 
berse dado muchas muestras de la verdadera 
amistad de la una , y de la otra parte; y no 

uedó mas.duda á los coligados de que dura- 
ria la paz , habiendo conocido el buen pecho 
de Idomenéo , que á ellos se les habia figurado 
muy otro de lo que era; porque se juzgaba 
de él, no ya por sus dictamenes naturales, 
sino por los consejos lisonjeros , é injustos, en 
cuyos brazos se habia dexado.á sí propia.. 
FIN DEL LIBRO QUINTO. 
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ET a Éntòr Babiendose lA en. p Sas | 
“lento s da á Idomenéo. alg: nas 

¡Mé b. reglas seguras para gobernar 

- bien su pueblo. Le enseña el. 
Lera modo de: labrar. una casa: co~ 
- moda, sana , y desembarazada. 

` Le bace ver la necesidad de la agricultura, n 
y describe la vida pacifica de un rusticos 


E Idomenéo cuenta sus acaecimientos , y desgras 
' , clas. Historia de Protesilao Y. Piloctes. e 
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HAbiendos: partido el exercito, Idome= 


| “néo conduxo á Mentor por todos los 
` barrios. de la Ciudad, y á la campaña veci- 
na ; pero Mentor quiso ver primero las fuer. 
zas maritimas de Idomenéo. Contemos, le 


dixo , vuestros baxeles: examinemos atentas 


“mente su calidad: veamos quantos marine- 
ros teneis que poner.en ellos, sea para man 
tener la guerra,. sea para el. comercio de 
vuestros subditos, porque de aqui se debe 
hacer juicio de vuestra potencia. Fué á ver 
el puerto: quiso entrar en cada baxel: se ine 
formó de él adonde iba á traficar cada uno; 
de las mercaderias que. conducia de ida, y 
vuelta ; del gasto que era preciso hacer en 
el viage ; de los préstamos que los mercade» 
res se hacian unos á otros. de sus compañias, 
para saber si eran justas , y fielmente obser- 
vadas ; y finalmente se informó de los peli.. 
gros de naufragar, y de las otras.desgraciag 
del comercio , para prevenir la ruina de los 
mercaderes , que por deseo de la ganancia 
frequentemente emprenden cosas sobre sus 
fuerzas. Quiso que se castigára severamente 
å los fallidos ; porque los que. no han delin-. 
quido en mala fe, casi siempre son reos de 
temeridad. A un mismo tiempo dió reglas pa- 
ra obrar de manera que fuera facil el no fallir. 
Aa a NS C aa 
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jamas. Estableció magistrados , á quienes los 
- tiercaderes debieran dar cuenta de todos sus 
. tapitales , del util , de la expensa, y de los 
. negocios que emprenderian. Por dichas leyes 
- no se les permitia arriesgar las haciendas de 
otros, ni tampoco podian arriesgar sino la 
: mitad de las suyas. A mas de esto entraban 
eù compañia para aquellos negocios ; que 
: no podian manejar solos, y era inviolable l 
regla de las compañias , por el rigor de las 
«penas impuestas para aquellos que no las 
. guardáran. Quedaba por lo demas entera li- 
.bertad de comercio. En lugar de alterarle 
. con las imposiciones, se prometia premio á 
; todos los mercaderes , qué pudieran atraer á 
: Salento el comercio de alguna nueva nacion. 
: De esta suerte acudieron allí bien presto los 
; pueblos de todas las naciones del mundo. 
; Era semejante el comercio de aquella Ciu- 
; dad al fuxo , y refluxo del mar. Le entraban 
e 


q 


TE qee 


los tesoros, como venian las-ondas impéli- 
: das con brio las unas de las otras : todas las 
; cosas se traían allí, y de allí salian todas las 
- cosas : utilizábase quanto entraba ; y quanto 
; salia dexaba á su salida. otras riquezas en 
: su lugar. La justicia presidia en-el puerto se. 
, gura en medio de tantas naciones , y parecia 
. que la libertad , la buena fe, y la sinceridad 
; Mamaban de lo alto de aquellas soberbias 

y X 2 tor- 
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torres á los mercaderes de paises más apara. 


. tados. Cada uno de los negociantes, ahor& 
` viniera de las riberas del oriente , donde el 
sol sale cada dia de entre las ondas , ahora se 
partiera del otro grande mar, donde. el 
mismo planeta, fatigado de la carrera , se 
va á apagar sus rayos, vivia sosegado ; y 
seguro en Salento , como en su patria. Quan- 


to á lo interno de la Ciudad, visitó Men-: 


tor todos los almacenes, todas las tiendas 
de los artesanos , y todas las plazas, 6 lú- 
gares publicos. Prohibió todas las mercan« 
cias de paises extraños que podian‘ intro- 
‘ducir la afeminacion, y fausto : regló los 
trages , las comidas- los muebles , el espa- 
cio, y el adorno da las casas para todas las 
condiciones de personas : dispuso: un bando 
contra todos los adornos de Plata, y oro, y 


dixo asi á Idomenéo : Yo no sé sino un solo. 


modo de hacer modesto á un pueblo en el es- 
plendor ; y es, que le deis el exemplo vos 
mismo. Es de necesidad que tengais cierta 
extrinseca magestad ; pero se distinguirá lo: 
que basta vuestra autoridad con las guar- 

las, y principales ministros , que os ladea-. 
rán. Contentaos de un vestido de finisima la- 
na: los primeros en el Estado, despues de 
vos, llevenlo de la misma lana, y no se di-. 
- ferencie de ellos el vuestro , sino.en solo el 
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Qolor , y èn una leve guarnicion , Ó recama- 


do de oro. Los diferentes colores de los ves- 
tidos servirán para distinguir las condicio- 
nes varias de las personas , sin necesitar para 


feso de oro, de plata , ni de piedras precio- 


sas. Reglad las sobredichas condiciones se~- 


: gun la diferencia de los nacimientos , y po- 


ned en el primer lugar los que tienen noble- 
za mas antigua , y mas esclarecida. Los que 
tendrán el merito, y la antiguedad de los 


` Oficios , estarán bien contentos, siguiendo á 


aquellas antiguas, é ilustres familias, que: 
Po los honores largo tiempo ha. Los 
ombres , que no tienen la misma nobleza, 
les cederán á esos de buena gana, con tal 
que no los acostumbtieis á desconocerse á si 
mismos en una sobrado alta , y sobrado pron-  . 
ta fortuna , y con tal que alabeis la modera- 
cion de aquellos, que en la prosperidad son 
modestos. La distincion menos arriesgada a 
la envidia es aquella , que viene de una larga 
série de ascendientes. Én quanto á la virtud, 
bien presto vuestros subditos se animarán á 
seguirla , y serán muy zelosos de servir al Ès- 
tado , como deis coronas, y. estatuas á las 
buenas acciones ; y con que esto sea un prin- 
cipio de nobleza para los hijos de aquellos 
ue las hicieren. Las personas del primer or- 
en , despues. de vos), vestirán de blanco, 
pa | con 
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¿on la guarnicion del vestido de plata, y oro, 
y llevaran un anillo de oro.: Las del segundo: 
vestirán de azul con guarnicion de plata ,. y 
llevarán dicho anillo.- Las del tercero vest= 


rán de:verde sin guarnicion; pero deberán» 


ll-var:ála vista cierta medalla. Las del quar- 
to. vestitán de amarillo. Las del quinto. de ro- 
- xo claro ,6 de color de:rosa. Las del sexto de 
color de flor de lino. Y las del septimo , que 
serán las ultimas de:la plebe , de un:color en» 
tre amarillo , y blanco. Estos son los vestidos 


nas libres :- los esclavos irán vestidos de co- 
lor ceniciento obscuro.: Asi , sin nada de gas- 
tó, cada uno segun su'condicion se distin- 
_guirá, y se aventarán de Salento todas las ar» 
tes, que no sirven sino de mantener el fausto: 
Todos los artesanos. , que estarán empleados 
- en todas esas «artes nocivas, Ó se: ocuparán 
en las otras necesarias , que forman. un corto 
numero, Ó se darán al eomercio , ó exercita; 
rán la: agricultura. No se permitirá jamas 
mudanza alguna » Ó en la materia , ó en el 
adorno de los vestidos ; porque es cosa verə 
gonzosa , que hombres destinados á una vida 
séria , y noble , pasen tiempo para inventat 
afectados aliños, y: que aun permitan á sus 
mugeres , en quienes estos divertimientos se- 
rian de menes rubor , den nunea en tal go 
Ne A 


para las siete diversas condiciones de persow 
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`. Semejarite Mentor áun dìestro jardinew 
ro, que corta de los arbóles frutales: las ra» 
mas inutiles, procuró quitar el fausto inu=' 
til; que echaba á perder las costumbres', y: 
reduxo todas las cosas á una noble , y parca: 
llaneza. Dió reglas áeste modo j prescribien-: 


. dola calidad de las comidas, asi-á lós chi 


dadanos , como á lós esclavos. Qué verguen= 
za , decia , que los hombres mas elevados “ha-- 
gan consistir su grándeza en los guisadós; 


© eon que afeminan :los animos y y arruinar: - 


continuamente la salud de: los cuerpos? De: 
ben ellos poner su felicidad en su moderas: 
cion, én emplear `la: propia autoridad á be~ 
neficio de- los demas) y. en la` reputacion; . 
que les deben frustrar las buenás “acciones. 
La templanza de la comida mas llana ` es lo 


mas sabroso, y ella es la que da los placeres * o 


mas delicados; y duraderos , juntamente: 
con la mas robusta salud. Conviene, pues, 
que no deis. lugar en vuestra mesa sino á las: 
viandas mejores ,.pero dispuestas sin el ade- 
rezo de salsas. Es una arte de atosigar los: 
hombres, la de provocarles el apetito mas 
de lo que á la verdad. neeesitan. Compre-- 
hendió bien Idomenéo que habia:sido' in- 
Justo en dexar que los moradores de su nue-... 
va Ciudad afemináran , y corrompiesen sus 
buenas costumbres» violando todas las n g 
i e aa ; ` l e 


dela templanza, que Minos.habia establaci= 
do. Pero el sabio Mentor le hizo advertir, 
que las mismas leyes aunque renovadas y se 
- inatilizarian y si con el propio exemplo no las 
-= autorizaba, pues de otra manera no se podrian 
mantener. Al punto Idomenéo regló su me- 
sa» á la qual no admitió sino excelente pan, 
-wino hecho en el país, que era muy agrada- 
ble ; pero en harto pequeña cantidad , cón 
algunos manjares ordinarios, como los que 
comia en el sitio de Troya con los :otros 
Griegos. No se encontró ninguno que se. 
atreviera á quejarse de una ley , que el Rey 
se imponia á sí mismo; y asi cada uno se 
emendó del exceso , y delicadeza de las me- 
sas , á que ya todos comenzaban á darse. 
+ Quitó Mentor despues la musica regala- 
da, y mugeril , que viciaba los: jovenes ; y 
condenó tambien da musica bachica , que no. 
embriaga menos que el vino, y de que se 
Qriginan las costumbres llenas de furor, y 
desenvoltura. Estrechó todo el uso de la mu- 
sica á la sola celebracion de las festividades 
en los templos , para cantar en ellos los loo- 
res de los. Dioses , y de los heroes., que han 
dado -raro exemplo de virtudes. No permitió 
tampoco » sino. para los templos, los gran- 
des ornamentos de arquitectura , como sor 
das columnas , los grandes frontispici; ; yY 
a p< 


«pórticos. Dió- algunos modelos de arquitec 
. tura llana, y gentil, para hacer en mediano 
-espacio una casa alegré , y acomodada para 
“una familia compuesta de muchas personas, 
de modo que estuviera bién situada , y de 
“disposicion saludable: que sus apartamientos 
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quitec> 


: no estuvieran sujetos los tnos-á-los: otros: 


-que el orden, y el aséo se conservára en 
ellos facilmente ; y que el mantenerla fuera 


de poco coste. Estos diferentes modelos de ' 
casas y segun la grandeza de las familias, sir- 
vieron de hermosear con poco gasto una par- 


ite de la Ciudad, y á hacerla segun arte, 


quando la otra parte , ya concluida confor- 
me al capricho, y la ostentacion de` las per- 
sonas particulares, tenia , á pesar de su mag-- 
nificencia , disposicion menos deleytosa , y: 


menos acomodada. 


- Parecióle á Mentof y que el pincel, y 
escultura eran artes, gue debian no abandox 
narse ; pero: quiso que á pocos en Salento se 

rmitiera aplicarse á esas facultades.: Esta 
leció una escuela , en-que presidian. maes» 
tros de exquisito gusto ,. que examinaban á 
los mancebos. No es menester , decia, que 
haya cosa ruin , ni desaprovechada en las ar- 
tes , Que no son necesarias absolutamente; y 
consiguientemente no : deben ‘admitirse para 
ellas sino á los jovenes d2 un ingenio que 
A pro- 
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rometa mucho , y se aníme á perficionarlas. 
Lo otros , que han nacido para artes menos 
nobles, se emplearán con harta utilidad en 
los ministerios ordinarios de la Republica. 
No conviene empleará los pintores , y es- 
cultores, sino para conservar la memoria de 
los hombres «grandes, y de süs grandes ac» 
ciones. En los edificios publicos , ó en los se- : 
pulcros se deben conservar expresiones de 
todo eso que se habrá obrado: con extraor- 
dinaria virtud en servicio de la patria. Por 
lo demas , la templanza ) y moderacion de 
Mentor no impidieron que él aprobára las 
grandes fábricas para correr caballos , y 
carros, y para los combates de los luchado» 
res , y los que manejaban el cesto , como ni 
las-que servian á todos los demás exercicios, 
que agilitaban los cuerpos, y los hacian dies- 
tros, y Top oo: Quitó un infinito numero 
de mercaderes, que de proposito vendian 
paños , venidos de paises distantes , bordados 
de precio excesivo, vasos de oro , y plata, 
con figuras de Dioses, de hombres, y ani- 
males; y quitó finalmente á los que vendian 
licores, y perfumes. Quiso tambien que 
Jos muebles de cada casa fueran llanos , y 
hechos de suerte que pudieran durar largo 
tiempo. Asi que los: Salentinos , que alta- 
mente se lamentaban de su pobreza , comen- 


DE Teremaco tim. ve 34S: 
zaron'á conocer de quantas” demasiadas riw. 
quezas tenian abundancia ; pero: esas eran 
riquezas engañosas , que los hacian pobres; - 
y ellos .enriquecian en. efecto , á proporcion ' 
del aliento, que en desnudarse: de ellas les 
asistia. Esto es enriquecer, decian ellos mis» - 
mos, desņreciar semejantes riquezas, que 
arruinan es Estado, y disminuir las nece 
sidades ; reduciendolas unicamente á las ver- 
daderas, y naturales. SN E ay 

- Dióse priesa Mentor en ver. los arsenas 
les , y todos los almacenes , para saber si las 
armas estaban prevenidas , con todo lo des: 
mas que es necesario para la guerra; porques 
segun decia , siempre es menester estar apa” 
rejado para hacer la guerra, por no verse, 
jamas reducido á la desgracia de dexat que 
se la hagan los otros. Balló que en todas 
partes faltaban muchas cosas. Juntaronse lue- 
go los oficiales para trabajar, asi el rd? 


$ 


como el acero , y alambre. Veianse fabricar 
hornos, y levantarse torbellinos:de humo; 
y llamas; como aquellos fuegos ; que de sus 
entrañas: suele vomitar el volcan del Ethna: 
Resonabá el martillo de los yunques, que ge: 
mian heridos de repetidos golpes , extendien: 
dose-el eco á los montes , y a las playas ve- 
cinas. $2 padiera pensar , que aquella era la 
Isla, deade Vulcano, animando á sus Ciclo- 

e e: ` ; | pes E 


3t6 — o Avenruras MR 
pes , fabrica los ia da á Jupiter; y con ad- 
yertidisina providencia se veían todos los 
aprestos de guerra en una. paz tranquilisima. 
Salió despucs Mentor de la Ciudad, acom» 
pañado de Idomenco , y halló un gran tre- 
cho de tierras fértiles , que quedaban por 
- Cultivar: halló otras , que estaban medio cul- 
tivadas por la pobreza , y descuido de los la- 
bradores , que no teniendo. peones, se halla- 
ban tambica sin aliento, y sin las fuerzas 
del cuerpo , de que se necesita para perfi- 
cionar la agricultura. Viendo Mentor asola- 
- da aquella campaña, y volviendose al Rey, 
le dixo asi: Aqui la tierra no busca otro, 
- que enriquecer á los habitadores; pero fal- 
tan habitadores á la tierra. Tomemos , pies, 
todos los artesanos superfluos , que hay en 
la Ciudad , cuyos oficios no servirian sino 
de gastar las costumbres , para hacer que cul- 
tiven estos llanos , y juntamente aquellas co- 
=. Unas. Ello es verdad que es suma desven- 
tura, que todos esos , que estan exercitados 
- en artes, que quieren íina vida sosegada, 
no se han acostumbrado á la fatiga; pero hé 
aqui el modo de reparar el desorden. Con- 
viene dividir entre ellos las tierras desecha- 
das, y llamar en su ayuda los pueblos veci- 
-= nos, que hagan baxo su mando el trabaja 
de mas afan. Haránlo esos pueblos, con tal 
e que 
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que se les prómetan ciertas convenientes rez 
compensas de los frutos de aquella misma 
tierra que ellos cultivarán. Podrán tambien 


poseer despues una parte , y ser incorpora» 


dos por este medio en vuestra jurisdiccion; 
que crecerá en gran numero. Con que sean 
trabajadores , y {lexibles á las leyes, noten- 
dreis vasallos mejores , y aumentarán la po- 
tencia de vuestro Estado. Los artesanos de 
la Ciudad , transportados á la campaña , acos« 
tumbrarán sus hijos al trabajo, y á la conti- 
nua fatiga de la vida rustica. De ahíse pobla- 
rá todo el país de familias robustas , y dadas 
á la agrieultura. Por lo demas, no tengais 
cuidado de la multiplicacion de este puebloz 
haráse bien presto infinita, como faciliteiz 
los matrimonios ; y es muy llana la forma de 
facilitarlos. Casi todos' los hombres tienen 
inclinacion á casarse , y no se detienen para. 
executarlo , sino por el estorbo de la pobreza. 
Si no los agravais de imposiciones , vivirán 
sin miseria con $us mugeres , é hijos; porque 
la tierra nunca es ingrata , y siempre alimen- 
ta con sus cosechas á los que la cultivan, no 
negando sus frutos , sino es á aquellos qué te- 
men emplear su trabajo en ella. Quanto tie- 
nen los labradores mayor numero de hijos, 
tanto san mas ricos , si el Principe no los ha- 
qe mendigos ;. porque sus hijos. empiezan 4 
A ayus 


- ayudarles desde su mas tierna juventud: Los 
mas jovenes llevan å. pacer las ovejas ; los 
Qtros , que son de mayor edad , llevan ya las 
grandes manadas; y finalmente los mas cre- 
cidos trabajan juntamente con el padre. En- 
fretanto la madre , y todo el resto de la fa- 
milia adereza una simple: comida para el 
marido , y sus queridos hijos, que han de vol. 
ver cansados del trabajo: de todo el dia. Ella 
tiene cuidado de ordeñar las vacas, de las 
quales, como de fuentes , se ve brotar. á ar- 
royos la leche ; dispone un grande fuego , en 
torno del qual toda la familia inocente, y 
pacifica se recrea á las noches en cantar, has= 
ta que llegue el sueño á dar fin á su dulce con- 
versacion. Ella previene el queso, las casta- 
ñas, y las frutas guardadas con aquella mis- 
¿ma frescura , que si en aquel instante se co- 
gleran. Vuelvese el pastorcillo con.su:zampo- 
ña, y canta: las nuevas canciones, que ha 
aprendido en las casas vecinas, á la familia 
junta. Entra con el arado el jornalero , y los. 
ueyes cansados, inclinados los cuellos , an- 
dan con paso lento, y perezoso , á pesar de 
la priesa del aguijon , que quiere acalorarlos.: 
Todos los males dé la fatiga fenecen con. et 
dia ; el reposo del sueño sosiega los cuida= 
dos enojosos , encanta , y tiene atada á la na~ 
 turaleza con suave hechizo: duermen todos. 
| 0 sin 


| afeminacion de algunos pone á tan penaa 


las gentes, que -pondrè 
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sin sobresalto de los trabajos del dia siguiente; 
Felices hombres, sin soberbia , sin desconfian 


xa, sin artificio, con que les concedan los 


Dioses un buen Rey , que no altere su inocene 


- teralegria! Pero qué inhumanidad tan horrible 


es quitarles por fuerza , para satisfacer los des 
signios del fausto- , y de la soberbia , los ágra- 


si 
dables frutos de-la tierra, que no perciben 


ellos, sino dela liberalidad de la naturaleza; y 
del sudor de su rostro ! La naturaleza sola pro- 


` duciriade su fecundo seno todo lo que seria 
necesario á un numero infinito de hombres 


moderados, y laboriosos ; pero el orgullo , y 


numero de los otros en una horrorosa pobrezas 
- - Mas qué haré, preguntaba Idomenéo, si 

irè yo .en. una fecunda 
campaña , se descuidan de cultivarla? Ha~ 


ced., respondió Mentor , todo lo contraria 


de aquello que comunmente suele hacerse. 


Los Principes avaros, y sin providencia , no 
-discurren sino en gravar con imposiciones 


aquellos subditos suyos, que son mas vigia 


lantes , é industriosos en aumentarles las ren- 


tas, y el poder; porque .esperan de esos sa= 
tisfaccion mas pronta; y al mismo tiempo 


| ¿pág á los que la perezahace mas misera- 


les. Trocad este mal orden , que oprime á 
los buenos , remunera á los viciosos., é intros 
€ | f E duce 
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duce una negligencia tan funesta al Rey mis. 


mo , como á todo su Estado junto. Imponed 
ciertas penas particulares, y aun tambien, 
si conviene, rigurosos castigos contra los 
que descuidan de sus campos y como castiga- 
réis á los soldados , que en la guerra dexaren 
sus puestos. Conceded gracias, y exéncio- 
nes a las familias que se multiplican; au- 
mentad el cultivo de sus terrenos proporcio- 


nadamente , y bien presto se multiplicarár . 


las familias, animaráse .todo el pueblo al 
trabajo, y se hará tambien honrado en su 
ministerio. La profesion del labrador no 


será ya despreciada , no siendo ya oprimida 


de tantos males; se: verá de nuevo en precio 
el arado , manejado de manos que habrán 
sido. victoriosas de los enemigos de la patria; 
y no será menos decente cultivar las hereda- 
des de los mayores en una paz feliz, que 
haberlas generosamente defendido entre las 
turbulencias de la guerra: Reftorecerá toda 


la campaña, se adornará de doradas espigas . 


la tierra : las ubas , oprimidas de los pies , ha-- 
rán correr por el vertiente de las montañas ar- 


royos de vino , mas suave que el nectar; y los . 


profundos valles resonarán con la armonia 
de los pastores , los quales á la orilla de pe- 
queños raudales cantarán con.el són de la. 
zampoña sus placeres, y afanes, en 

a a E | que 


tanta . 
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que trochando sus reses , se apacentarán en- 
tre yerbas , y flores , sin temor de los lobos. 
No sereis llenamente feliz , 'Idomenéo , sien- 
de la causa de tantos bienes , haciendo vivir 
á tántos pueblos en amable reposo á la som- 
bra de vuestro nombre ? Y no es mas deseable 
esta gloria , que la de saquear la tierra, de der- 


ramar por todo , y casi tanto en el propio país 


en medio de las mismas victorias , quanto en 
el de los extrangeros vencidos, el estrago, el 
tumulto; el horror, la tristeza , el espanto , la 
desesperacion, y la hambre cruel? O feliz de 
aquel rey tan favorecido de los Dioses, y á 
quien han otorgado eorazon harto grande 
para querer ser las delicias del pueblo , y mos- 
trar á todos los siglos un tan agradable espec» 
taculo baxo de su reynado! Toda la tierra , ex 
vez de defenderse peleando , por no someter- 
se á su potencia , vendria á sus pies á rogar- 
le que quisiera reynar sobre ella. 

Pero quando los pueblos, dudaba Ido- 
menéo , estarán asi en paz, y en abundan- 
cia, les viciarán las delicias , y volverán con- 
tra:mi aquellas fuerzas, que les habré dado ? 
No temais , respondió Mentor , que os suce- 
da tan gran desorden : este es pretexto , que 


, siempre se alega , para adular a los Principes 


rodigos , que o cargar sus vasallos de 
imposiciones. El remedio es facil, Las leyesz' 
em l. . YX que 
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que ahora hemos establecido para la agrieul 
tura , harán laboriósa su vida ; y en su abun- 
dáncia no tendrán sino lo que les será neeesa- 


rio , supuesto que quitamos todas las artes, 


que pueden subministrar lo superfluo. Esta 


misma abundancia se disminuirá con la faci- 


lidad de los mátrimonios , y multiplicacion 


> 


amilia de muchas personas, y teniendo po- 
có terreno, habrá necesidad de cultivarlo 


cón un trabajo no interrumpido. La afemi- 


nacion , y el ocio son las que hacen insolen- 


tes los pueblos, y les hacen rebeldes. Ellos 


verdaderamente tendrán pan , y con mucha 
abundancia ; pero no tendrán sino pan , y 
frutos de su mismo terreno , ganados con el 
sudor de su propio rostro. Para tener vues- 


tro reyno en esta moderacion , conviene dar 


ahora reglas respecto de aquel trecho de 


tierra qúe podrá poseer cada familia. Sabeis . 


que hemos hecho la division de vuestros va- 
sallos en siete ordenes , correspondientes á 
sus siete condiciones? No conviene permitir 
á cada familia de cada uno de esos ordenes, 
que posea sino cierta extension de terreno, 
que será necesaria absolutamente para ali- 
mentar el numero de personas de que se 
compusiere. Siendo inviolable esta regla, los 


nobles no podrán hacer adquisiciones en pera - . 


DA o 


JULIO... 


grande de las familias. Componiendose cada 
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juicio de los pobres : tendrán todos algun ' 
terreno , o tendrá cada uno muy poco , y 
eso le obligará á cultivarlo bien. Si despuės 
de algun tiempo faltára aqui el terreno , se 
fundarán colonias , que aumentarán el po- 
der del Estado. Creo tambien , que debeis 

~ atender á que no se use demasiado el vi- : 
- no dentro de vuestro reyno. Sise han plan- 
- tado sobradas viñas, es menester que se ar- 
'¡ranquen. El vino es el origen de los mayores 
"males de los pueblos , ocasiona las enferme- . 
', dades, los pleytos , las sediciones , el ocio}. . 
: el 'aborrecimiento al trabajo, y el desorden 
| de las familias. Conservese , pues, el vino 
. como una especie de remedio, ó:como un ' 
© rarisimo licor , que no se deberá usar sino en ` 
| los sacrificios, ó en las fiestas extraofdina- 
| rias. Pero no confieis de hacer observar una 
| regla tan importante , si primero vos mismo 
no diereis el exemplo á vuestros vasallos. En 
lo demas importa hacer guardar inviolable- 
mente las leyes de Minos , respecto á la edu- - 
. cacion de los hijos. Será importante fundar . 
escuelas públicas , donde se les enseñe el te- ` 
mor de los Dioses , el amor á la patria , el 
.Tespeto á las leyes , el preferir la honra á los 
"deleytes, y á la propia vida: como tambien 
i q haya magistrados , que velen sobre lag ' 
. familias , y las costumbres de las personas 
AS ss Sd DOS par- 
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articulares. Velad vos mismo , que no sois 

ey; esto es, pastor del pueblo , sino para ' 
velar continuamente sobre vuestra grey. Con 
eso prevendreis una infinidad de desorde- 
nes , y de delitos : los que no podreis preve- 
nir , Castigadlos con prontitud , y severamen- 
te. Es especie de clemencia hacer luego 
exemplares , que ag el curso de la ini» 
quidad. Con un poco de sangre , derramada 
oportunamente , se ahorra mucha , que de 
otra suerte se derramára ; y se pone el Rey en 
estado de ser temido , sin necesidad de usar 
frequentemente del rigor. Pero, Ó qué terri- 
ble maxíma es creer, que no se ha de hallar 
la seguridad propia , sino en la opresion de 
los pueblos ! el no hacer que tengan enseñan- 
za: el no encaminarlos á la virtud: el no ha- 
cerse amar de ellos , el meterlos con el ter- 
ror hasta en la desesperacion; y el reducirlos 
á la horrible necesidad, ó de no er res- 
pirar jamas libremente , ó de sacudir el yugo 
de la tirania del Principe ! Qué señorío es 
este ? Se llega por ventura á la gloria por 
esta via? Acordaos que los paises, en los 
quales el dominio del Soberano es mas abso- 
luto , son tambien aquellos que en los Sobe- 
ranos son menos poderosos. Ellos lo roban 
todo , todo lo arruinan, poseen solos todo 
el Estado; pero tambien todo el Estado se 

: des- 


` 
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desalienta : las campañas no estan cultiva- 
das, y estan casi destertas , cada dia se dismi- 


nuyen las siudades , y el comercio pára. El 


rey y que solo no puede ser rey, y que no es 


' tal, sino porque le-hacen tal sus vasallos , sè 


aniquila poco á poco á sí mismo , aniquilan+ 
do insensiblemente á sus subditos , de quie- 


nes saca su riqueza , y potencia. Se vacía sù 


Estado de dinero, y hombres, y esta ultima 
pérdida es la mayor, y mas irreparable que 
todas las demas. Su absoluto poder hace tan- 
tos esclavos , como tiene vasallos : finge uno 
que le adora, y tiembla de su mas minima 
Ojeada ; pero aguardad á una revolucion : este 
poder monstruoso , conducido hasta el ultimo 
extremo de la violencia, no puede ser dura- 
ble. No tiene algun fundamento de esperanza 
en el córazon de las gentes: ha cansado , é 
irritado á todo el cuerpo del Estado , y cons- 
triñe á todos los miembros de este cuerpo á 
desear con igual ardor una igual mutación. 
Al primer golpe , que se le tira , es derribado 
el idolo , y pisado de todos. El desprecio , el 
odio , el temor, la saña , la desconfianza , y en 
una palabra todas las pasiones se unen con- 
tra una autoridad tan odiosa. El rey , que 
en su vana fortuna no encontraba ni aun. 
uno solo que osara: á decirle la verdad, no : 
hallará en su desgracia alguno que se 
s atre- 
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atreva á escusarlo , ó á defenderlo de sus 
enemigos. ? E 
Despaes de este razonamiento se apre- 
suró I l>menéo , persuadido ya de Mentor, 
`á distribuir los terrenos desamparados , á lle- 
'narlos de los artesanos inutiles, y á poner 
en execucion todo lo que se habia estableci- 
do. Ya las campañas , que tan largo tiempo 
habian estado cubiertas de zarzas, y espi- 
“nos, prometian abundantes cosechas , y fru- 
tos, hasta entonces no conocidos. La tierra 
abria el seno á las heridas del arado , y pre- 
venia sus riquezas para recompensar al la- 
brador : en suma la esperanza brillaba en 
todas partes. Veíanse en los valles , y sobre 
las colinas manadas de carneros , que salta- 
ban sobre la yerba, y numero erecido de 
bueyes , y terneras, que con sus bramidos 
hacian resonar las montañas , yendose á en- 
gordar en el campo. Mentor habia hallado el 
modo de tener este bien. El habia aconsejado 
á Idomenéo , que hiciera con los pueblos ve 
cinos un trueque de todas las cosas . super- 
fluas , que no se habian de tolerar mas en Sa- 
lento, por aquellos ganados de que los 
Salentinos tenian falta. 

, Al mismo tiempo la Ciudad, y Lugares 
circunvecinos estaban llenos de bellisimos 
Jovenes , que por mucho espacio de ej 

| | he 
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habian éstado perdidos en la miseria, ni ha- 
-bian osado casarse: por temor de aumentar 
“sus propios males. Quando vieron que Ido- 
-menéo empezaba á tener sentimiento de hom- 
“bre , y les queria ser padre, no temieron mas 
-á la hambre , ni á los demas azotes de qué se 
“sirve el cielo , quando quiere afligir á la tier- 
-ra. No se oyeron ya mas que gritos de ale- 
gria, cánciones de pastores, y jornaleros, 
-que celebraban sus bodas. Hubierase qual- 
quiera imaginado , que veía al Dios Pan con 
una turba de Satiros > y de Faunos mezclados 
.<con las Ninfas, danzando con el són de las 
zampoñas á la apacible sombra de las selvas. 
Todo estaba tranquilo, y risueño; pero era 
moderada la alegria, y no servian aquellos 
gustos sind de dar recreo á las largas fatigas, 
antes eran por esto mas vivos , y mas puros, 
Los viejós , admirados de ver lo que en todo 
el discurso de su larga: edad jamas se hubie- 
ran atrevido á esperar, lloraban con excesivo 
júbilo , áimpulsos de la ternura , y levantaban 
al cielo sus. temblosas manos. Bendecid , de- 
cian , Ó grande Jupiter! á este Rey”, que se 
semeja á vos , y ês el mus grande Rey , que 
habeis nunca formado: El ha nacido para bien 
de los hombres: volvedle todo el bien que - 
recibimos de él. Nuestros nietos , que saldrán 
de estos matrimonios. favorecidos de él, le 
“a Sl= 
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serán deudores aun de sus nacimientos , y él 


será verdaderamente el padre de todos sus- 


vasallos. Las doncellas , y los mancebos , qs 
se d.sposaban , no daban á entender su ale- 


gria sino cantando las alabanzas de aquel de. 


quien les provenia un consuelo tan dulce. 
Ls bocas, y mucho mas los corazones, es- 
taban sin cesar llenos del nombre de Idome- 
néo. Tenian todos por fortuna el verle: te- 
nian todos miedo de perderle, y fuera su 
pérdida la ruina de todas las familias. 
Entonces confesó Idomenéo á Mentor, 
que no habia tenido jamas un tan vivo pla- 
' cer, comoel de ser amado , y hacer feliz é 
todo su reyno. Yo nunca lo hubiera creido, 
se explicaba diciendo. Pareciame que toda 


la grandeza de los Principes consistia en ha» 


cerse temer , y que los demas hombres se ha- 
bian hecho para ellos, y tenia por pura fabu- 
la á todos aquellos Reyes , de quienes habia 
oido decir que habian sido el amor , y deli- 


cias de sus vasallos. Ahora reconozeo la ver- 


dad; pero quiero contaros de qué suerte res- 
peto á la real autoridad : ha estado lleno mi 
animo de perniciosas maximas desde mi'edad 
mas tierna , lo qual sin duda ha sido la oca- 
sion de todas las desgracias de mi vida. 


Protesilao , que es un poco mas anciano . 


que yo, fué á quien yo amaba mas que á 


a 
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todos los demas jovenes , porque su natural 
“vivo , y osado se conformaba mas con el mio. 
El hizo estudio de complacerme , aduló å. 


E 


mis pasiones , y me hizo sospechoso á un otro 


' joven, á quien yo tambien estimaba, y se 


llamaba Filocles. Era éste temeroso de los 


- Dioses : tenia una alma grande, mas mode: 

- -rada : ponia su grandeza , no en la eleyacion, 
-sino en el vencimiento de sí mismo y y en no 
¡ hacer cosa alguna que no fuera conforme 
-á la sublimidad de su espiritu. Hablabame 


libremente de mis defectos; y aun quando 


cipio me daba gusto semejante sinceridad, 
y frequentemente le protestaba que le oiria 
amorosamente todo el tiempo que viviria. 
Deciame todo lo que habia yo de poner en 
obra para guardarme de los aduladores , pa- 
ra caminar sobre las huellas de Minos, y 
hacer feliz mi reyno. No tenia él, como vosy 


tan profunda sabiduria; pero sus mazimas ' 


eran buenas, y ahora poco á poco lo advier- 


, to. Hieieronme perder el amor á Filocles los 


artificios de Protesilao , hómbre rezeloso , y 
soberbio. Era Filocles un hombre reposado, 
que dexaba prevalecer al otro , y se conten- 


taba solo diciendome la verdad , qando yo ` 
po $ e 


A 


-se atrevia á hablarme , el silencio , y triste= 
za de su semblante me hacian harto enten- . 
der lo que me deseaba reprehender. Al prin- 
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le “queria oir. Deseaba mi bien, y no mi for- 
“tuna. Protesilao insensiblemente me dió á 
- «entender que era Filocles de un espiritu en- 
'fadoso , y soberbio , que censuraba - todas 
‘mis Operaciones , y que no me pedia cosa al- 
guna por otro motivo que por su soberbia; 
"porque no queria recibir nada de mi, y pro- 
curaba adquirirse reputacion de hombre su- 
'perior á todas las honras que se pueden de- 
sear. Y me añadió que aquel joven, que me 
hablaba de mis defectos con tanta libertad, 
hablaba con los otros del propio asunto de 
la misma manera : que él me daba á enter 
der bastantemente que no hacia aprecio de 
mi, y que menoscabando asi mi reputacion, 
se queria abrir el camino al principado con 
la ostentacion de una virtud rigurosa. Al 
principio no me podia persuadir que Filo- 
cles quisiera sacarme del trono. Hay en la 
virtud un sosiego, y una ingenuidad , que no 
pueden jamas fingirse , y no. se puede pade- 
cer error en conocerla , con tal que se re- 
Histre con atencion. Pero empezabame á dar 
enfado la constancia animosa de Filocles 
contra mi floxedad. A mas de esto la con- 
nivencia de Protesilao á todos mis designios, 
y caprichos), y su industria , inhexausta para 
darme siempre algun nuevo placer, me-hz- 
cian sentir con mayor impaciencia la er te- 
E ri 
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ridad del otro. En 'efectó 3 no pudiendo lle- 
-var Protesilao que no ereyera yo quanto él 
me decia contra Filocles , tomó el partido 
. “de no hablarme mas, y persuadirme con al- 
+ gunacosa mas fuerte que todas las palabras. 
"Hé aqui el modo con que me acabó de enga- 
far. Aconsejóme que enviase á Filocles á 
= -mandar los baxeles, que debian acometer á 
los de Carpacia ; y para inducirme á ello me 
habló en esta substancia : Vos sabeis que yọ 
-soy sospechoso en sus elogios : confieso sin 
embargo o tiene gran corage, y es harto 
aprovechado en la ' guerra : Filocles os sera 
virá mejor que qualquier otro, y yo antes 
pongo el interes de vuestro servicio á todos 
mis odios contra él. Tuve sumo placer de 
hallar esta entereza , y esta equidad en el co» 
razon de Protesilao, á quien ya habia con- 
fiado la administracion de los mas importan» 
tes negocios. Abrazélo arrebatado de gozo, 
me tuve por sobrado feliz en haber dado 
toda mi confianza á un hombre , que se me 
figuraba tan superior á todas las pasiones, 
y á qualquiera interes. Mas ay! quanto son 
dignos de compasion los Principes! El me 
conocia mejor que yo me conocia á mi mis- 
mo. Sabia que los Reyes por lo ordinarió 
son difidentes', y desaplicados ; difidentes, 
por la experiencia continua de los Em 
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de los hombres malvados , de que estan ro- 
deados; desaplicados, porque se dexan arre- 
batar de los gustos, y estan acostumbrados & 
tener Ministros , que tienen. cargo de discur- 
- rir por ellos , sin que ellos mismos tomen ese 
cuidado. Conoció, pues , que no habia me- 
nester mucho para meterme en desconfianza, 
rezelos de un hombre , que ciertamente 
ubiera hecho cosas grandes , ofreciendole 
especialmente la lejania de Filocles una ente- 
ya facilidad de ponerle asechanzas. ; 
Previó esto en su partida Filocles , que 
ia sobrevenir. Acordaos , me dixo , que yo 
no podria ya defenderme : que vos no oireis 
á otro que á mi enemigo; y que sirviendoos 
con riesgo de mi vida , iré al de no tener otra 
recompensa que vuestro enojo. Vos estais en- 
gañado , respondí yo : Protesilao no habla de 
Vos , como vos hablais de él. El os alaba , os 
estima , Os tiene por digno de los cargos mas 
importantes ; y si empezase á hablarme mał- 


de vos , perderia al instante toda mi confian- . 


za. No tengais miedo alguno : andad , y no 
penseis sino en servirme bien. Partióse él, y 
dexóme todo confuso , y lleno de turbacion. 
Ahora es menester pul hem : bien veía yo 


quan necesario me era tener muchos con . 


quienes aconsejarme , y que no habia cosa 
mas perniciosa á mi reputacion , ni. para la 
e- 
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Buena salida de mis negocios ,. que dexarme 
en las manos de un hombre solo. Habia ex- 
erimentado que los sabios consejos de Fi- 
ocles nie habian puesto en salvo de muchos 
li grosos errores , en que cierto me hubiera 
hecho caer la altivez de Protesilao ; y bien 
notaba que habia en Filocles una bondad, 
y entereza, que no resplandecian en el otro; 
pero yo habia dexado á Protesilao tomarse 
una autoridad de hablar imperiosamente , á 
ue yono podia resistir. Hallabame cansa- 
o de encontrarme siempre en medio de dos 
hombres , que no podia acordar uno con otro; 
en mi cansancio queria antes por desalien» 
to arriesgar aigo e mis negocios y que- no 
respirar con libertad. No me hubiera atre- 
vido á decir , ni aun tal vez entre mi, una 
tan vergonzosa razon de la resolueion que 
habia tomado ; pero esta vergonzosa razons 
que no me atrevia á expresar , no dexaba de 
obrar secretamente dentro de mi corazon, y 
ser-el verdadero motivo de todo lo que hacia, 
Destrozó Filocles al enemigo, obtuvo una 
completa victoria , y apresuróse para volver 
á Creta, á fin de prevenir los malos oficios, 
que debia. temer. Pero Protesilao , que aun 
no habia tenido espacio para engañarme , le 
escribió que yo deseaba que hiciera un des- 
embarco en la Isla de Carpacia , para coger 
r | e 
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el fruto de la victoria. En efecto él me habia: | 


persuadido , que facilmente podria conquis- 
tar aqueila Isla; pero obró de manera qué 
faltaron á Filocles muchas cosas precisas pa- 


ra' la empresa , y le obligó de obedecer á ` 


ciértas eomisiones , que en su execucion 
causaron varios desordenes. Entretanto se 


bas 


aprovechó de un domestico mio malvadisi- ; 


mọ > QUÉé asistia cerca de mi persona , y ob- 


servaba las cosas mas menudas , para ser de 


ellas avisado , bien que pareciera que nunca 


se veían los dos á solas , y que no concorda- 
ban jamas en cosa alguna. Este domestico, 
llamado Timocrates, vino. un dia á decirme 
coh gran secreto, que habia descubierto un 
peligrosisimo negocio. Filocles , dixo , quie- 
re servirse de vuestra armada para hacerse 
Rey de Carpacia. Los capitanes le son afi- 


cionados : todos los soldados estan cohecha=. 


dos de la prodigalidad de sus dadivas , y mas 
aun de la perniciosa liceńcia con que los de- 
xa vivir : él se ha ensoberbecido con la victo- 
ria; obtenida, Hé aqui una carta suya, que él 
ha escrito á un amigo sobre el asunto de ha- 
cerse Rey : no puede haber de ello duda con 
una prueba tan evidente. Leí la carta, y la 
letra me pareció de Filocles, porque la hä- 


bian remedado con perfeccion. Protesila0, y . 


Timocrates habian sido los autores de esta mal 
i o dad. 
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dad. Quedé extraordinariamente admirado, . 
leyendola. Volvíla á leer varias veces, y no 
-me podia persuadir que la hubiera escrito ' 
Filocles , recorriendo con miturbado animo 
todas las .afectuosas señales , que me habia 
dado de su sinceridad , y de su corazon) age- ` 
no de .interes. Entretanto quien podia fiar- 
se.2 Qué modo habia de resistir á una carta . 
en la qual yo creía por cierto que se recono- 
cia la mano de Filocles? Quando advirtió 
.Timocrates que no podia yo resistirme mas 
á su engaño», lo hizo pasar mas adelante. - 
Atreveréme , me dixo muy suspenso., de ha- . 
ceros Observar una palabra sola de esta carta? 
Filocles dice á su amigo, que puede hablar 
confiado á Protesiláo de una cosa , que sola= 
mente insinúa con una cifra. Ciertamente Pro- 
tesilao es complice de los designios de Filo= . 
cles : Protesilao ha sido quien os ha persuadi= . 
do que enviarais á Filocles contra Carpacia. 
De. cierto tiempo acá ha dexado de hablaros 
kontra él , comoantes lo hacia con frequencia; 
al contrario ahora en todas. Ocasiones le ala= . 
ba mucho , le estima , y algunos dias hace que 
se mirasen muy cortesmente uno á otro.Cierta= 
mente Protesilao ha urdido con Filocles divi. 
dirse la Isla de Carpacia. Vos mismo veis que 
él ha querido que se hiciera ésta Conqnista .: 
contra todas las reglas, y ha résuelto hacer 
a y : . Perce 
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recer vuestra armada por satisfacer su £0- 
erbia. Creeis que de esta suerte hubiera que-- 
rido servir á la ambicion de Filocles, si fueran 
. todavia enemigos? No, no , no puede ya d 
darse que nose hayan ellos reconciliado pz 
ra ascender juntos al trono; y por ventura 
para abatir aquel en que dominais vos. Ha- 
lando de este modo, sí, que me expongo á 
su indignacion , si á pesar de mi ingenuo con- 
sejo dierais aun en sus manos vuestra potencia, 
Mas qué importa , como os diga la verdad? 
' Estas palabras ultimas de Timocrates hi- 
cieron en mi una grande impresion: ya no 
dudé de la traicion de Filocles , desconfian- 
do de Protesilao , como de un su estrechisi- 
mo confidente. Entretanto Timocrates me 
detia continuamente : Si esperais que Filo- 
clés haya conquistado á Carpacia, no será 
ri de impedirse la execucion de sus ma- 
los designios: daos priesa de tornarlo á vues- 
tra mano mientras podeis. Haciame á mi 
horror el profundo disimulo de los hom- 
_ bres, y no sabía de quien fiarme. Despues de 
descubierta la traicion de Filocles, no veía 
en el mundo hombre ninguno, á la virtud 
del qual pudiera prestar fe. Estaba resuelte á 
hacerle quitar la vida lo mas presto que po- 
dria; pero temia á Protesilao , y no sabía €o- 
mo portarme con él, porque temia igual- 
| mente 
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mente gncontrarle culpado , y no hacer de 
él confianza. Finalmente en mi turbacion 
no puede reportarme, sin decir á Protesilao 
que Filocles se me habia hecho sespechóso. 
Mostróseme él atonito: representóme su rec- 
to, y moderado proceder : me amplificó sus 
servicios, y en una palabra hizo todo lo que 
era menester para darme á entender que de» 
masiado se entendia con él. De una á otra 
parte Timocrates no perdió un momento 
para hacerme advertir su secreta correspon- 
dencia, y para inducirme á arruinar4-Filo- 
cles, mientras seguramente podia tenerle á 
mi mano. Ved, mi caro Mentor, qué infe- 
lices que son los reyes , y quan sujetos á sex 
juguete de los otros hombres, aun quando 
arece que estos tiemblan á sus pies. Yo pen= 
sé hacer una accion de oculta politica, y 
trastornar los designios de Protesilao , envian 
do con secreto á Timocrates á la armada en 
que estaba Filocles para matarlo. Fué grande 
el disimulo de Protesilao , y quanto podia ser; 
y tanto mejor me engañó , quanto mas natu. 
ralmente se mostró como un hombre que 
uiere dexarse engañar. Partióse , pues, Ti- 
mocrates » y halló muy embarazado á Filo 
cles en el desembarco de las Milicias. El te- 
nia falta de todo, porque Protesilao no sa- 
biendo si su carta fingida recabaria su intens ' 
Tom. Í, Z - 109 
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to, y haria perecer á su enemigo s:queri al 
mismo tiempo tener å mano otra traza parą 
llevar “al fin su designio con el mal exi- 
to de la empresa, de la qual él mismo me 
habia hecho tanto esperar , y que seguramen: 
te me hubiera movido á odio contra Filo- 
cles. Mantenia éste con su corage y con su in- 
enio , y con el amor con que le respetaban 
los soldados , una muy dificil guerra. Aunque 
conocian todos que un desembarco tal - era 
temerario , y funesto á los Cretenses , sin em- 
bargo afanaban por hacerlo surtir efecto , co 
mo si de su logro dependiera su vida, y su 
fortuna. Estaba cada uno contento de arries- 
gar su vida todos los instantes baxo de un 
Capitan tan sabio, y tan atento á hacerse 
amar de todos. Timocrates tenia mucho que 
temer , queriendo hacer morir al capitan en 
medio de un exercito , que le amaba con to- 
das verás. Pero es ciega la furiosa ambicion. 
A Timocrates parecia que no habia cosa di- 
ficil para contentar á Protesilao , con quien 
se figuraba que habia de gobernar absoluta- 
mente despues de muerto Filocles. No po- 
dia sufrir Protesilao á un hombre de bien, 
cuya vista sola era una secretá reprehension 
de sus delitos; y podia , haciendome. abrir 
los ojos , arruinar sus ideas. Ganó Timocra- 
tes el animo de dos capitanes, que estaba 
po mi .. de 
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de continúo al lado de Filoeles. Prómetióles 
de parte mia muy grandes recompensas : des- 
pues dixo á Filocles como -iba por mi orden 
á comunicarle algunos “secretos , que no se 
los debia participar sino:en presencia solo 
de aquellos dos capitanes. Cerróse .en un si- 
tio retirado Filocles con Timocratés , :y suis 
compañeros. Entonces Timocrates dió una 
puñalada á Filocles ; pero no acertó el golpe, 
y asi no penetró. Filocles , sin turbarse, le. 
sacó de la mano el puñal, y sirvióse de él 
contra todos tres agresores: gritó en el mis- 
mo tiempo» 'acudió la gente, derribaron la 
| puerta, y se libró Filocles de las manos de 
. aquellos hombres , que por turbados le ha- 
bian debilmente asaltado. Prendieronles, y 
luego les hicieran pedazos ,:segun era el'eno- 
t jo de los soldados, si no hubiera Filocles:de- 
| tenido á la muchedumbre. Tomó él despues 
t á solas á Timocrates, y preguntóle placida- 
- mente lo que le habia obligado para cometer 
' tan malvada accion. Timocrates, temiendo 
' la muerte, mostró.el orden que yo-le habia 
* dado por escrito para matarle; y como los 
' traidores siempre son viles, no pensó en otra 
' cosa que-en salvar su vida, descubriendo á 
' Filocles toda la traicion de su contrario Pro» 
' tésilao. Espantado: Filocles de ver tanta max 
licia en los hombres, tomó «un partido de. 
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extraordinaria- moderacion.. Declaró á todo 
el exercito que Timocrates era inocente: 
-pusole en salvo, y remitiólo á Creta. Dexó 
el mando de las tropas á Polimenes , á quien 
.en el orden escrito de mi propia mano ha- 
bia yo destinado el empleo despues de la 
muerte del mismo Filocles. Exhortó final- 
mente á los .soldados á mantenerse fieles, 
como debian; y la siguiente noche pasó en 
una barca ligera. que le conduxo á la Isla de 
, Samo , donde pasa su vida tranquila, y po- 
bremente , solo , y trabajando en hacer esta- 
tuas para ganar con que poder mantenerse; 
no queriendo ya Qir hablar de los hombres 
engañosos, é injustos; pero especialmente 
de los reyes, que son los mas infelices, y 
mas"ciegos de todos.: En este paso interrum- 
pió Mentor á Idomenéo. Bien: le dixo , y os 
detuvisteis mucho en conocer la verdad? 
No, respondió Idomenéo, poco á poco ad- 
vertí los engaños de Protesilao , y Timocrates. 
A mas de que los dos entre si se enemistaron, 
porque los malos padecen.mucho en mante- 
nerse unidos. Su division acabó de mostrarme 
el fondo de aquel abismo , en que me habian 
ambos precipitado. Bien, dixo otra vez Men- 
tor, habeis tomado el partido de desemba- 
razaros de los dos? Ay, mi caro Mentor! 
respondió Idomenéo , acaso vos no E 
| | a 
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` la debilidad de. los Principes , y la confusion. 
: de sus animos ! Quando se han dexakddo una: 
: vez en las manos de un hombre, que tie-: 
: ne arte de hacerse necesario, no pueden es- 
- perar librarse de él. Ellos tratan mejor que 
- å los. demas á los que mas desprecian , y los 

colman de beneficios. Yo- tenia .aversion á 
- Protesilao, y no obstante dexaba todo mi po- ' 
: der en sus manos. Extraña ilusion! Me alegra- 
- ba de conocerle , y no tenia:brio para reco- . 
- brar de él la autoridad , que le habia dexado. 
De otra parte le hallaba de mi genio , dispues- ` 
to á complacerme , industrioso en adular mis 
pasiones , fervoroso en solicitar mis ventajas; 
y finalmente, sin saber que tuviera alguna 
. verdadera virtud esto , tenia razon de escu- 
' sarme para mi mismo. Por no haber sabido - 
- escoger hombres de bien, que tuvieran el 
+ cargo de mis negocios , creia que en el mun- 
- do no los habia , y que el buen corazon era 
t una bella imaginacion. Qué importa , decia 
© entre mi mismo , de procurar librarse de las 
į manos de un hombre malvado , para dar en- 
- las-de algun otro , que no será, ni mas des- ` 
; interesado, ni mas sincero que él? 

l Volvió entretanto la armada debaxo de 

“la conducta de Polimenes. No pensé mas en - 

` Ia conquista de la Isla de Carpacia, y no pu- - 

: do Protesilao disimular tan profundamente.. 
EN que 
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- que yo'no reparase' quanto le afligia que vi» ' 
viera Fidocles en: Samo fuera de peligro. Qui-. 
so saber Mentor de Idomenéo , si despues de: 
una traicion tan iniqua habia proseguido en. 
_ftarsede Protesilao:para. todos los negocios 
del'reyno. Y le satisfizo asi Idomenéo: Yo 
era sobrado enemigo de los ne OCIOS ) Y SO-- 
„brado desaplicado para poder librarme de sus . 
manos. Me hubiera sido menester:trastornar 
el orden, que yo- habia establecido para mi. 
. comodidad , y hacer. de.mi mismo un nuevo 
hombre. Jamas tuve aliento de resolverme á 
` esto ,.y- mas presto quise cerrar los ojos para 
no ver sus fraudes. Consolabame : solamente, 
declarando á algunas personas, mis confiden- 
tes, que no ignóraba su mala fe; y. de esta 
- forma me figuraba ; que sabiendo que era en- 
gañado , era solamente engañado por mitad. 
acta tambien de quando en quando enten-. 
der á Protesilao , que llevaba con impaciencia. 
sa yugo , y muchas veces tenia gusto de con-: 
tradecirle , de reprobar publicamente alguna. 
cosa, que él habia hecho, y tomar alguna de-  , 
liberacion no conforme á lo que él me habia 
aconsejado. Mas como él conocia mi lenti- 
tud, y pereza, no le deba cuidado, por 
mas que me mostraba enfadado de él: volvia 
_Obstinadamente á. renovar las instancias, y 
añora usaba de ser importuno, ahora de la: 
qe Ñ doci- 
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docilidad',.é insinuacion, para” ganarme el 
corazon: ` Especialmente quando advertia 
que yo estaba enojado con él , renovaba sus 
diligencias. para darme nuevos entreteni“ 
mientos y á proposito para enervar mi animo), 
ó para'enredarme en algun negocio , en que 
tuviera Otasion de hacerseme necesario , y: 
de .mostrar su zelo por mi gloria. Por mas que 
estaba resguardandome de sus engaños , me. 

exaba' siempre vencer de esta manera de' 
adular mis pasiones. El tenia noticia de mis 
secretos, esforzabame en mis negocios mas 
dificultosos ; y con mi autoridad rnisma , quë 
O le habia puesto en las manos, hacia tem-: 
lar todo el mundo. En suma , no pude pen- 


sar en destruirlo , sino que conservandolo en: 


su grado , puse á todos los hombres de bien: 
en estado de no poderme representar mis' 
mayores, y mis verdaderas ventajas. Desde 
entonces acá no hubo quien, aconsejando- 
me, se atreviera á hablarme libremente, y" 


la verdad se fué lejos de mi. Aquellos mis-' 


mos, que tenian mas zelo del Estado , y de 
mi persona', se creyeron fuera de la obliga- 


cion de desengañarme. Despues de un exem-' 
plar tan funesto, mi caro Mentor! yo mis-' 


mo tenia temor de que la verdad deshicie- 

ra las nubes, y á pesar de los lisonjerós me 

viniese por “sus pasos 4 hallar; porque" no te- 
e niendo 
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niendo valor para seguirle, su luz. me mo- 
lestaba, y conocia acá en mi interior , que 


me Ocasionaria cruelisimos remordimien- 
tos, sin poderme sacar de un embarazo tan 
ruinoso, Mi blandura , y la autoridad, que 
Protesilao habia tomado sobre mi mismo, 
me hacian dar en una especie de desespera- 
cion de no poder jamas volver á mi libertad. 
No E ver un estado tan vergonzoso, ni 


que le vieran tampoco los otros. Sabeis en 


qué vana altaneria, y en qué falsa estima de 
sí son educados los Reyes desde su edad 
mas tierna ? Ellos nunca quieren haber erra- 
do. Para ocultar un error es menester que 
se hagan ciento, y mas presto que confesar 
el engaño, y tomar el trabajo de emendar 
la falta , conviene dexarse engañar por todo 
el tiempo que duráre la vida. Este es el esta- 
do de los Principes debiles, y desaplicados, 
y tal era puntualmente el mio. Quando fué 
necesario partirme para ir al asedio de Tro- 
ya, al partirme dexé todos los negocios en 
manos de Protesilao , y él en mi ausencia los 
manejaba con altivez, y crueldad. Gemia 


todo el Reyno de Creta” baxo su tirania : 


mas no se hallaba ni aun uno que se atrevie- 

ra á avisarme de la opresion de los pueblos. 

Sabiase que yo tenia miedo de ver la ver- 

dad, y que abandonaba á la. camela de 
| fO- 
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“Protesilao todos aquellos que se disponian á 
hablar contra él. Pero quanto menos 'osaban. 
los subditos á explicarse, tanto el mal era 
mas violento , y mas grave. Precisóme á que 
desechára al valiente Merion , que con tan 
ande gloria me habia acompañado al ase-. 
io de Troya. Despues de nuestra vuelta 
entró en zelos de él, como. de los demas & 
quienes yo queria. y que mostraban alguna 
virtud. Conviene que sepais, mi querida 
Mentor ! que: de este origen han procedi» 
do todas mis desventuras. No fué tanto la 
muerte de mi hijo. la que ocasionó la rebeu 
lion de los Creténses , quanto la venganza de. 
los Dioses, irritados contra mis floxedades,. 
y el odio de los pueblos , que Protesilao ha- 
ia concitado contra mi. Quando vertí la 
sangre de mi hijo, cansados los Cretenses 
de aquel gobierno, habian acabado toda 
su paciencia; y no hizo otro la horrible ini- 
guidad de aquella ultima accion sino mos. 
trar extrinsecamente lo que de largo tiempo 
estaba oculto en la mas interior de sus corá- 
zones. Timocrates me siguió al asedio de 
Troya, y por cartas avisaba secretaménte á 
Protesilao de quanto podia entender. Bien 
reparaba yo que era esclavo , mas procuraba 
no pensar en ello, desesperando poderlo re- 
mediar. Quando á mi arribo los. jeta se 
a rebe- 
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xebelaron ;: los primeros que huyeron foe- 
ron. Protesilao , y Timocratés. Ciertamente 
me hubieran abandonado ,:si no me hubiera 
visto obligado í huir luepo: despues de ellos.. 
Consideráad ; Mentor , que los hombres inso- 
lentes en las. prosperidades son siempre es~, 
forzados, y timidos en las:adversidades. Que- 
dandesmayados al punto:; que escapa de sus 
manos la autoridad absoluta : vense tan aba= 
tidos, como han sido soberbios; y en un ins 
tante pasan:de un extremo á- otro. z 
t: Pero de donde nace, preguntó Mentor; 
gue conociendo intrinsecamente á:esos dos 
malvados , los tengais todavia cerca de vos? 
&dmírome de que os hayan seguido , no pu- 
diendo hacer cosa , que les haga aqui. utiles. 
Soy: tambien de: dictamen «que habeis hecho 
ana accion generosa , recibiendoles en la Ciu- 
dad:, que poco ha habeis fundado ; pero -por 
qué meteros aun en sus manos despues de 
tantas barbaras experiencias ? Sabeis, dixo 
Idomenéo , quan inutiles son todas las expe- 
riencias á los Principes blandos, y floxosy 
| gey sin cuidar de cosa alguna ? Estan 
escontentos de todo , y no se atreven á cor- 
regir algun desorden. Tantos años de habito 
eran cadenas de hierro , que me tenian atado 
á esos dos hombres, y ellos continuamente 
me cercaban. Desde que estoy aqui ci 

E echo 
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hecho hacer: todos:los extesivos gastos , que' 
xos mismo habeis visto : han: extenuado este! 
Estado al naeer , y me han echado á cuestas: 
el: peso de esta.guerra , que sin vuestra asis- 
tencia. estaba cerca ya de Oprimirme. Bien: 
presto hubiera experimentádo en Salento las 
desventuras mismas , que pádecí antes en' 
Greta: Pero vos finalmente mé habeis abiere 
to. los ojos ,y: me habeis inspirado el esfuerW 
zo, que me faltaba , para librarme:de la esst 
clavitud. No sé.qué cosa habeis obrado derí-- 
tro de mi mismo ;: mas desde-que estais aqui’ 
reparo que soy un hombre totalmente di” 
verso de lo que era antes. 00 0 o? 001 

Pidió despues Mentór á Idómenéo , que 
le dixese qual era el proceder dé Protesilad: 
en la mudanza que habia hecho. de los negó»! 
cios. No puede haber., respondió Idomenéoy 


+ 


¡ mas cauteloso porte, que el que él ha ptacti= 


cado despues de vuestro arribo. Primero nọ, 
ha dexado artificio-, que no haya probados 
para introducirme en él "animo , bien qué 
indirectamente , algtina desconfianza dé' vos: 
No decia contra ves algo ; pero veía yo dife 
rentes personas, que venian á darme aviso. 
de que de estos dos extrangeros se debia te- 
ner mucho rezelo. El uno , me decian , es hi- 
jo del engañoso Ulises, el otro es hombre. 
anciano , y de entendimiento profundo : es- 
is. i tan 
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tan acostumbrados á ir vagueando de reyno ` 
en reyno : quien, sabe si habrán formado 
algun designio en el vuestro estos aventu-. 
reros ? refieren ellos mismos, que han ocasio- 
nado grandes turbaciones por todos los pai-. 
ses por donde han pasado. Este es un Esta- 
do que nace, y no. está aun bien firme : qual- 
quier minimo movimiento lo. podria arrut- 
nar. Protesilao no hablaba, mas procuraba. 
hacerme reparar el peligro , y el exceso de 

todas las reformas , que me hacian empren- 

der, y solicitaba ganarme con la considera-: 
cion de mi interes propio. Si vos, me decia, 

poneis en abundancia los pueblos, ya no 
trabajarán, se harán soberbios , intratables, 

y siempre estarán prontos para rebelarse con- 
tra vos. Solamente la debilidad , y reza 

son las que les hacen flexibles, y las que los- 
reducen en estado de no poder resistir á la 

autoridad. Procuraba frequentemente reco- 
brar su antiguo poder para dominarme á su 

arbitrio, y encubria este pensamiento ` con 

pretexto de zelo de mi servicio. Queriendo, 

me decia él, aliviar los pueblos, se disminu- 

ye la autoridad real, y haceis con eso un. 
daño irreparable á los vasallos , porque han 

menester para su quietud estar oprimidos , y 

humildes. Respondia yo á todo esto , que sa- 

Oria bien tener los vasallos á rienda ¿or 

| y i | ome 
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dome amar de ellos, no disminuyendo la 


- autoridad en la parte mas minima , aunque 


les aliviára de imposiciones, y al fin, dando 
á los niños buena educacion, y á todo el 
pueblo una regla perfecta para mantenerlo 
en una vida llana, templada , y exercitada 
en el trabajo. Qué , le decia yo, no se puede 
sojuzgar un pueblo sin hacerlo perecer de 
hambre ? Qué inhumanidad ! Qué brutal poli- 
tica ! Quantos pueblos vemos tratados suave- 
mente , y fidelisimos a sus Principes ? Lo que 
ocasiona las revoluciones es la ambicion , é 
inquietud de los Grandes de un Estado , quan- 
do se les ha dado demasiada licencia, y 
quando á sus pasiones se les ha permitido 
que se extiendan sin límites : es la multitud de 
los grandes, y de los pequeños , que viven 
en la afeminacion , en el fausto , y en el ocio: 
es la demasiada abundancia de hombres afi- 
cionados á la guerra , que han descuidado de 
todos los empleos provechosos, en que es 
menester que se ocupen en el tiempo de paz: 
es finalmente la desesperacion de los pueblos 
maltratados: es la aspereza , es la altivez, y 
la afeminacion de los reyés, que se hacen 
con el vicio incapaces de tener ojos á todos 
los miembros del Estado para prevenir los 
tumultos. Esto es lo qué ocasiona las revuel- 
tas, y no el pan, que ge dexa comer en pa 
E es a 
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al labrador”, despues que lo ha ganado con 
el sudor de su propio rostro. Quando Prote- ~ 
siláao se ha, desengañado de que yo estaba fir- 
me en estas maximas, ha tomado un partido 
del todo opuesto a su anterior proceder. Ha 
empezado á seguir-el dictamen, que no ha- 
bia podido destruir: ha fingido que le gusta- 
ba, que quedaba de él convencido , y que 
me está en gran. obligacion porque le he da- 
- do luz sobre este punto. El hace mucho mas 
de lo que yo podia desear para aliviar los 
pobres; porque él es.el primero en represen- 
tarme sus necesidades , y en exclamar contra 
los excesivos gastos. Sabeis tambien , que no 
dexa de alabaros, que os hace muchas de- 
mostraciones de amor». y que no omite cosa 
guna para hacerse bien acepto con vos. 
Respecto de Timocrates, empieza ya á no 
estar tan acorde con Protesilao , y ha discur- 
rido hacerse independiente. Protesilao le tie- 
ne zelos , y sus disenciones en parte son las 
que me han hecho conocer su perfidia. 
Mentor , sonriendose de esto, le` dixo: 
Luego vos habeis sido tan floxo, que hasta 
ahora os habeis dexado tiranizar tantos 
años de dos traidores, cuya infidelidad os 
era conocida ? Ah! Vos no sabeis , replicó 
Idomenéo , quanto pueden los hombres astu- 
tos en el animo de un Rey flaco , que ee des 
| xado 
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xado eń sus manos todos los negocios! De 


otra parte Os he dieho , que Protesilao aho- 


ra sigue todos vuestros dictamenes respece 
to del bien público. Mentor .entonces y, còr 
un semblante grato , volvió á. hablar de este 
modo: Sé tal vez demasiado quanto cabe; 
que prevalecen los malos á los buenos; y 
sois de esto vos mismo un exemplar tremen- 
do: Pero decis que os he abierto los. ojos 
para poder conocer los engaños de Protesis 
lao , y los teneis todavia cerrados , pues de- 
xais áuntal hombre., indigno de la vida ,-el 
gobierno de vuestros negocios. Entended, 
que los malos no son incapaces de hacer 
bien: hacenlo indiferentemente , no menos 
que los buenos , quando puede servir á su so- 
berbia. El hacer mal no les cuesta nada ,, por» 
que no tienen dictamen alguno de bondad, 
ni algun principio de virtud , que les tenga 4 
raya; pero hacen tambien bien , porque su 
malicia les mueve de parecer buenos , y en 
gañar á. los demas. hombres. Hablando pro- 
piamente , ellos son incapaces de la virtud; 


: aunque muestren exercitarla ; pero son capa- 


ces de unir á los otros vicios la hipocresia, 
que es el mas horrible de todos. Mientras 
que quereis absolutamente obrar bien., Pro- 
tesilao estará dispuesto obrar bien-con vos 
para mantener la autoridad ;«pera á. qualquies 
E i ra 
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ra leve disposicion que note en vos de amor- 
tiguar vuestro fervor, no dexará de usar to- . 
das sus artes para haceros recaer en los er- 
tores , y recobrar libremente su genio enga- 
ñoso , y feroz. Podeis vos vivir con honor, 
y en reposo , mientras un rival de' este talle 
os asedia continuamente , y en tanto que sa- 
beis que el sabio, y fiel Filocles vive en la 
Isla de Samo en pobreza , y sin honra ? Sa- 
beis , Idomenéo , y muy bien, que los hom- 
bres RA mea » y osados , que estan presen- 
tes , gobiernan á su gusto á los Principes flo- 
xos; pero debeis añadir que tienen igual- 
mente los Principes otra desgracia, no me- 
nos grande , que es olvidar facilmente la vir- 
tud, y los servicios de un hombre ausente. 
La muchedumbre de aquellos , que cercan á 
los Principes , es ocasion que no haya alguno 
entre ellos, que les haga en el animo una 
impresion profunda. No se imprime en 
ellos sino lo que tienen presente, y quien 
les adula , y todo lo demas se les olvida lue- 
go. Especialmente 1? virtud sé hace amar po- 
co de ellos; porque en vez de adularles , les 
contradice, y condena sus flaquezas. Es co- 
„sa por ventura de admirarse, que no sean 
amados, mientras que ciertamente no son 
amables , y de otra parte no aman sino su 


grandeza, y sus gustose  ... 
o | a Des- 
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... Despues de estas razones Mentor persua- 
dió á Idomenéo que convenia , lo mas presto 
que se pudiese , echar á Protesilao, y Timo» 
crates , para.restituir despues a Filocles. Perú 
temia el Rey la severidad de: aquel hombre , y 
esta era la unica causa que le detenia. Con- 
fieso , decia, que por masque lo estíme , aun- 
que lo ame, no puedo dexar de temer su vuels . 
ta. Desde mi edad mas tierna estoy acostum- . 
brado á que me alaben , y á ser ciego y y cui- 
dadosameme servido , y complacido :- cosas) 
que no puedo esperar que encontraré en Filo- 
cles. Luego que hacia yo alguna cosa y que 
no aprobaba él, el ayre melancólico de su 
semblante me daba harto á entender. que 
condenaba lo que yo hacia. Quando estaba á 
solas conmigo , eran respetosas sus maximas, 
,| y moderadas; pero sobrado austeras. 
= No veis, dixo Mentor, que á Principes 
viciados de la adulacion. parece aspero, y 
austero todo lo que es libre , é ingenuo + Ha- 
cense delicados de suerte , que todo. lo que 
no es adulacion les ofende , y les mueve á 
enojo. Ahora vamos adelante. Supongo que 
en efecto Filocles sea aspero , y severo : su 
severidad por ventura no vale harto mas 
que no la perniciosa adulacion de vuestros 
consejeros ł Donde hallareiss un hombre sin 
defectos ? Y el defecto de deciros con sobran 
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da sadia la verdad, no es acaso “el que 'me- 
nos debeis temer'que todos. los-demas ? Pero 
qué digo:? No és este "un defecto. necesatio 
pe corregir 10s' vuestros- y “véncer aque- 
, pesadumbre de la: verdad ,:á que os há 
conducido la lisonja 2 Vos habeis menester 
un hombre que: Ame lá vyérdad sólida , y 
que os:ame mas de lo que vos -mismo sabeis 
amiaros ; que no Obstante vuestro grado os lá 
digaj.que venza poY fuerza fotlás vuestras res 
ugnancias ; y 65+ hombre necesario es Ei 
bde. Acordaos -que un Principe es felci» 
siho. quando «eh su réynado nace subdito 
suyo un hombre «solo de es generosidad; 
que es el mas pretiosó tesoro del Estado ; y 
que el mayor castigo , que puede' temer de 
los Dioses , es perder un tal hombre, si sè 
hace dé él indigno por -no haberlo sabido 
- aprovechar. En quánto á los defectos de los 
hombres de bien , conviene saber conocerlos, 
y no dexar de-hacerlos servir. Corregid , y 
-no desecheis jamas ciegamente “su zelo in 
discreto , sino escuchadle con atencion , hóna 
rad su virtud , mostrad al publico que sabeis 
tonocerla : y especialmente guardaos de ser 
como aquellos Principes, que'contentandosé 
en despreciar á los hombres malvados, no de- 
xan de emplearlos eon confianza , y colmarlos 
de beneficios ; y que presumiendo tambien de 
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«conocet á los:hombres virtuosos, no les dan 
mas que vanas alabanzas 3110 osando de encapa - 
gar á su fe ciertos oficios, ni admitirlos á su fas 


| miliaridad; ni beneficiárlos con magnificencia, 


1 + 


era ignominia haber. tardado tanto á librar 


a 
ai 
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Oido este discurso , dixo Idomenéo , que 


la inocencia oprimida, y a castigar aquellos 
-que le. habian engañado. Ordenó. luego sex 


- -eretamente:á Egesipo , que era uno de los 
- «oficiales. primeros de su familia , que pren- 


3 


-diera á Protesilao 5 y Timocrates: que los con: 
duxera seguros á la Isla de Samo : que los de- 


* -xase.en ella ; y que traxese á Filocles de aquel 


lugar adonde estaba desterrado. Espantado 


- Egesipo de semejantes órdenes, no. pudo 
- <ontenerse de llorar de alegria, Ahora: siz 
y dixó al Rey, que-satisfaceis llenamente á 


los deseos de vuestros subditos, Estos dos 


* hombres han ocasionado todas vuestras: deg- 
gracias, y las de vuestros vasallos, Ya vein= 
‘te años que hacen gemir á todos los hom- 


bres de: bien, y ya. apenas se encuentra 
quien $e. atreva á gemit: hasta tal: punto és 


- Cruel su-tirania ! Ellos oprimen á todos aques 
' los, que tratan de acercarselos, como no sea 
z po su medio. Egesipo 'descubrió despues å 


domenéo un gran numero de perfidias; y de 


- Crueldades, que habian cometido , de las qua- 
_ des el Rey nunca habia oido hablar , Po no 
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-hallarse ninguno . que tuviera aliento prz 
- acusarlas. Refirióle tambien lo que habia sar 
-bido de una conjuracion secreta contra la vi- 
da de Mentor. Horrórizóse Idomenéo oyer 
do estas terribles maldades. Apresuróse Ege- 
sipo de ir á prender en su casa a Protesilao. 
Era ella menos grande , pero mas comoda, 
-y mas alegre que la de Idomenéo:: era la ar- 
-Quitectura de mejor gusto , y el dueño la ha- 
bia adornado con excesivo gasto , que todo 
era sangre de pobres. Estaba entonces él ech» 
-do con descuido sóbré un lecho de purpura 
-recamada de oro, en una grande sala de mar: 
mol, cerca de sus baños. Parecia cansado > y 
consumido de las fatigas ; y sus ojos , y sobre» 
.cejo mostraban no sé qué de inquieto , y me- 
-lancólico , y aun de feroz. Los demas Gran- 
des del Estado estaban sobre algunas alfom- 
bras distribuidos en orden al rededor de él, 
componiendo sus rostros á semejanza del de 
Protesilao , de quien observaban hasta la mas 
minima vuelta de ojos. Apenas abria la boca, 
:le observaban todos para atender loque que- 
-ria decir.. Uno de los: principales del congre- 
«so referia con ciertas amplificaciones ridicu- 
. las lo que Protesilao habia hecho en servicio 
el Rey, y otro atestiguaba que era hijo de 
Júpiter , y que el Dios, con engaño de su ma- 
; drè , le habia dado el sér ; en aquel mismo 
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punto le: rabia recitado un: poeta “algunos 
versos ,.en que decia , que habiendole doctri- 
nado las Musas , habia en todo genero igua- 
lado la ciencia, y eloquencia de Apolo. Utro 
poeta , aun mas vil ; y desvergonzado , le lla- 
maba en sus versos inventor de las buenas. 
artes, y padre de los pueblos , que él hacia- 
felices , y los describia con la cornucopia em. 
la mano. El escuchaba todos estos elogios 
con ua ayre de rostro rigido , abstracto , des ; 
deñoso , como de hombre que sabe merecer-. 
otros mayares , y que hace sumo favor , per- 
mitiendo ser elogiado. Hubo allí un lisonje= 
TO , que se tomó licencia para hablarle al oi- 
do , y decirle alguna agudeza cóntra las bue- 
nas reglas del gobierno , que Mentor procu- 
raba establecer. Sonrióse Protesilao ; y toda 
la asamblea echó á reir, bien que la mayor 
arte no podia aun saber lo que habia dicho.. 
ero volviendo luego Protesilao á su sem-- 
blante rigido , y orgulloso , volvió cada uno 
al temor, y al silencio. Muchos. nobles desea- 
ban aquel momento en que Protesilao se qui- 
siese volver á ellos , y escuchar sus razones. 
Parecian estos turbados , y confusos , porque 
le habian de pedir venia. Hablaban , en lugar 
de estos , sus sumisiones, y parecian no me- 
nos humildes que las madres al pie de los al- 
tares , quando oran á los Dioses por la ea 
i e 


G 


337 > Avewroras > 

de un hijo unito. Todos se mostraban con» 
tentos , aficionados á Protesilao , y en extre- 
mo admirados de él , bien que todos le con-. 
servaban un odio irreconciliable.Entra en este. 
lance Egesipo , tomale la espada, y le notifi-: 
ca que d:be llevarle luego á Samo, A estas: 
voces cayó toda la arrogancia de Protesilao, 
como un peñasco grande que se desprende: 
de la eminencia de una inaccesible monta- 
fa. Hélo aqui ,'que se arroja temblando á los. 
pies de Egcsipo,.llora , se suspende , no acier» 
tá á hablar, tiembla , abrazase á los pies del. 
que una hora antes no se dignaba honrar con: 
mirarle. Todos aquellos , que le adulaban. 
con tantas alabanzas , viendole ya perdido, y 
sin esperanza de verle reintegrado , trocaron 
sus lisonjas en desapiadadisimas injurias. Ege- 
gipo no le quiso dar tiempo ni para despedir- 
se de su familia , ni para tomar ciertas escri- 
turas secretas : todo se lo tomó, y fué lleva- 
do al Rey. Fué preso al mismo tiempo Timo- 
crates , y él se maravilló en extremo , por- 
que le parecia que no habia de ser compre- 
hendido en la ruina de Protesilao , no siendo 
ya su amigo. Partieron , pues , entrambos en 
un baxel, prevenido para este fin, y pa 
ron con él á Samo. Dexa luego Egesipo a los 
dos miserables, y para hacér mayor su des- 
gracia, les dexa 4 dos -dos jantos. Alli se im- 

a properan 
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ptoperan con rabia uno. á etro las maldades 
que han hecho , y que son la ocasion.de su fa» 
tal caida. Hallanse sin alguna esperanza de 
volver á Salento., condenados á vivir en au» 
sencia lejos.de-sus mugeres, y de sus hijos; 
no digo separados de sus amigos , porque no 
los tenian. Habian sido puestos en una tierra 
desconocida , donde no podian tener otro 
modo para pasar la vida sino el trabajo prox 
pio; y los que tantos años habian vivido en. 
regalo , y fausto , como si fueran fieras estas 
ban siempre para. despedazarse uno á otro... 
- Preguntó cuidadoso Egesipo en qué parte 
de la Ísla habitaba Filocles å Dixeronlé que. 
hacia su morada harto lejos de la Ciudad 
sobre un monte, donde una gruta le servia 
de habitacion. Todos le. hablaron de este foe 
rastero con maravilla. Desde que está en esta 
Isla , le decian , 4 ninguno ha hecho injuria, 


| de se admiran de su paciencia , sus trae 


ajos, y del sosiego de su corazon. No ter 
niendo algo suyo , él se muestra siempre con» 
tento 5 y sin embargo que aqui está lejos de 


los negocios, sin riquezas , ni autoridad , no 


dexa de hacer bien á quien lo merece , y tie- 

ne mil maneras para beneficiar á sus vecinos. 

'Marchó Egesipo hácia aquella gruta. Hav 

llóla sola , y abierta ; porque ła pobreza , y 

llaneza delas costumbres de Filocles hacian 
| QUÉ) 
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que , saliendo ; rio fuera necesario cerrar la 
puerta. Serviale de lecho una grosera estera 
de juncos: raras veces hacia fuego , porque 
no comia cosa cocida: y se alimentaba en el 
estio de algunas frutas recien cogidas, y en el 
invierno de datiles , é higos secos. Quitabale 
la sed una bien clara fuente , que cayendo de 
un risco hacia con mil juegos burla de su 
eaida. No tenia en su gruta sino los instru- 
mentos necesarios de la escultura , y algunos 
hibros , que leía á ciertas horas, no por ador- 
nar el ingenio , ni contentar la curiosidad, 
sino para instruirse , descansando de su tra- 
bajo , y aprender á ser bueno. A la escultura 
no se aplicaba masque por exercitar el cuer- 
pò, y ganar coñ que sustentar la vida , sin te- 
ner necesidad de cosa. Entrando Egesipo en 
da gruta , admiró las estatuas , que no esta- 


ban aun concluidas. Vió un Jupiter, cuyo 


rostro estaba tan lleno de magestad , que fa- 
cilmente se conocia ser el padre de los Dio- 
ses , y de los hombres. A otra parte se veía 
Marte con una fiereza rigida , y amenazado- 
ra. Pero lo que mas admiraba era una: Miner- 
va, que parecia viva, y animada del arte. 
Era noble, y apreciable su rostro; grande, y 
ayroso el cuerpo : estaba tan viva su accion, 
que se pudiera creer que iba á caminar. Ha- 
biendose Egesipo recreado mirando las esta- 
ka tuas, 
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fuas, salióse dela gruta , y á lo lejos vió 
que estaba Filocles debaxo de'un grande ar-- 
bol sentado sobre la yerba , y leyendo un li. 
bro. Fué hácia él , y Filoeles , que le vió; no 
sabia que cosa creerse. No es este , decía en- 
tre sí mismo , Egesipo , con quien tán. largo 
tiempo viví en Creta? Pero cómo puedo 


“creer que venga á una Isla tan apartada ?- Se- 


ría acaso su alma , que déspues de ' haber 
muerto volveria á este muñdo otra vez? En 
tanto que Filocles estaba asi dudando, se 
le llegó Egesipo tan cerca, que ni pudo no 
conocerlo , ni dexar de abrazarlo. Luego vos 
sois, le dixo , mi amado, y antiguo artigo ? 
Qué accidente , qué tempestad os ha echado 
á esta playa ? Con qué ocasion os habeis par- 
tido de Creta? Ha sido por ventura alguna 
desgracia , como la mia , la que os ha sacado 
del seno de nuestra patria ? No es desgracia, 
le respondió Egesipo , sino favor de los Dio- 
ses el que me ha traido á esta Isla. Contóle 
luego la larga tirania de Protesilao , sus tra~ 
mas con Timocrates , las desgracias en que 
ellos habian precipitado á Idomenéo , la cai- 
da de este Principe, su fuga á las costas de 
"Hesperia , la fundacion de Salento , el arribo 


-de Mentor , y Telemaco, las sábias maximas 


de que Mentor habia imbuido el animo del 
Rey y la ruina de los des e 
sooo | đa- 


Añadió, que los habia conducido á Samo pr 
ra que padecieran el destierro , que él haba 
sufrido tanto tiempo por causa de ellos; y-cor 
cluyó diciendo, que tenia orden de llevarle á 
Salento , donde el Rey , que sabia su inocen- 
cia, queria encomendarle los negocios del 
reyno, y colmarle de bienes , y beneficios. 
Veis, le respondió Filocles , veis aque- 
Ma gruta, mas propia para ser -habitacion 
de fieras , que retiro de hombres? Allí por 
tantos años he gustado de mas dulzuras, Y 
mas. reposo que no en los dorados palacios 
de Creta. Los hombres ya no me engañan, 
porque ya no veo-á los hombres: no oygo ya 
sus discursos lisonjeros, y venenosos, ni tengo 
ya necesidad de ellos. Mis manos , encalle- 
cidas con el trabajo , me dan aquel simple 
alimento , que me es preciso para vivir ; M 
he de menester, como veis, sino tener un 
poco de paño para cubrirme , no siendomé 
precisa otra qualquiera cosa, y desfrutando 
una paz. tranquilisima , y una libertad dul- 
ce , de la qual la noticia de mis libros me en- 
seña á que use bien, Qué cosa , pues, iré á 
buscar de nuevo entre los hombres zelosos, 
inconstantes , y engañadores ? No , no , MM 
caro Egesipo, no me envidieis la felicidad 
que :aqgtu gozo. Protesilao se ha hecho trai- 
cion. á sí propio, mientras quería haces 
is tral- 
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traicion al Rey, y quitarme ky: vida: Pero él 
nome ha hecho algun mal. antes al contra», - 
rió me ha hecho el mayor de todos los bies, 
nes , porque me ha librado del tumuko, y. 
de la servidumbre de los negocios, y yo lẹ 
soy deudor de mi amable soledad , y. de to». 
dos los gustos que percibo en “ella: Vuelves, 
Egesipo , vuelve al Rey , ayudalo á sollevar, 
las miserias de su grandeza , y haced vos: 
mismo éon él lo que querriais que hiciera 
yo. Ya que ha abierto sus ojos , cerrados tans 


to tiempo á la verdad, ese. sabio Mentor: 


tengasele consigo. Por lo que toca:á miy na 
me conviene ya dexar el puerto , despues de 
mi naufragio , que me ha arrojado á él dichos 
samente, ni he de ponerme otra:vez en pô- 
der de los vientos, que me -lleven acá; y allá 
á su «discrecion. O quanto: merecen “los res 
yes que se apiaden de sn desgracia! Quantd. 
los que le sirven son: dignos. de compasiont 
Si son malos , quanto. hacen padecer á los 
hombres ) y qué tormentos les estan allá pre- 
venidos en el infierno! Si son buenos , qué 
dificultades no tienen que vencer , qué ases 
chanzas que desviar , y qué males no deben 
padecer! Digooslo otra vez , -Egesipo , dea 

xadme .en mi pobreza feliz. : ME | 
- Hablando asi Filocles con gran vehe- 
mencia ,le miraba Egesipo con grande asom 
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bro. Habiale visto él en Creta por lo pas- 

do , manejando los mayores negocios ; flaco, 
desfallecido , y acabado , porque lo consumia 
en el trabajo su complexion austera , y ar- 
dionte. No podia él mirar al vicio sin casti- 
go: queria en los negocios cierta diligencia, 
que nunca se halla en ellos , y estas ocupa- 
ciones gro su salud delicada. Pero en 
Samo le veía Egesi eso , y robusto ; á 
pesar de los años pa Babia renovado:en su 
rostro la flor de la juventud ; y la vida temo 
plada , tranquila, y laboriosa le habia hecho 


como un nuevo temperamento. Vos os que- . 


dais atonito , al verme de esta suerte troca- 
do, dixo entonces Filocles, sonriendose. Mi 
soledad ha sido la que me ha dado esta fres- 
cura, y salud tan entera. Mis enemigos me 
han dado lo que yo no hubiera podido ha- 
Mar jamas en la mas elevada fortuna : que- 
reis vos que pierda los: verdaderos bienes, 
por seguir los falsos, y volverme á engol- 
far en mis antiguas miserias? No seais mas 
cruel que Protesilao , 6 á lo menos no me 
, envidieis la felicidad que le debo. 

: Representóle entonces Egesipo, pero imi- 
tfilmente , todas las razones que le parecie- 
ron mas fuertes para persuadirle. Sois vos, 
pues , le decia, insensible al gusto de ver 
vuestros parientes , y amigos, que suspiran 

por 


o 
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-por vuestra vuelta „y que estan Herios de ale- 
«gria con sola la esperanza de haberos de 


abrazar luego ? Y vos , que sois temeroso de 


Jos.Dioses, y zeloso de sátisfacer á vuestra 
obligacion , teneis. por nada servir á. vuestro 
Rey , ayudarle en todo lo bueno que quiere 
hacer , y hacer felices á tantos pueblos ? Es 
-por «ventura licito entregarse á una filosa. 
-fia salvage , amteponerse á sí mismo á todo 
el resto del gehero- humano , y. amar mas su 
quietud que la felicidad de sus compatriotasf 

-De allende se creérá , que no quereis volver 
-á ver al Rey por-vengaros. Si él quiso haceros 

-mal, -la' razon es ¡porque no as canocia No 
¿quiso hacer merir àl verdadero y. y justo. Filo 
cles; Idomenéo quiso castigar á un hombre 


- harto diferente de yos. Mas ahora que 0$ ços 


noce., y que-ya no. os loma por: otro, siente 
reavivarse en su corazon toda la antigua amig- 
«tad. El osespera con los brazos abiertos , para 
estrecharos tiernamente consigo , y está eqn- 
tando los dias, y. las horas con -impaciencia 
¿por volveros á ver. Tendreis. corazon tan 
duro ,. que podais ser inexórable á vuestro 
Rey y á todos vuestros mas afectuosos ami= 
gos? "E | 
Filocles, que al principio. se habia en- 
ternecido reconociendo a Egesipo , reco- 
-bró el ayre obscuro de antes , oyendo. tal 
A ` razos 


BEE — av Avus 
-razonamiento »: semejante á. una tóca, eot- 
tra quien combaten los vientos, y donde 
«van á estrellar las ondas en el hervor fu- 
trioso de sus enojos. Estaba inmoble á rue- 
gos, y razones , que no hallaban algun por- 
tillo por donde. penetrar en su corazon. Pe- 
TÒ en aquel instante , en que ya empezaba 
«Egesipo á desconfiar de poderlo vencer. , ha- 
biendose Filocles. aconsejad8:con los Dio- 
ses y:entendió por -el vuelo delas aveb , -por 
las entrañas: de :las victimas y y. por: otros 
muchos aguéros, que debia- seguir: 4: Ege- 
sipo que le llamaba. Entonces ho. hizo mas 
vesistencia ; 9% Previnoseá Ta: partida!; - pero 
mó bin sentir dolor de: haber::de- dexar: el 
desierto j en que habia vivido” tanto ' tienpo. 
Ay + decia ; conviene qué “te dexe , amable 
ofta 5 donde todas las noches venia: el ápa= 
-eile “sueño 4: récreárne de las fatigas “del 
día! Aqui en Mmi pobreza ‘las Parcas «me hi 
Taban de oro, y: seda los' dias. Postróse, 
derramando ‘muchas lagrimas , para ádorar 
“la Nayade ; que tanto tiempo le habia ali- 
poa la sed con la agua cristalina:de su 

tente, y á las Ninfas, que- tenian:su ha- 
bitacion en aquellos montes vecinos. Oyó 
“Eco sus lamentos , y los reprtió con triste 
“acento á todos los bosques de aquel con- 
torno. Pasó despues , junto con Egesipe, á 


la 
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Ja” Ciudad 'pára embarcarse : pensó que el 
infeliz Protesilao , lleno de rubor, y de sab. 
fid, no le queria ver; mas-se engañaba , por- 
que los hombres facinoros0s no tienen 'ver- 
guehza alguña, y estan- siempre dispuestos 
para qualquiera villania. Para no ser visto 
de aquel infelice , se escondia Filocles mo- 
destamente , pórque tenia miedo de aumens 
tar su desgracia con la vista de un enemigo; 
tuya prosperidad estába ya á: punto de: le. 
vamarse. de sus mismas' ruiñas, Pero Prote 
silao: buscaba' cuidadosamente á Filociess 
porque le queria: mover''á compasioit,!>y 
obligarle á que pidiera al: Rey que depèr- 
mitiera volverá Salento.-Filoeles era demas 
siado- sincero : para poder prometerle eltral 
bajar , para hácer que Idomeriéo le vólvierá 
á llamar , porque sabia mas-bien que otró 
ninguno quan dañosa fuera su: vuekta.”Peró 
le habló apaciblemente , mostróle compasión; 
le procuró corisolat , y le exhortó á aplacar 
á los Dioses con la purézáa de las costum 
bres , y con la paciencia de sus propios:ma- 
les. Habiendo tenido noticia de que el Rey 
le habia quitado todos sus intereses, injusa 
tamente adquiridos , le ofreció dos cosas, 
que despues fielmente puso eén execucion} 
la una fué de tener cuidado de su muger, 
é hijos, que habian quedado en Salento en 
: una . 
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una hotrorosa pobreza , expuestos £ la pu- 
blica: indignacion : la otra de .remitirle á 

quella Isia distante. algun socorro de dine- 
“TO para aliviar-su miseria... = 

_ El viento favorable hinchaba ya las velas 
del baxel de Egesipo, convidando á quitar 
las ancoras para. Salento , y dió él priesa å 
partirse consu amigo Filocles, Vióles embar- 
car Protesilao ;. y quedó con los.ejos fixos-» é 
w y 
inmobles sobre la-playa, hasta que con ellos 
empezó á seguir. el. baxel,..que surcando las 
ABRIS» -se alejaba eontinuamente á impulso 
del ayre suave. Aun quando:ya -no le podia 
ver, yolvia á representarsele su imagen otra 
vez. eu su fantasia: Finalmente. turbado , ra- 
- biọsọ, y entregado á su. propio despecho, 
se arrancó los «cabellos, se revolcó en: la 
arena, acusó de. erueles á los Dioses , llamó 
gn yano la muerte, á :socorrerle , la qual sor- 
da á sus ruegos no queria librarle de tan- 
tos måles s.ni él tenia valor. para forzarla, 
dandosela á sí propio. —. 
, «Llegó el baxel bien apriesa á Salenta 
con «el favor del mar, y de los vientos. 
Avisaron al Rey que ya entraba en el puer- 
to > y acudió luego juñito con Mentor å ea~ 
contrar á Filocles : abrazóle amorosamente, 
y mostróle amargaisimo disgusto de haber- 
lo injustamente perseguido. ai 
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gueza del Rey, la miraron' los Salentinoa: - 
como esfuerzo de una grande alma, que. 


se eleva sobre los yerros que ha cometi- 


do , confesandolos con aliento para emen% 


darlos. Toda la gente lloraba de alegria, 
viendo á aquel hombre de honra, que habia: 


tenido al pueblo tanto amor , y oyendo ha- > 


blar á Idomenéo con una prudencia , y bon= 


.dad tan grande. Recibia Filocles las demos». 


traciones afectuosas del Rey con modo res- 
petoso , y modesto , y estaba impaciente por 
evitar los vivás, y aclamaciones del pueblo; 


mas siguió á Idomenéo, y le acompañó has" 
ta palacio. Bien presto Mentor, y Filocles: 
tuvieron la misma confianza. que $i hubie-. 


ran siempre vivido juntos , aunque no se ha. 


bian visto jamas 3 y es la razon porque los: 


Dioses, que no han querido dar á los mas. 
los tan perspicates ojos , que pudieran ¿o=- 


nocer á los buenos, han concedido á log: 


buenos el modo de penetrarse unos á Otros. - 
Los que han gustado de la virtud , no pues 
den estar juntos sin que esten unidos , por- 

ue luego se aman. Filocles pidió al Rey 
licencia de retirarse cerca de Salento, en. 


una soledad, para poder continuar á vivir. 
pobremente , como habia vivido hasta. en- 


tonces en Samo. Iba el Rey con Mentor casi. 


todos los dias á.visitarle en su soledad. Alli. 
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se examiuaban los modos de establecer las 
leyes., y de dar al gobierno una forma sólida, 
para mantener la publica felicidad. La prin- 
_ cipal materia, que allí se examinó , fué la edu- 
cacion de los hijos. Mas pertenecen ellos á la 
republica , decia Mentor , que no á sus prot 
pios padres : son hijos del pueblo , y esperan- 
za súya , y son tambien su esfuerzo. No es el 
tiempo de corregirles, quando se han ya 
viciado : es poco el excluirlos de los ofi- 

cios, quando se han hecho indignos de . 
ellos; y mucho mejor es. prevenir el mal, 

que verse reducido. á castigarlo. Añadia), 
que el Rey, que es el padre de todo el pue- 

blo , es tambien mas particularmente padre 

de los mancebos ,. que son la flor de la na- 

cion, supuesto que los frutos toman sér de las 

flores. No se desdeñe el Rey , pues , de velár ` 
él mismo , y hacer que velen otros sobre la 

educacion que se da a los niños. Mantenga- 

se constante en hacer Observar las leyes del 
Rey Minos, que ordenan que se crien los. 
niños con el desprecio del dolor , y la muer- 
te: que tengan á: gran honra el huir las de» 

licias , y riquezas: que la'injusticia , la men- 


tira , y la afeminacion se les representen co-: 


mo vicios infames : que se les enseñe desde 

su mas tierna infancia á cantar los loores de 

los heroes, que han sido amados de los Dio» 
a Ñ ; a E , 8CSp - 
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ses, que han hecho por su patria -acciones 
generosas ; y que han en las batallas hecho 
«publicamente conocer su esfuerzo : que sé 


les haga tomar aficion á la musica , para que ' 


sus' costumbres se hagan mucho : mas . apaci- 


bles, y puras : que aprendan a ser cariñosos . 
hácia lo 

tos con los nobles, y aun con sus mas crueles 
| enemigos : y que teman menos la muerte y y- 
| Jos castigos , que el mas pequeño remordi-- 


s amigos, y fieles con sus aliados, jus- 


miento de la propia conciencia. Si con el 
tiempo los niños se imbuyen de estas maxi» 
mas, y se les introducen suavemente en los 


corazones , habrá pocos que no se enciendán 


en amor de la gloria, y de la virtud. 
Decia mas Mentor, que era cosa utilist- 
ma fundar escuelas publicas para habituar 


á los jovenes en los mas fatigosos exercicios : 


del cuerpo , para que huyeran de la afemi- 


nacion , y del ocio, que vician aun las indor 


les mas floridas. Queria que tuvieran una 
gran variedad de juegos, y espectaculos , los 
quales animasen á todo el pueblo į pero que 
especialmente exercitáran los cuerpos para 
hacerlos agiles, flexibles , y vigorosos , y dis- 
ponia premios para mover da noble emula- 


cion. Pero lo Que mas deseaba que todo lo 


demas, para conservar las buenas costum- 


bres, era que los mancebos casáran á su . 


b 2 ` tiem- 


-ti--NpO-> Y que sus padres, sin atender en 
Cusa al interes y dexáran que ellos propios se 
.Escogieran muger , bella de cuerpo. , y alma, 
-á quien se pudieran aficionar. o 

Pero mientras de esta manera se dispo- 
nia el modo de conservar los jovenes puros, 
“€ inocentes , laboriosos , dociles, y apasiona: | 
dos por la gloria, Filosles , que era inclinado 
á la guerra y le. decia á Mentor : En vano ocu- 
pareis á los jovenes en todos esos exerci- 
‘Cios, Si los dexais desfallecer en una paz 
continua , en'que no tendrán experiencia al- 
guna de la. milicia, ni necesidad. de hacer 
prueba de su valor. Debilitareis con .eso la 
nacion insensiblemente,. se afeminarán los 
.Corazones , las delicias gastarán -las costum- 
bres , ni á otros pueblos guerreros les será 
dificultoso vencerlos, y. por haber querido 
evitar los males, que- arrastra consigo la 
guerra , vendrán ellos á dar en una servidum» 
bre horrorosa. | aa aa ` 

Los males de la guerra , respondió Mene 
- tor, consumen á un Estado, y aun quando y: 
se llegan á obtener las mayores victorias» lo *: 
ponen siempre á riesgo de perecer. Comien- -i 
ce la guerra con: qualquiera ventaja , jamas < 
es cierto que se acabará, sin que quede su- 
jeto; á las mutaciones mas tragicas de la. : 
fortuna, Con, qualesquiera A de 
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-fuerzas que’ se entre en uña’ batalla , qual- 
-quier minimo error , un terror pánico , un 


- no nada se os. lleva la victoria, que teniais 


«ya entre las manos , y la pasa á las de vues- 
¡tros contrarios. Aun Quando tuviera un 
«principe la victoria como prisionera. en su 


«Campo , se destruye á sí mismo destruyen- 


do á los enemigos , despuebla su país, dexa 
incultas casi todas sus tierras , altera el co- 
mercio 3 pero lo peor es que debilita sus 
mejores leyes, y dexa viciar las costum- 
bres de los vasallos propios. Los jovenes no 
-se aplican mas á las letras: la necesidad ur- 
gente hace:que se tolere una perniciosa li- 
cencia en las milicias : lajusticia , el mejor 
gi » y todas las cosas reciben. al 

daño del general desorden. Un rey , que der- 
rama la sangre de tantos hombres, y.ocasio- 
na tantas desgracias, por conseguir una poca 
gloria, ó extender los confines del reyno, 


es indigno de la gloria á que aspira , y mere- 


ce perder lo que posee, por haber: querido 
usurpar lo que no le tocaba segun: razon. ] 
. Mas hé- aqui el moda de exereitar en 
tiempo de paz el esfuerzo de una nacion. 
Habeis ya. visto los exercicios del cuerpo, 
que hemos -establecido : los premios, que 
promoverán la emulacion: las. maximas de 


_ gloria, y virtud , de las quales , desde la cu- 
e | n 
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na, se llenarán los animos de los niños, y 
mas cantando , y oyendo cantar las accio- 
nes sublimes de los heroes : venid con estos. 
medios al de una vida sobria, y laboriosa; 
mas aun esto no es todo. Luego que alguna 
gente, aliada á vuestra nacion, se empeñáre 
en alguna guerra , conviene enviar á ella la . 
flor de vuestros jovenes , y especialmente 
aquellos en quienes descubriereis amor á la 
milicia , y serán mas capaces de aprovechar 
se de sus experiencias. De esta suerte conser. 
vareís una alta reputacion con vuestros alia- 
dos , será deseada vuestra alianza., y se teme- 
rá perderla , y sin tener la guerra en vuestra | 
casa, y sin costa vuestra tendreis siempre 
muchos mancebos intrepidos , y adiestrados 
en el arte militar. Aunque tengais en vuestra 
easa paz , no dexeis de hacer grandes honras 
á los que se aplicaren á la guerra , porque el 
verdadero modo de apartar este monstruo, 
y conservar una larga paz , esel tener cuida- 
do de que se conserve la profesion de las ar- 
mas, y honrar aquellos hombres que en ese 
ministerio son excelentes, y: tener siempre 
de aquellos: que se hayan en él exercitado 


em los paises distantes , “que conozcan las ._ 


fuerzas, la disciplina, y la forma con que 
los pueblos. vecinos hacen la guerra, y el ser 
incapaz igualmente de hacerla. por ambi- 

| cion; 
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cion, y temerla por debilidad. Estando siem- 
pre pronto para hacerla , quando la necesi- 
dad lo requiere , se llega á no tenerla casi ja-- 
mas. Respecto de los confederados , quando 
ellos se disponen á hacerse entre sí guerra 
unos á otros , á vos toca el haceros media- 
nero. Con eso os adquiris una gloria mas so- 
lida , y mas segura que aquella que consi-. 
guen los conquistadores : ganad la estima , y. 


el amor de los extrangeros , todos tendrán 


necesidad de vos, reynareis sobre vuestros 
vasallos con autoridad , sereis el depositario 
de los secretos , el arbitro de los tratados , el 
dueño de los corazones , volará vuestra re- 
putacion por todos los paises, y vuestro 
nombre será como un .delicioso perfume) - 
que se percibirá en todas partes. Quando vos : 
os hallareis en semejante estado, y Os inva- 
da un pueblo vecino contra las reglas de la - 
justicia , os hallará adiestrado en la guerra, 
prevenido para ella; pero lo que mas de- 
e estimarse ¿03 encontrará amado , Y socor- 
rido. Todos vuestros vecinos se armarán por 
vos; y se persuadirán que de vuestra con- 
servacion depende la utilidad publica. Hé 
aqui un reparo mas seguro que las murallas 
de las ciudades , y plazas mejor fortificadas. 
Esta es la gloria verdadera de un principe; 
pero, ó quan pocos son los reyes que la sa~ 


i 
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beri buscar, y que no huyan de ella ! Corren 
tras una engañosa sombra , y se dexan á las 
espaldas el verdadero honor, porque no sa- 
ben conocerlo, | | 
-: ¡Despues que habló Mentor de esta suer- 
te, Filocles asombrado le miraba, y tenia 
extremado gusto de la ansia con que recogía . 
Idomenéo en lo intimo de su corazon todas 
las palabras, que como un rio caudaloso de 
sabiduria salian de la. boca del extrangero. 


Asi Minerva, debaxo del aspecto de Men- . 


tor , establecia en Salento. las mejores leyes, 


3 
p 
— 


| 


e a 


y.las maximas mas faciles de reyhar , no ' 


tanto para hacer florecer el reyno de Ído- 
- menéo , quanto - para mostrar a Telemaco, 
quando volviera , ún exemplar patente de lo 
que puede hacer un prudente gobierno para 


la felicidad de nl > Y para dará un 


rey gloria iamo 


x . 
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FIN DEL LIBRO SEXTO, 
y del Tomo Primero,  .. 
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